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ADVERTENCIA. 



Mi objeto al escribir esta obra ha sido mani- 
festar con la posible exactitud cuáles fueron las 
causas que produjeron en Chile la formación del 
primer gobierno nacional instalado el 18 de se- 
tiembre de 1810, i dar a conocer con alguna de- 
tención a los principales personajes que inter- 
vinieron en tan memorables sucesos. 

Me ha animado a emprender este trabajo el 
deseo de poner a disposición de los aficionados a 
la historia de nuestro país un gran número de do- 
cumentos relativos a esa época, completamente 
inéditos u olvidados, que he logrado reunir, i que 
he querido salvar de la destrucción. 

Me complazco en creer que las numerosas no- 
ticias acopiadas en esta obra pueden servir para 
formar un juicio acertado acerca de los oríjenes 
de nuestra república. 
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La revolución de la independencia de la América Española es princi- 
palmente el resultado de una lucha entre dos porciones de ima mis* 
ma nación. — Los 'conquistadores de la América Española se disgustan 
con el gobierno de la metrópoli por la protección que concedió a los 
indíjenas i por la abolición del serricio personal de los mismos.— 
Francisco de Garbajal i Diego Cepeda aconsejan a Gonzalo Pizarro 
que se declare independiente de España. — Hernando de Contréras 
intenta hacerse rei de América. — Los descontentos del Perú se su- 
blevan contra la autoridad real. — Lope de Aguirre se rebela contra 
el rei de España, i proyecta fundar en América una monarquía inde- 
pendiente. — El gobierno de la metrópoli establece la desigualdad en- 
tre los españoles-europeos i los españoles americanos, i fomenta así 
la rivalidad entre los unos i los otros. — El mismo gobierno funda 
entre la metrópoli i las colonias un sistema de comercio que favorece 
a los peninsulares i perjudica a los habitantes de América. — ^Prohibe 
ciertos cultivos i ciertas fábricas cuyos frutos i cuyos artefactos po- 
dían hacer competencia a la industria de la Península. — Se empeña 
por aislar a la América del resto del mundo. — Embaraza la ilustra- 
ción de los españoles-americanos. — Salvo raras escepciones, no con- 
fiere a estos últimos el ejercicio de los altos empleos. — Los españoles- 
americanos, profundamente disgustados con los agravios enumera- 
dos, aspiran a la reforma del sistema colonial; pero al principio 
se lisonjean de conseguirla sin menoscabo de su fidelidad al soberano. 



I. 



Desde la conquista hasta la época actual, la po- 
blación que vive en las vastísimas comarcas de 
la América donde ila España dominó durante si- 
glos está formada por dos razas principales: la 
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española í la indiana, o sean la estranjera i la 
indíjena. 

Aunque las dos, en un largo trascurso de tiem- 
po, se han cruzado entre sí, dando nacimiento a 
ima numerosa casta mestiza, se conservan toda- 
vía sin confundirse, puras i bien distintas, exhi- 
biendo intactos sus tipos orijinales i caracterís- 
ticos. 

Sin embargo, la raza indíjena contribuyó solo 
secundariamente a la reaUzacion de la indepen- 
dencia, el mas grandioso e importante de los 
acontecimientos que narra la historia hispano- 
americana en el siglo XIX. 

La preparación i ejecución de ese hecho primor- 
dial, que colocó a las poblaciones abatidas i mi- 
serables del nuevo continente en camino de llegar 
a ser opulentas i poderosas, fué el resultado de 
una lucha tremenda, no precisamente entre la ra- 
za española i la indiana, entre los vencedores i 
los vencidos, sino entre dos porciones de la raza 
conquistadora, entre los individuos de ima misma 
familia. 

Los que alzaron la bandera de esa justísima i 
gloriosa rebelión no fueron ni mouiscas, ni perua- 
nos, ni aztecas, ni siquiera araucanos. Pertene- 
cían al mismo pueblo, hablaban la misma lengua, 
obedecían al mismo reí i adoraban al mismo Dios, 
que Hernán Cortes, Pedro de Alvarado, Diego 
Losada, Gonzalo Jiménez de Quezada, Francisco 
Pizarro, Sebastian Belalcázar, Pedro de Valdivia, 
Hernando de Soto, Pedro de Mendoza, Alvar Nú- 
ñez Cabeza de Vaca. 

Una gran porción de la raza indíjena presenció 
aquella contienda sangrienta de sus dominadores 
cstranjeros sin querer intervenir en ella, como las 
turbas de indios que, años atrás, habían contem- 
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piado impasibles, desde las alturas inmediatas al 
campo de batalla de las Salinas a los españoles 
arremeterse míos contra otros, i despedazarse en- 
tre sí. 

Es cierto que muchos de los indíjenas comba- 
tieron al lado de los independientes; pero también 
lo es que otros muchos pelearon al de los reaHstas. 

La revolución de 1810 debo considerarse en 
rigor una diferencia promovida por los españoles, 
i ventilada entre ellos. 

No ignoro que los autores americanos de him- 
nos i de proclamas invocaban durante la reyerta 
las sombras de Montezuma, de Guatimozin, de 
Atahualpa, de Caupolican i de Lautaro, se ostenta- 
ban como sus vengadores, i maldecían a sus ver- 
dugos; pero aquella era una pura ilusión retórica 
que les hacía desconocer estrañamente la verdad 
de las cosas. 

Si alguien hubiera debido responder en el siglo 
XIX por los actos de codicia i de crueldad que 
los conquistadores perpetraron en el siglo XVI, 
partee que debieran haber sido los españoles- 
americanos, a quienes era mas verosímil suponer 
descendientes feuyos, que no los españoles-euro- 
peos, que era de presumir razonablemente estu- 
vieran menos ligados con ellos por los vínculos 
de la jeneracion. 

Don Juan Martínez de Rozas, uno de los prin- 
cipales i mas ilustres promotores de la revolu- 
ción chilena, contaba entre sus antepasados a 
aquel capitán Alonso de Reinoso, gobernador de 
la plaza de Cañete, que mandó empalar a Caupo- 
lican, el denodado vencedor de Valdivia. 
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La rivalidad de los españoles residentes en 
Europa i de los españoles residentes en América 
sube a fecha bastante remota. 

Podria decirse que coincidió con la conquista 
misma. 

Se estaban todavía esplorando i ocupando las 
comarcas del nuevo mundo, cuando, ya en el si- 
glo XVI, la oposición de los intereses hizo que 
algimos de los españoles venidos a ellas pensaran 
en organizar reinos que no estuvieran subordina- 
dos a sus compatriotas de la Península. 

El gobierno de España, empeñado en costosas 

f'uerras bajo los reinados de Femando V i de 
sabel I, de Carlos V i de Felipe II, no habría 
podido proporcionar abundantes recursos, i ni aun 
siquiera los necesarios, a los audaces aventureros 
que emprendieron sujetar a la soberanía española 
las estensas rejiones entonces descubiertas en me- 
dio de las soledades del océano. 

Los conquistadores, sobre haber de arrostrar 
todo linaje de padecimientos i de riesgos, debían 
también procurarse los arbitrios indispensables 
para sustentarse, para vestirse, para armarse i pa- 
ra moverse. 

Era menester, pues, que hubiera algún alicien- 
te muí eficaz que los estimulase a hacer tama- 
ños esfuerzos de dilijencia i de constancia, i a 
sobrellevar sacrificios que rayaban en lo increí- 
ble. 

¿Cuál era ese aliciente? 

El anhelo de ganar la gloria mimdanal en la 
tierra i la salvación eterna en el cielo influía indu- 
dablemente mas o menos en muchos de ellos para 
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impulsarlos a acciones tan temerarias i heroicas, 
que eclipsaban en ocasiones a las que los poetas 
atribuyen a los personajes de las epopeyas. 

No obstante, aadas las circunstancias de la épo- 
ca, el móvil mencionado, por poderoso que se le 
suponga, no era suficiente por sí solo para hacer 
que un gran número de españolas se precipitase 
a tomar parte en espediciones lejanas i penosas, 
cuyo resultado era incierto, i cuyo objeto no era 
siempre bien preciso, propias por lo tanto para 
intimidar aun a los que con fundamento se pre- 
ciaban de alentados. 

A la sazón, la fecha de las cruzadas se contaba 
ya por siglos; i no se trataba tampoco de recupe- 
rar el sepulcro del redentor del j enero humano. 

Debia haber precisamente algún otro motivo 
que esplicase una tan asombrosa decisión, como 
la que aquellos hombres manifestaban.. 

I en efecto lo hubo. 

Los españoles venian al nuevo mtmdo en bus- 
ca de méritos que los recomendasen con sus 
compatriotas, con su rei i con su Dios; pero ve- 
nian sobre todo en busca de la riqueza que pone 
a cubierto de las privaciones, i que proporciona 
las comodidades i los goces. 

Muchos aún, poco solícitos de los bienes inma- 
teriales, aspiraban esclusivamente a los que satis- 
facen las necesidades groseras de la existencia. 

Los individuos que vivian en la Península, 
desheredados i desesperados, sin otra hacienda 
que una capa andrajosa, sin tener seguridad ni de 
un bocado de pan ni de un trago de vino, se resol- 
vían con frecuencia a esponerse a los golpes de 
los indios bárbaros, o a los rigores de una natu- 
raleza exuberante e ignorada, a trueque de reme- 
diar la insoportable miseria que los aflijia. 
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Estos de quienes hablo habían inventado una 
frase mui espresiva para indicar el objeto de su 
viaje. 

—Vamos a las Indias, decian, para hallar que 
comer. 

Ya se comprenderá que estos hambrientos, se- 
gún el dictado que se aplicaban a sí mismos (i 
adviértase que formaban la mayoría) hablan de 
gustar mucho mas de acopiar riquezas, que de 
enseñar a los naturales la doctrina cristiana. 

Su codicia, como debía aguardarse, era real- 
mente insaciable. 

Deseaban el oro con apetito tan desordenado, 
i celebraban su posesión con alegría tan fervorosa, 
que algunos indíjenas, en su candor primitivo, se 
figuraron que el precioso metal era la divinidad 
a quien los estranjeros adoraban. 

El ano de 1511, don Diego Colon dispuso que 
Diego de Velásquez saliese a la conquista de 
Cuba. 

Habiéndolo sabido los naturales de la isla, dis- 
currieron sobre la manera, no de resistir, porque 
lo que habia sucedido en las comarcas vecinas les 
manifestaba que cuanto hicieran sería inútil, sino 
de granjearse la benevolencia de los formidables 
invasores para que no los maltratasen. 

Por mas que pensaban, no descubrían ninemí 
medio de co^se|ñrlo. , 

En tal angustia, un cacique llamado Hayati 
presentó al pueblo congregado un cestillo Ueno 
de joyas de oro. 

Los circunstantes, que tenian una confianza su- 
ma en la sabiduría del cacique, preguntaron cu- 
riosos lo que aquello significaba. 

— ^Este es el Dios de los españoles, a quien bus- 
can por todas partes sin escusar fatiga ni peligro. 
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i a quien guardan cautelosos sin omitir precau- 
ciones, esclamó Hayati, señalando el oro. de las 
joyas. 

Los indios convencidos de lo que se les contaba 
se prosternaron reverentes. 

— Adoradle para que los estranjeros nos miren 
con benignidad, continuó el cacique. 

Los indios bailaron entonces al rededor del 
cestillo la danza solemne con que tributaban culto 
a sus dioses. 

Los cubanos no fueron los únicos a quienes la 
desenfrenada codicia de los conquistadores inspi- 
ró la creencia de que el oro era el Dios reveren- 
ciado por éstos. Los mejicanos i otros indíjenas 
incurrieron en igual error. 

Como los conquistadores no podían estraer de 
la tierra sin el ausilio de los naturales ese precioso 
metal que apetecian con tamaño afán, i como an- 
daban impacientes por procurárselo a toda costa, 
no tuvieron' escrúpulos en imponer a los desven- 
turados americanos el trabajo mas abrumador, sin 
atender a sus fuerzas, i sin cuidar de suminis- 
trarles el preciso alimento. 

No se fijaban mas que en sacar oro con el me- 
nor gasto posible. 

A fin de realizar tal designio, distribuyeron a 
los indios en verdaderos rebaños de seres huma- 
nos, a quienes trataron tan sin compasión, que, 
como decia el papa Paulo III en la famosa bula 
de 9 de junio do 1537, «aún la servidumbre en 
que teman a las bestias apenas era tan grande, 
como la con que aflijian a esta jente.» 

I así era la verdad. 

Los conquistadores consideraban mas a un ca- 
ballo o a un buei, cuyos precios eran entonces 
exhorbitantes en el nuevo mundo, que a un indio, 

LA c. 2 
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a quien obligaban a servir sin desembolsar un 
maravedí, i con solo la punta de una lanza o de 
un látigo. 

Cuando los españoles se trasladaban de im lu- 
gar a otro, hacian trasportar sus caballos en ha- 
macas a hombros de indios para no fatigarlos. 

No perdonaron a estos desdichados ni siquiera 
las marcas i contramarcas con que se señala a los 
animales. 

Los dueños de indios imprimieron a sus siervos 
en la cara con un hierro candente la suya respec- 
tiva. 

Siempre que el miserable esclavo mudaba de 
amo por donación, o por venta, o de cualquiera 
otra manera, se le aplicaban la contramarca i la 
nueva marca, como se practica con las bestias de 
labranza o de engorda. 

Los indios, dice un cronista contemporáneo de 
la conquista, traian toda la cara escrita con mu- 
chos letreros, porque cada uno de sus adquirentes 
insertaba uno en ella. 

Los infelices indíienas, no solo eran marcados 
como los animales, smo que, según ya lo he dicho, 
eran tratados peor que éstos. 

Se les obligaba a fuerza de golpes i de tormen- 
tos a trabajar sin descanso de dia i de noche, al 
sol o a la lluvia, desnudos i hambrientos. 

Guando no podian resistir a la estenuacion o a 
la enfermedad, morían sin socorros de ninguna 
especie, abandonados en el campo, como los pe- 
rros. 

¡FeHces si conseguian exhalar el postrer alien- 
to a la sombra de algún árbol, o al abrigo de al- 
guna roca! 

Eran tantos los cadáveres dejados insepultos, 
que los asientos de minas o lugares de faenas 
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despedían un hedor fétido de muerte, que ^e per- 
cibía desde lejos. 

Encima de aquellos sitios, revoleteaban banda- 
das de cuervos i otras aves de rapiña, que acudían 
a hartarse de carne humana podrida. 

Pueden leerse estos i otros horrores en las obras 
de la época. 

Con frecuencia, algunos indios, desesperados de 
la tristísima e insoportable condición a que se les 
había reducido, se cortaron voluntariamente las 
manos o los pies para escapar por la mutilación 
a la tarea, o prefirieron morir para hallar alivio i 
descanso eternos. 

El martirio atroz de la raza indíjena de la Amé- 
rica forma uno de los cuadros históricos mas ho- 
rripilantes de la barbarie humana. 

A fin de escusar su conducta, i quizá de acallar 
el remordimiento, algunos conquistadores propa- 
laron con empeño la opinión de que los indios 
eran seres irracionales, nacidos para la esclavitud 
i el trabajo, como los bueyes para labrar las cam- 
piñas, o los asnos para trasportar las cargas. 

— Unos brutos, como estos indios, decían los 
españoles adoradores del becerro de oro, son in- 
dignos del bautismo i de los demás sacramentos. 
No son hombres como los otros; i por lo tanto, 
no pueden ser cristianos. 

La opinión mencionada adquirió numerosísimos 
proséHtos. ^ 

Fué preciso que el papa Paulo III la condenase 
por la bula Ventas Ipsa, fecha en Roma a 9 de 
junio de 1537, como una instigación del Demonio 
para estorbar la conversión al catolicismo de los 
infieles del nuevo continente. 

Mientras tanto, algunos individuos jenerosos i 
caritativos, lastimados por la contemplación de los 
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crímenes espantosos, perpetrados en poblaciones 
que debían ser tanto mas amparadas, cuanto que 
eran incapaces de defenderse por si solas, denun- 
ciaron con enerjía ante los gobernantes de la me- 
trópoli aquellos abominables abusos, que redunda- 
ban en mengua de la nación española i de la^ cris- 
tiandad. 

Se trabó entonces la mas porfiada contienda 
entre los opresores i los protectores de los ame- 
ricanos. 

Los primeros defendian en nombre de sus ser- 
vicios, que eran grandes e incontestables, i de su 
codicia, que era insaciable, el pretendido derecho 
de obligar a los indios a que trabajasen en prove- 
cho suyo, o, lo que tanto importaba, de esterminar 
a toda una raza para enriquecerse. 

Los segundos desplegaban una noble decisión 
para condenar aquella iniquidad monstruosa, que 
reunia el doble carácter de un pecado enorme 
contra los mandamientos divinos i eclesiásticos, i 
de un perjuicio inapreciable para el rei, á quien 
iba a privar de millones de subditos. 

Los consejeros de la corona, llamados a resol- 
ver en esta gravísima controversia, estuvieron 
desde luego vacilaintes, pues divisaban serios in- 
convenientes por una parte i por otra. 

Sin embargo, todo bien pensado, no se atrevie- 
ron a echar sobre sí la responsabilidad del ester- 
minio de la población de un mundo, cuya domi- 
nación habían procurado justificar con la promesa 
solemne de hacer que sus habitantes entrasen en 
el gremio de la iglesia católica; i así determinaron 
dictar algunas providencias para protejer la liber- 
tad i la vida de los oprimidos indíjenas. 

Tal fué el oríjen de las ordenanzas encami- 
nadas al objeto referido que el emperador Car- 
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los V firmó en Barcelona el 20 do noviembre de 
1542. 

La promulgación de estas leyes, inspiradas por 
un espíritu benéfico, causó una conmoción pro- 
funda en todas las posesiones españolas de* la 
América. 

Las murmuraciones i las protestas fueron tan 
furiosas, como jenerales. 

Los hombres mismos que poco antes ostenta- 
ban una veneración acendrada al monarca no te- 
nian reparo de proferir contra él las quejas mas 
amargas. 

— ^El rei se muestra mui mal pagador, decían, 

§ues mientras quita a los conquistadores los in- 
ios esclavos que habían tomado por única retri- 
bución de sus valiosos servicios, no se acuerda de 
restituirles los vastos reinos que han ganado para 
él con BU dinero i con su sangre. 

Estas eran blasfemias en las bocas de españoles 
del siglo XVI; pero la exasperación les había 
trastornado el juicio. 

A pesar de tan deshecha tempestad de cólera, 
los aj entes del reí lograron a fuerza de prudencia 
impedir en casi todas las provincias, la esplosíon 
instantánea de una revuelta declarada. 

Todo se redujo por lo pronto a una alteración 
violenta i bulliciosa; pero todo también presajia- 
ba para mas temprano o mas tarde funestísimas 
consecuencias. 

Los sucesos mostraron mui luego que los 
anuncios de trastornos temibles no habían sido 
falaces. 

IIL 

El año de 1544, el prestijioso Gonzalo Pizarro 
alzó en el Perú el estandarte de la rebelión. 
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En pocos meses, se enseñoreó casi completa- 
mente de aquel rico país, entró en Lima con apa- 
rato triunfal, se hizo reconocer gobernador, i 
arrebató la victoria i la vida al virrei Blasco Nú- 
ñes: Vela. 

Hasta entonces, los actos de Pizarro babian es- 
tado en abierta contradicción con sus palabras. 
Mientras desobedecia las órdenes del monarca, i 
destituia a los funcionarios de nombramiento real, 
hablaba de someterse a la voluntad soberana, 
ima vez que los conquistadores del Perú hubie- 
ran espuesto a los pies del trono sus agravios, 
i obtenido la satisfacción i justicia que implora- 
ban. 

Pero cuando estuvo triunfante, dos de sus su- 
balternos, los cuales eran casi sus iguales, el ca- 
pitán Francisco de Carbajal, á quien Gonzalo 
acataba por la esperiencia en la milicia, i la ener- 
jía feroz en la paz i en la guerra, i el oidor Diego 
Cepeda, a quien el ignorante gobernador de los 
insurrectos, que no sabía siquiera los rudimentos 
de la lectura i la escritura, profesaba respeto por 
suponerle un sabio insigne, le aconsejaron con 
insistencia que constituyera al Perú en estado 
independiente, i se proclamara rei. 

Carbajal fué el primer autor de la proposición. 

— Advierta Vuestra Señoría, decia a Gonzalo 
Pizarro, que, ademas de los muchos robos i muer- 
tes que se han tolerado o perpetrado. Vuestra Se- 
ñoría ha acaudillado batalla contra el estandarte 
real, i ha puesto en una picota la cabeza de un 
virrei. Después de actos como éstos, no espere 
Vuestra Señoría que Su Majestad de España le 
conceda concierto ni perdón, aunque Vuestra Se- 
ñoría alegue las disculpas mas irreplicables, i 
aunque demuestre ser mas inocente que un niño 
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de teta. Así, no se fie, ni en promesas, por solem- 
nes que sean, ni en escritos, por certificados que 
vengan. Cuando se ha ejecutado lo que Vuestra 
Señoría ha hecho, es preciso elejir entre el trono 
o el garrote. Póngase con mano valiente en la ca- 
beza ima corona que nadie merece mas, puesto 
que este reino ha sido conquistado por Vuestra 
Señoría i sus hermanos. No tema que le acusen 
de haber faltado a las obligaciones de buen vasa- 
llo, pues, como dice mui bien el refrán, no hai rei 
tfaidor. Cuando Vuestra Señoría sea monarca, 
nadie osará ofenderle. Haga a sus amigos i par- 
tidarios, duques i marqueses i condes; adórnelos 
con veneras i hábitos de órdenes de caballería 
semejantes a las de España, i a las cuales Vues- 
tra Señoría podrá dar los nombres de los santos de 
su devoción; i repártales est.as tierras i estos in- 
dios. Así asegurará la fidelidad de los españoles. 
Tome por mujer a la princesa peruana mas pró- 
xima al tronco real; envíe mensajeros a las mon- 
tañas donde se ha encerrado el inca heredero de 
este imperio para pedirle que salga a casar a 
Vuestra Señoría con la coya escojida, i a ejercer 
su autoridad sobre los indíjenas sin otra limita- 
ción que la de que les haga cumplir los mandatos 
de Vuestra Señoría. Asi asegurará la fidelidad 
de los indios. Quien puede ser rei por la pujanza 
de su brazo no es razón que sea vasallo por la fla- 
queza de su ánimo. Todo consiste en dar la pri- 
mera voz i el primer paso. Los demás seguirán 
forzosamente. Medite Vuestra Señoría despacio 
esto que le advierto. Corónese, i llámese reí, que 
a quien lo ha ganado por su valor, no le va bien 
otro nombre; i muera de rei, i no de subdito. No 
me cansaré de repetirlo: ¡muera Vuestra Señoría 
de rei! 
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El oidor Cepeda, que gustíiba de manifestad 
sus títulos al concepto de nombre leído, confir- 
maba las excitaciones del veterano con los testi- 
monios de la bistoria. Invocaba los ejemplos de 
don Pelayo i de Garci-Jiménez, a quienes los es- 
pañoles habian elevado a reyes en premio de sus 
hazañas. Citaba en fin lo que habia acontecido 
en Navarra i en otros países para demostrar con 
hechos que muchas dinastías reales habian tenido 
por tronco a un usurpador o tirano, como se decia 
en el lenguaje de la época. 

Los capitanes Pedro de Fuelles i Hernando de 
Bachicao, entre otros, apoyaban calorosamente 
las indicaciones i razonamientos de Carbajal i de 
Cepeda. 

Gonzalo Pizarro oia estos consejos con marca- 
da satisfacción; pero sin atreverse a declarar que 
los seguiría. 

¿Cómo habria obrado si hubiera obtenido una 
victoria definitiva sobre las tropas leales? 

Imposible es saberlo apunto fijo. 

Sin embargo, podemos presumir con sobrado 
fundamento que, a menos de que el gobierno es- 
pañol se hubiera confesado vencido, e impotente 
para hacerse obedecer, i hubiera aceptado condi- 
ciones ignominiosas, Gonzalo Pizarro habria cons- 
tituido al cabo un reino independiente. 

A lo menos, el pensamiento era perfectamente 
acojido por muchos de los secuaces de la rebelión, 
que no podían perdonar al monarca i a los minis- 
tros la pretensión de imponerles leyes a su antojo, 
i sobre todo el propósito de impedirles que se sir- 
vieran, como les pareciera mas conveniente, de 
las bestias humanas llamadas indios. 

— Esta tierra que hemos ganado a nuestra cos- 
ta, i con nuestra propia sangre, decian, nos per- 
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tenece de derecho, i podemos hacer de ella lo qxi© 
queramos. Si se intenta sujetarnos a reglas para 
que dispongamos de lo que nosotros solos hemos 
conquistado, i no se nos da por jefe a Gonzalo 
Pizarro, que, con sus hermanos, fué quien nos di- 
rijió en la ejecución de nuestra gloriosa empresa, 
nos reconoceremos en la última estremidad vasa- 
llos del turco, antes que del rei de España. 

Esta conminación, la mas sacrilega que podia 
salir de labios españoles, revela cuánta i cuan apa- 
sionada era la irritación de los ánimos. 

La batalla de Jaquijaguana, en que el presi- 
dente don Pedro de la Gasea derrotó el 8 de abril 
de 1548 a Gonzalo PizaiTO, i el suplicio de este 
caudillo, que fué resultado de ella, estorbaron que 
los planes de independencia a que me he referido 
siguieran su curso natural. 

Sin embargo, lo que ocuitíó después de la des- 
trucción de los rebeldes i del rigoroso castigo que 
se les aplicó permite conjeturar lo que habría su- 
cedido si hubieran alcanzado el triunfo. 

La indignación de muchos conquistadores por 
el amparo que el gobierno central concedía a 
los perros indíjenas, según el modo como gus- 
taban designarlos, era tan arrebatada, que estin- 
guia en ellos ese sentimiento de lealtad relijiosa 
al soberano, de que tanto se preciaba la nación 
española, i que había llegado a ser una de sos 
prendas características. 

IV. 

Al espe<lirse las ordenanzas de Barcelona, go- 
bernaba la provincia de Nicaragua Rodrigo de 
Gontréras, que habia conseguido este puesto en 
cc»]isideracion a hallarse casado con doña María 
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Pedrárías, hija del célebre matador de Vasco Nú- 
fiez de Balboa. 

Este caballero, que sacaba un cuantioso prove- 
cho del trabajo délos indios, sobre quienes hacía 
pesar una singular inhumanidad, recibió con ex- 
cesivo descontento las nuevas leyes del empera- 
dor, las cuales ordenaban, entre otras cosas, que 
todos los altos funcionarios de la América perdie- 
ran los repartimientos o porciones de indios que 
tuvieran bajo su dominio persoual. 

No pudiendo Rodrigo de Contréras resignarse 
a una privación que para él era de mucha impor- 
tancia, buscó arbitrio de burlar la disposición del 
soberano; i creyó haberlo descubierto trasfiriendo 
los repartimientos a su mujer dofia María, i a sus 
hiios Hernando i Pedro, por medio de escrituras 
pubhcas, a las cuales puso falsamente una fecha 
atrasada. 

No tardó en esperimentar un doloroso desen- 
gaño. 

Habiendo un oidor de la audiencia de los Con- 
fines, que filé a residenciarle, comprobado el fi^au- 
de, declai'ó que los indios de la familia de Contré- 
ras debian reputarse vaciantes, o incorporados a 
la corona, según la fórmula de estilo. 

Tuvo mucha parte en aquella resolución el obis- 
po de Nicaragua don fi-ai Antonio de Valdivieso, 
que siempre habia mostrado una ardorosa caridad 
^n favor de los naturales, i que habia procurado 
«n vano reprimir los abusos cometidos contra es- 
tos desventurados por el codicioso i bárbaro go- 
bernador. 

Tanto Rodrigo de Contréras, como sus deudos 
i parciales, juraron por esto al prelado un odio 
implacable. 

Mientras se presentaba ocasión de vengarse, 
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Contréras Be esforzó por conseguir que se revo- 
cara la sentencia del oidor, la cual cegaba la fuen- 
te principal de sus pingües ganancias. 

Salió de Nicaragua para ir en persona a soste- 
ner apelación que entabló: primero, ante la au- 
diencia de los Confines; i en seguida, ante el mis- 
mo consejo de Indias; pero tuvo el pesar de perder 
su causa ante las dos corporaciones mencionadas. 

La noticia de esta resolución, cuya plenísima 
justicia podian desconocer solo cegados por el 
interés propio, inftamó de cólera a los dos hijos 
de Contréras, Hernando i Pedro, que hablan per- 
manecido en Centro América, mozos los dos tan 
soberbios, como esforzados. 

Particularmente Hernando, no pudiendo disi- 
mular el enojo del agravio que pretendía haberse 
inierido a su familia, proferia sm reparo en pú- 
blico los discursos mas sediciosos. 

— Si yo encontrase ayuda, decia, procuraría, 
no con palabras, sino con obras, que los conquis- 
tadores ocupasen la posición honrosa i holga||da 
que les corresponde, en vez de ser menosprecia- 
dos, i de vivir pobres, como al presente^ 

Habia a la sazón en el nuevo mundo tantos 
ofendidos a causa de la prohibición de emplear 
or la fuerza a los indios en la tarea de sacar de 
s entrañas de la tierra el oro, i taníbs aven- 
tureros díscolos i deseosos de novedades, que el 
insolente i temerario Hernando de Contréras tu- 
vo pronto reunido en tomo suyo un numeroso 
grupo de individuos, determinados a todo, que 
le ofrecian ausiliarle en la realización de su plan. 

Entre estos secuaces, ocupaba un lugar cons- 
picuo por la valentía de las palabras i de los ac- 
tos, i por la confianza en el buen éxito del pro- 
yecto, Juan Bermejo, que habia tomado parte 
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activa en los disturbios del Perú, de donde habia 
salido desterrado. 

Habia en este Juan Bermejo tela para formar 
im segundo Francisco de Carbajal. 

Aquel promotor de empresas osadas, que se 
sentía descontento en medio de las ocupaciones 
tranquilas de una existencia vulgar i ordinaria, 
nacido para ejecutar algo grande, o tener una 
suerte desastrosa, era el mas empeñado en esti- 
mular a Hernando de Contréras para que cuánto 
antes alzara la bandera de la insurrección» 

— ^Realice Vuestra Merced, le decia, lo que 
Gonzalo Pizarro no supo cumplir por mal gobier- 
no. Si la comportacion de éste hubiera sido 
otra, sería ahora rei del Perú, de donde el de 
España no habría tenido el poder de arrojarle* 
Preséntese Vuestra Merced como el vengador 
i el protector de los conquistadores indignamen- 
te desdeñados, a quienes se condena a la mas 
inj9oportable miseria^ El nieto del glorioso Pe- 
drerías Dávila será seguido, i aclamado por 
muchos hombres honrados i valientes en cual- 
quier punto de las Indias a donde llegue, i es- 
pecialmente, en el Perú, donde están cansados 
de las injusticias que se cometen, i de la tiranía 
con que se les oprime» 

Enardecido por estas i otras exhortaciones aná- 
logas, Hernando de Contréras, que, por su parte, 
no era individuo que se entretuviera en simples 
disertaciones abstractas, decidió llevar a cabo 
prontamente lo que tenia pensado para satisfacer 
su propio agravio i el de los conqmstadores. 

En el mes de abril de 1550, Hernando, que re- 
sidía entonces en la ciudad de León, convidó a 
los conjurados i a varios amigos que aún no es- 



INTEODUÓCION. 21 

tabáneñ'el secretó para que oyesen tin concierto 
que habia preparado. 

Ctiando estaban en la fiesta, Contréras, inte- 
rrumpiendo el bullicio, habló de improviso a los 
asistentes en estos términos: 

— Camaradas, ya no es soportable nuestra ig- 
nominia. Vivimos pobres i vejados en comarcas 
que nosotros solos Hemos ganado, i que nosotros 
solos conservamos. He resuelto ponerme a vues- 
tra cabeza; i, si fiíere menester, recibir la muerte, 
para remediar tanta desventura, i mirar por el 
bidn de todos. 

— ¡Libertad! ¡libertad! ¡Viva el príncipe Con- 
tréras! vociferaron algunos de los mas animosos, 
qué probablemente estaban convenidos en lanzar 
tales gritos. 

No obstante, otros de los concurrentes que- 
daron silenciosos i pensativos. 

— ^Aquí tenéis armas, prosiguió Contréras, mos- 
trando unas que hizo traer. 

A pesar de esta invitación, varios de los cir- 
cunstantes dijeron que querían ir a sus casas por 
las suyas; pero el caudillo, o el príncipe, según 
él prefería ser denominado, temiendo q^ue fuera 
protesto para ño comprometerse en el alzamien- 
to, se negó a que salieran. 

— ^Las que hai aquí son bastantes, dijo. 

— ¡Seguidme! agregó luego con tono imperioso. 

I como notara que algunos vacilaban todavía, 
escl^ó: 

— Bermejo! matad inmediatamente a todo el 
que rehuse acompañamos, o intente apartarse de 
nosotros. 

Contréras condujo entonces a los conjurados a 
la casa del obispo Valdivieso, que invadieron de 
sorpresa i en tropel. 
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Aunque el prelado procuró esconderse, fué des- 
cubierto, i muerto a puñaladas por Hernando. 

En seguida, los sublevados recorrieron las ca- 
lles de la ciudad gritando: 

— ¡Viva la libertad! jViva el príncipe del Cuzco! 

Nadie pensó en resistirles. 

Los insurrectos fueron bastante afortunados en 
sus primeros pasos. 

Acrecentaron su número hasta reunir cerca de 
trescientos soldados. 

Entraron sin resistencia en varias poblaciones, 
siendo unas de ellas las de Granada i Panamá. 

Saquearon las cajas reales, i algunas de parti- 
culares. 

Se apoderaron de los barcos surtos en los puer- 
tos vecinos, cuyo mando entregaron a Pedro de 
Contréras. 

Pensaban irse en ellos al Peni, donde Hernando 
seria proclamado rei de América. 

Ya se conocerá por esto que las doctrinas de 
Carbajal i de Cepeda habian fructificado. 

Tal era la situación de los sublevados, cuando 
tuvieron noticia de que el ex-presidente don Pe- 
dro de la Gasea, que iba de viaje para España, 
sabedor de la revuelta, se habia detenido en la 
ciudad de Nombre de Dios para combinar los me- 
dios de vencerla i castigarla. 

Hernando de Contréras i los jefes que le acom- 
pañaban creyeron que no era conveniente salir 
del país, dejando un núcleo de fuerzas realistas, i 
trataron de desbaratarlo antes aún de que se hu- 
biera organizado. 

Con este objeto, Hernando partió el primero 
hacia Nombre de Dios al frente de un cuerpo de 
tropas; i después siguió tras él Bermejo a la ca- 
beza del resto de las fuerzas. 
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No temiendo a los habitantes de Panamá por 
ser comerciantes i vecinos pacíficos, cometieron 
el error de dejar la ciudad sin ninguna guarnición 
que la obligase a permanecer quieta. 

Apenas se habían alejado algún tanto, uno de 
los moradores de Panamá llamado Arias de Ace- 
vedo hizo que las campanas tocasen a rebato, 
congregó el vecindario, ordenó sacar las armas 
que habian escondido, mandó improvisar trinche- 
ras i lo dispuso todo para repeler a los insurrec- 
tos, si volvían. 

Acevedo fué segundado eficazmente por algu- 
nos otros caballeros que gozaban de prestijio en 
la población. 

Habiendo sabido Bermejo lo que ocurría, retro- 
cedió del camino para restablecer en Panamá el 
imperío de los suyos; pero contra sus presentuo- 
sas previsiones, encontró una firme resistencia, i 
fué rechazado. 

I no solo sucedió esto, sino que ademas aque- 
llos a quienes habia despreciado por mercaderes 
inhábiles para la guerra salieron a buscarle, i le 
derrotaron, i le mataron, i le cortaron la cabeza, 
que fijaron en la plaza mayor sobre la punta de 
una pica. 

Después del desbarato de Bermejo, marcharon 
unos en persecución de Hernando, i otros en la 
de Pedro de Contréras, viéndose estos dos mozos 
i su j ente obligados a procurar la salvación por la 
fuga. 

Nunca se pudo averíguar cuál fué la suerte de 
aquellos dos desdichados. 

V. 

Mientras tanto, la simple noticia del levanta- 
miento de Centro Améríca habia alborotado en 



2á LA OBÓNICA DE 1810. 

estremo a los descontentos del Perú, que eran 
muchos, i que no habían escarmentado con el fu- 
nesto destino de Gonzalo Pizarro i de sus cóm- 
plices. 

Todos ellos se manifestaban dispuestísimos pa- 
ra cooperar al buen éxito del plan sedicioso con- 
cebido por el titulado príncipe del Cuzco. 

Cuando se anunció el desastre ocurrido a los 
rebeldes en las inmediaciones de Panamá, rehu- 
saron creerlo, suponiendo que era un artificio 
mentiroso inventado por los gobernantes para mi- 
tigar la jeneral exaltación. 

Fueron necesarias confirmaciones repetidas i 
circunstanciadas de aquella desagradable noticia 
para que cesasen de negar su verdad. 

Sin embargo, la supresión del servicio personal 
obligatorio de los indíjenas traia tan exacerbados 
a los conquistadores, que muchos de ellos, a pesar 
del fracaso de Hernando de Contréras, persistie- 
ron en sus proyectos de trastornos, i aun de in- 
dependencia. 

— La consideración excesiva que se guarda a 
los indíjenas, i la exigüedad de los tributos que 
se les imponen en favor de los europeos han arras- 
trado a éstos a la mas lastimosa miseria, decían 
en sus murmuraciones. Hai gran número de es- 
pañoles honrados que para sustentar a sus muje- 
res e hijos tienen que empeñar un dia los vestidos, 
i el otro las armas, i que resignarse al fin a pedir 
limosna. Así no es raro verlos andar rotos i me- 
dio desnudos, i aun alimentarse entre los natu- 
rales con papas i chuflo. Por respetar la pereza 
de estos malditos infieles, llegará el caso en que 
los cristianos habrán de solicitar como el último 
recurso el ser admitidos a desempeñar los mas 
viles oficios, los cuales deberían reservarse solo 
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para estas miserables bestias. Es imposible ima- 
jinarse una condición mas vergonzosa. ¡Hasta 
cuándo se agotará la paciencia! 

A quejas semejantes correspondian natural- 
mente intenciones nada pacíficas. 

Con efecto, durante los años de 1550, 1551 í 
1552, muchos de los españoles residentes en el 
Perú estuvieron fraguando sin interrupción en las 
principales ciudades de aquella comarca privile- 
jiada, una «erie de conspiraciones, que fueron, o 
descubiertas i castigadas, o aplazadas hasta una 
oportunidad propicia. 

Después de fcín largos preparativos, el 6 do mar- 
zo de 1553, estalló en la ciudad de la Plata una 
que capitaneó don Sebastian de Castilla, hijo del 
conde de la Gomera. 

Esta rebeUon, que duró poco a causa de las di- 
sensiones intestinas de los jefes, principió por el 
asesinato del correjidor Pedro de Minojosa, i ter- 
minó por la muerte violenta de los que la habian 
promovido. 

Sin que el descalabro mencionado sirviera de 
escarmiento a los revoltosos, tíiui poco después, 
i a consecuencia del alzamiento de la Plata, tuvo 
lugar en la ciudad del Cuzco el mui formidable 
•encabezado por el capitán Francisco Hernández 
Jirón. 

La turbulencia referida, que conmovió el Peró 
entero, i que fué segundada en Centro América 
por Juan Gaitan, tomó todas las proporciones de 
una guerra civil tan tremenda, como la de Gon- 
zalo Pizarro. 

•Si hubiera triunfado, según estuvo a punto de 
suceder, habría traído por resultados probables 
la declaración de la independencia, i la imposición 

LA c. 4 
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estricta i rigorosa del trabajo personal de los in- 
díjenas. 

Por fortuna de los intereses de la metrópoli i de 
la humanidad, la rebelión de Hernández Jirón fué 
completamente vencida a principios de diciembre 
de 1554. 



VI. 



A pesar de esta nueva i espléndida victoria de 
la causa real, el espíritu de trastorno habia echa- 
do tan hondas raíces en el suelo del Pera, que con 
desprecio de las confiscaciones i de los suplicios, 
continuáronlas amargas quejas i las maqumacio- 
nes sediciosas. 

El virrei don Andrés Hurtado de Mendoza, en- 
tre otros motivos, para alejar a los aventureros 
díscolos i mal intencionados, atizadores i acaudi- 
lladores de motines i alborotos, promovió una es- 
pedicion al país de los omaguas, situado en las 
márjenes del Amazonas, cuya riqueza se ponde- 
raba mucho. 

Habiéndose confiado la dirección de la empresa 
a don Pedro de ürzúa, este ilustre jeneral se puso 
en marcha a fines de setiembre de 1560. 

La j ente esperimentada i previsora pronosticó 
desde luego un mal éxito, presumiendo con razón 
que los revoltosos alistados en la tropa habían de 
aprovechar la ocacion para ejercitar sus mañas 
habituales. 

Aquel funesto presajio se realizó puntualmente. 

El viaje filé tan molesto, como estéril, porque 
los españoles, después de haber soportado las ma- 
yores privaciones i penalidades, como acontecía 
amenudo en las esploraciones de esta especie, 
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no descubrieron el país del oro que se les había 
anunciado. 

Aprovechándose del natural descontento que 
produjeron el sufrimiento i el desengaño, dos 
individuos de índole depravada, i ya prácticos 
en las violencias i tumultos, cuyos nombres eran 
Femando de Guzman, hijo de un veinticuatro de 
Sevilla, i Lope de Aguirre, amansador de caba- 
llos, sublevaron a los soldados, i asesinaron con 
alevosía a ürzúa i a otras personas. 

Don Femando de Guzman redactó una esposi- 
cion, en la cual procuró justificar el atentado con 
diversas imputaciones que formulaba contra la 
víctima principal. 

Todos los que sabían hacerlo estamparon su 
firma al pié de este papel para vindicarse mu- 
tuamente, i atestiguar sus descargos. 

Lope de Aguirre obró como los demás; pero 
agregó en pos de su nombre i apellido, a guisa 
de calificativo honorífico, la palabra: Traidor. 

Una insolencia tan temeraria excitó sorpresa 
aún entre aquellos desalmados. 

— Si! traidor yo, i traidores vosotros, les dijo* 
Aguirre con enerjía. Es menester que declaremos 
francamente lo que somos, i que procedamos en 
consecuencia. En vez de andar vagando por entre 
estas, selvas i estas ciénagas, hambrientos i an- 
drajosos, tostados por los rayos del sol, devorados 
por los insectos, demos la vuelta al opulento Perú, 
de que nos apoderaremos fácilmente, porque los 
españoles que en él moran están hartos de perse- 
cuciones, de injusticias, i de ingratitudes. Desna- 
turalicémonos de los reinos de Castilla, cuyo rei 
ha sido un tirano desapiadado para nosotros, a 
quienes debe tanto; i prestemos en su lugar obe- 
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diencia i vasallaje al señor don Femando de 
Guzman, aquí presente. 

Aquellos aventureros, estraviados en el inte- 
rior de las soledades de la América, aceptaron de 
grado o por fuerza la idea que se les proponia. 

Don Femando de Guzman fué proclamado so- 
berano del Perú. 

Sin embargo, no conservó por largo tiempo tan 
excelsa dignidad. 

Lope de Aguirre, que era una especie de loco 
sanguinario, asesinó a Guzman, como habia ase- 
sinado a Urzúa; i tomó para sí el título de caudi- 
llo fuerte de la nadon marañona^ nombre que dio 
a sus secuaces. 

El jefe de los insurrectos, navegando con los 
suyos por el rio de las Amazonas, o rio Marañen, 
salió al mar del Norte; i desde allí, se encaminó 
en sus embarcaciones a las costas de Venezuela 

Sara atravesar el continente, i regresar al Perú, 
onde se lisonjeaba de establecer su imperio. 

Les españoles del siglo XVI recorrían la Amé- 
rica sin reparar en las distancias, i sin que les 
asustasen ni los bosques, ni los páramos, ni los 
ríos, ni los pantanos, ni las sierras. 

Esta inmensa rejion, esencialmente quebrada i 
desigual, era para aquellos hombres de hierro 
tan espedita, como un ameno valle surcado de 
numerosos i cómodos caminos. 

Lope de Aguirre cometió, tanto en la jente que 
le seguía, como en la estraña que encontraba al 
paso, las crueldades mas innecesarias i mas inau- 
ditas. 

Llegó a ser famoso, no solo por la osadía que le 
llevó a quitar i poner reyes, sino también por la 
barbarie, que autorizó a Ercilla para compararle 
justamente con Nerón i con Heredes. 
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Pesde Venezuela, escribió a Felipe II una car- 
ta, cuyo tono irreverente hacía erizarse los cabe- 
llos a todos los buenos i leales vasallos, los cuales 
no alcanzaban a persuadirse que un individuo tan 
desvergonzado en las obras, como deslenguado 
en las palabras, hubiera nacido de las entrañas de 
una mujer. 

Aguirre el traidor daba en aquella carta a Feli- 
pe de Austria el rei avisos sobre el detestable go- 
bierno de la América, i le reprendia por su ingra- 
titud con los conquistadores, a quienes el mo- 
narca era deudor de los mas grandes i gratuitos 
servicios, habiendo ellos adquirido para él la 
soberanía de vastísimos i ricos dominios, sin 
que le costase ni siquiera un momento de zo- 
zobra personal. 

Le echaba en rostro que no los socorriese en la 
vejez, i que no les aplacase el hambre, cuando 
empleaba en sostener guerras estranjeras la rique- 
za estraída de las Indias descubiertas por ellos. 

Hallaba acentos realmente elocuentes para afear- 
le su codicia llevada hasta la última tacañería, i 
sus procedimientos demasiado poco jenerosos con 
los hombres que no habian rehusado sacrificios 
por servirle. 

"No podemos creer, excelente rei i señor, le es- 
cribía, que tú seas cruel para tan buenos va- 
sallos como en estas partes tienes, sino que 
estos tus malos oidores i ministros lo deben 
de hacer sin tu consentimiento. Dígolo por que 
en la. ciudad de los Reyes, dos leguas junto a 
la mar, se descubrió ima laguna, donde se cria 
algún pescado, que Dios permitió fuese así; i 
estos tus malos oidores, para aprovecharse del 
pescado para sus regalos i vicios, la arriendan 
en tu nombre, dándonos a entender, como si 
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fuésemos inhábiles, que es por tu consentimiento. 
Si ello es asi, déjanos pescar algún pescado si- 
quiera, pues trabajamos a descubrirlo, por que 
el rei de Castilla no tiene necesidad de cuatro- 
. cientos pesos, que es la cantidad por que se 
arrienda, pues, esclarecido rei, no pedimos en 
Córdoba, ni en Valladolid, este patrimonio. Dué- 
lete, señor, de alimentar a los pobres cansados 
con los frutos i réditos de esta tierra; i mira que 
Dios para todos es igual justicia, premio, paraíso 
e infierno." 

Se engañaría quien se imaiinara que Lope de 
Aguirre, al dirijir a Felipe li tales amonestacio- 
nes, entendia implorar algo para sí i los suyos. 

Aquel hombre feroz i soberbio, que no se doble- 
gaba ante nada, ni ante nadie, tuvo especialísimo 
cuidado de espresar con la mayor claridad que no 
solicitaba ninguna gracia interesada. 

"I esto digo, escribía al rei, por avisarte la ver- 
dad, aunque yo i mis compañeros no queremos, ni 
esperamos de ti misericordia." 

"Tus palabras, alegaba en otra parte, tienen 
para mí menos crédito que los libros de Lutero," 
esto es, ninguno, porque Aguirre en la carta que 
voi estractando se mostraba hijo mui sumiso de la 
iglesia católica, i se gloriaba de haber mandado 
hacer pedazos a uno de sus soldados llamado Mon- 
te verde, porque era luterano. 

" Vosotoos los reyes, decía todavía, sois peores 
que Luzbel, según tenéis sed i hambre de harta- 
ros de sangre humana." 

Consecuente con esta pésima opinión de los mo- 
narcas, Lope de Aguirre se manifestaba resuelto 
a coinbatirlos a todo trance. 

"A Dios hago solemne voto yo i mis doscientos 
arcabuceros mar añones hijosdalgo, escribía Agui- 
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rre a Felipe II, de no dejar ministro tuvo a vida, 
porque yo sé hasta dónde alcanza su poder." 

*^ 10 i mis compañeros somos tan rebeldes como 
Francisco Hernández Jirón, decia, en fin; i lo 
seremos hasta la muerte." 

Después de aventuras i peripecias que no es 
esta la ocasión de narrar, Lope de Aguirre se vio 
estrechado de cerca en Barquisimeto el. 27 de oc- 
tubre de 1561 por la tropa que el gobernador de 
Venezuela hábia enviado en contra suj^a a las ór- 
denes de Gutiérrez de la Peña i de Diego García 
Paredes. 

Todos sus soldados, escepto imo, se pasaron a 
las banderas del rei. 

En tal estremidad, Aguirre corrió a un apo- 
sento, donde se alojaba una hija suya, a qmen 
aquel conquistador sin entrañas profesaba el mas 
tierno afecto. 

— Encomiéndate a Dios, porque voi a matarte, 
le dijo, para librarte de la afrenta de que te lla- 
men hija de traidor. 

La joven lanzó un grito desgarrador, i quedó 
helada de espanto. 

Una mujer que la acompañaba se asió del arca- 
buz, cuya puntería desvió; i al mismo tiempo, em- 
pezó a suplicar al bárbaro padre que perdonase a 
la infehz. 

Lope de Aguirre, sordo a los ruegos, soltó el 
arcabuz; i precipitándose como ima fiera sobre su 
inocente hija, la mató a puñaladas. 

Aimque aquel insensato temerario, obligado a 
dar una razón cualquiera para justificar un aten- 
tado tan abominable, que ponia digno remate a la 
serie de sus crímenes, haya declarado otra cosa, no 
es verosímil que el mismo hombre que se habia 
enorgullecido del dictado de traidor hubiera que- 
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rido evitar a su hija la ignominia de un apodo se. 
mejante, aun al precio de un parricidio. 

íiO mas probable debió ser, como lo supone Er- 
cilla, que Aguirre, desatinado por la desesperación 
de separarse para siempre de una persona tan 
amada, se resolvió a hacerla perecer para nó apar- 
carse de ella ni en la vida ni en la muerte. 

Habiendo Lope de Aguirre salido del aposento 
<Jonde acababa de perpetrar una atrocidad t^i^L 
horrenda, se halló delante de los que venian a, 
prei^derle, a c|uienes se rindió sin resistencia; i 
aunque solicitó con instancia que se le concediera 
q1 tiempo de hacer revelaciones importantes, fué 
arcabuceado en el acto por algunos de los mis- 
mos suyos, que, con la conciencia poco tranquila, 
temian lo que pudiera descubrir. 

Así terminó la última de las revueltas encamir 
nadas a la independencia que hizo estallar en el 
siglo XVI la justísima protección dispensada por 
el gobierno de la metrópoli a los infortunados in- 
díjenas. 

Lope de Aguirre mereció ser el postrer repre- 
sentante de los conquistadores que, en remunera- 
ción de sus servicios, exijian la esclavitud de los 
indios, a quienes pretendían tratar peor que a los 
animales de labranza, i condenar al hambre i a la 
fatiga, obligándolos a cavar la tierra para estraer 
U codiciada riqueza. 

VIL 

El gobierno de la metrópoli, apoyándose en el 
profundo sentimiento de lealtad al soberano que 
animaba a la gran mavoría de los españoles aiin 
cuando estuvieran alejados de la patria millares 
de leguas, i separados de ella por la inmensidad 
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del océano, logró hacerse respetar en las posesio- 
nes ultramarinas, i dictar medidas protectoras en 
favor de los indíjenas. 

Aquel fué un resultado dificultoso de obtener, 
que hizo honor a los consejeros de la corona. 

Sin embargo, a pesar de las numerosas i espre- 
sivas resoluciones destinadas a garantir la liber- 
tad, i aún hasta cierto grado el bienestar de los 
indíjenas, el gobierno de la metrópoli no tuvo 
nunca ni el propósito ni el pensamiento de equi- 
parar la condición de ellos con la de los españoles. 

El réjimen legal sancionaba la desigualdad na- 
tural que existia entre las dos razas a causa de la 
diferencia de civilizaciones a que una i otra ha- 
bian alcanzado. 

Los españoles eran los amos; los indios, los 
siervos. 

Así lo determinaba la lei. 

Así lo establecía sobre todo la práctica. 

Lo que el reí prohibió fué que los conquistado- 
res cobrasen el tributo de sudor i de sangre, por 
decirlo así; pero les aseguró la percepción de un 
tributo de oro o de frutos. 

Los españoles no podían exijir a los indios el 
servicio personal; pero éstos eran obKgadosa pa- 
garlas una contnDUcion periódica, que se fijaba 
por una tasa. 

Este segundo sistema, ideado por los estadistas 
peninsulares, era ciertamente mucho mejor con- 
cebido, i mucho mas benigno, que aquel que los 
conquistadores habian intentado hacer aceptar, 
no solo por lá razón, sino aún por la fuerza. 

Sin embargo, aimque la raza indíjena fué liber- 
tada de un esterminio completo, no lo fué de una 
opresión mas o menos humana, i de una esplota- 

cion mas o menos desenfrenada. 

LA a 5 
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Los indios tuvieron la obligación legal de en- 
riquecer a los españoles. 

Así la suerte de los naturales durante el largo 
período colonial estuvo mui distante de ser esca- 
samente lisonjera. 

A pesar de la sumisión característica de los in- 
dios que se doblegaron al yugo de la conquista, 
muchos de ellos no tuvieron suficiente paciencia 
para soportar resignados las arbitrariedades i es- 
torciones de que los hicieron víctimas, o sus 
aínos particulares, o los mismos funcionarios pú- 
blicos; i se sublevaron, o proyectaron sublevarse, 
para vengarse, i exijir reparación de sus agravios 
con las armas en la mano. 

La historia colonial contiene muchos casos de 
esta especie. 

La mas notable de las insurrecciones a que me 
refienj fué la que promovió el año de 1780 en los 
virreinatos del Perú i de Buenos Aires el cacique 
José Gabriel Tupac-Amaru. 

Los primeros movimientos de la revolución de 
Méjico acaudillados por los curas Hidalgo i Mo- 
rélos deben considerarse también en gran parte 
sublevaciones de los indíjenas contra los espa- 
ñoles. 

Sin embargo, según lo he dicho al empezar 
esta disertación, i lo repito ahora, la independen- 
cia de la América fué principalmente el resultado 
de una lucha, no entre los individuos de la raza 
primitiva i los de la raza estranjera, que, aunque* 
habiendo formado con su mezcla una tercera raza 
intermedia o mestiza, se habían conservado puras 
i distintas en porciones mui considerables, sino 
entre dos divisiones o parcialidades de la raza 
dominante- 

Aunque la acalorada, i en ocasiones sangrien- 



INTEODUCCION. 35 

ta contienda que en el siglo XVI trabaron los 
gobernantes de la Península i los conquistadores 
del nuevo mundo con motivo de la cuestión del 
servicio personal de los indios tuvo el término que 
lie referido, dejó tras sí jérmenes fecundos de 
odios i de disensiones. 

El rei i sus consejeros, necesariamente alar- 
mados con las formidables revueltas que habían 
estallado en las colonias, sintieron aumentarse, 
como puede presumirse, los temores que siempre 
habían esperimentado de que aquellas apartadas 
posesiones pudieran segregarse. 

La suspicacia de que Fernando V el catóKco 
i algunos de los que le ayudaban en el manejo 
de los negocios habían empezado por dar seña- 
ladas muestras, se hizo estensiva a sus suceso- 
res, a quienes inspiró cuidados serios el espectá- 
culo de las guerras civiles sobrevenidas en la 
América. 

Después de hechos tan inquietantes, los proce- 
dimientos desconfiados de que no habían escapa- 
do ni Cristóbal Colon, ni Hernán Cortes, se apli- 
caron con mayor razón a otros conquistadores 
que habían intervenido en las turbulencias, o que 
podían haberse infestado de deslealtad con el mal 
ejemplo de ellas. 

La corte manifestó recelos a los que adquirían 
en la América prestijio, í aún simple influencia 
personal. 

Como era de esperarse, los ajentes que enviaba 
a las colonias venían imbuidos del mismo espíri- 
tu suspicaz ; i los que rodeaban a éstos no tarda- 
ban en participar de él. 

De este modo, se formó un bando poderoso, el 
cual se presentaba como el sostenedor de las pre- 
rrogativas reales, que se suponían combatidas, o a 
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lo menos desconocidas por los conquistadores o 
sus inmediatos descendientes. 

Aimque la tal acriminación no tenia toda la 

•avedad que se procuraba atribuirle, no carecia 
ie algún fundamento. 

Muchos de los conquistadores, o de sus descen- 
dientes inmediatos, habian quedado ofendidos des- 
de la contienda empeñada con motivo del servicio 
personal de los indíjenas, sea porque hubieran 
tenido que soportar confiscaciones de bienes o 
muertes de deudos, sea porque hubiesen sido 
privados de repartimientos, sea simplemente por- 
que hubiesen visto negados los derechos que 
creian corresponder a los individuos de su clase. 

La desconfianza que el gobierno de la metrópo- 
li habia seguido manifestándoles, aún después de 
terminada la reyerta, alimentaba su descontento. 

Eran continuas i mui amargas las quejas por 
lo mal premiados que habian sido los méritos de 
los que nabian descubierto las islas del mar océa- 
no i la tierra firme, i tomado pose&ion de ellas a 
su costa i riesgo. 

La vijilancia injuriosa con que observaba a 
los sujetos referidos los funcionarios enviados por 
el rei, acababa de exasperarlos. 

De esta manera, se formaron, una enfrente de 
otra, dos facciones hostiles i ensañadas: la que 
podria denominarse el bando de los reaHstas, i la 
que podria denominarse el bando de los conquis- 
tadores. 

El año de 1566, aconteció en Méjico xm caso 
memorable, que quiero citar para comprobar la 
exactitud de la esposicion compendiosa que voi 
haciendo. 

Aunque nacido en la Península, habia ido a 
fijar su residencia en aquella ciudad^ teatro de 
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las esclarecidas proezas de su padre, el hijo prí- 
mojénito de Hernán Cortes, segundo marques del 
vane de Oajaca, don Martin Cortes Ramírez de 
Arellano. 

Este magnate, sumamente rico, vivia con un 
fausto rejio, en medio de espléndidas i variadas 
fiestas. 

No tardó en ser rodeado por ima numerosa i 
escojida corte de allegados, en la cual sobresalían 
sus nermanos naturales, a saber, el mestizo don 
Martin, hijo de la celebre mejicana conocida con 
.el nombre de doña Marina, i el español don 
Luis, hijo de una señora Hermosilla. 

El marques Cortes Ramírez de Arellano, por el 
título de su nacimiento, llegó pronto a ser el jefe 
reconocido del bando de los conquistadores o 
descontentos, los cuales murmuraban sin cesar 
contra la ingratitud del monarca, a quien acusa- 
ban de no haber recompensado dignamente los 
importantísimos i gratuitos servicios que se le 
hablan prestado en las Indias. 

Los amigos de don Martin no se detuvieron en 
las quejas vulgares i comunes. 

Mas de ima vez, cuando el vino soltaba los fre- 
nos a las lenguas, en los banquetes en que se 
reunían con frecuencia, pretendieron sin embozo 

aue el marques debia ser proclamado soberano 
el país que su ilustre padre habia conquistado. 
En cierta ocasión, Alonso de Avila, caballero 
;gallardo, pero atolondrado, que no tuvo oportimi- 
dad de manifestar si sabría manejar la espada o 
la lanza en los combates, tan bien como el cetro 
de la moda en los salones i paseos, se complació 
en ceñir con una corona de laurel la cabeza de 
don Martin Cortes Ramírez de Arellano. 
En .otra, el deán de la catedral de Méjico don 
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Juan Chico de Molina, trasformando en corona 
una copa de oro, la colocó en la cabeza del mismo 
personaje. 

Los numerosos asistentes que presenciaron el 
uno i el otro de estos actos bastante significativos 
prorrumpieron en calorosos aplausos, repitiendo: 

— ¡Qué bien sienta la corona a Vuestra Señoría! 

Mientras Alonso de Avila, el deán Chico de Mo- 
lina i los demás amigos del marques, en vez de 
preparar una insurrección armada, como habrían 
debido hacerlo, si hubieran querido formalmente 
conseguir sus designios, se entretenían en inven- 
tar i arreglar fiestas para que el hijo de Hernán 
Cortes desempeñase en ellas un papel aparatoso 
de héroe de teatro, los secuaces del bando realis- 
ta atisbaban sus menores movimientos, disponién- 
dose para castigar severamente sus imprudencias. 

El odio de partido hizo que estos últimos, de 
buena o de mala fe, convirtiesen en proyecto deli- 
berado de rebelión una de las tantas mascaradas 
de grande espectáculo que causaban las delicias 
del marques i de sus paniaguados. 

De improviso. Cortes Ramírez de Arellano i sus 
amigos principales se vieron acusados del cri- 
men de lesa majestad. 

Alonso de Avila i un hermano suyo fueron in- 
mediatamente ajusticiados. 

Mas tarde se impuso esta misma pena o la de 
presidio a varios otros de los complicados en el 
asunto. 

Don Luis Cortes Hermosilla fué condenado a 
confiscación de bienes i a diez años de servicio 
en Oran 

Don Martin Cortes, el hijo de doña Marina, tuvo 
que sufrir la tortura. 

El marques i el deán fueron remitidos a España 
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para que el rei decidiera lo que habia de hacerse 
con ellos. 

El proceso duró bastante tiempo. 

Por mas investigaciones que se practicaron, no 
Be descubrió nada que fuese realmente punible. 

El monarca concedió su real perdón al marques 
don Martin Cortes Ramírez de Arellano. 

Sin embargo, i a pesar de todo, el hecho re- 
ferido manifiesta elocuentemente que, a conse- 
cuencia de los antecedentes espuestos, una riva- 
lidad profunda dividia a los españoles entre sí; i 
que mientras los individuos de uno de los bandos 
hacian ostentación de celo i de suspicacia para 
mantener incólumes las prerrogativas del rei de 
España, los del otro, no solo abominaban la in- 
gratitud del gobierno, sino también solían acari- 
ciar la ilusión de la independencia, aunque solo 
fuera en medio de los acaloramientos de los ban- 
quetes i del bullicio de las fiestas. 

Síntoma mas alarmante de estas encontradas 
pretensiones fué todavía la insurrección que es- 
talló en la ciudad de Quito el año de 1592. 

El rei, siempre apurado de recursos pecuniarios, 
ordenó que se pagara, tanto en el remo a que la 
dicha ciudad servia de capital, como en los otros 
de América, el impuesto de la alcabala, el cual 
consistía en un tanto por ciento percibido sobre 
el precio de las propiedades raíces, i de los frutos 
i mercaderías que se vendían. 

Los españoles residentes en las colonias, que 
hasta entonces habían estado esentos de esta ga- 
bela, se mostraron en estremo disgustados con el 
nuevo gravamen. 

Los cabildos de varias ciudades elevaron recla- 
maciones. 

Habiendo sido convocados los miembros del de 
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Santa Fe de Bogotá para oír la lectura de la real 
cédula que establecía la alcabala, se presentaron 
en la sala capitular vestidos con trajes de luto, e 
hicieron colocar en medio de ella sobre un bufete 
una fuente de plata i un cuchillo, «dando a enten- 
der con estas, aunque mudas, mui significativas 
espresiones, dice un cronista, escojerian antes su- 
jetar sus cervices al cuchillo, que al peso del tri- 
buto.» 

Sin embargo, todos los cabüdos mencionados 
se sometieron al fin después de discusiones mas 
o menos prolongadas; pero no obró del mismo 
modo el vecindario de Quito, que, en vez de Umi- 
tarse a simples protestas i a manifestaciones em- 
blemáticas, declaró con eneijía hallarse resuelto a 
acudir a las armas, primero que pagar aquel gra- 
voso impuesto. 

El principal fomentador de estas disposiciones 
belicosas i atrevidas fué un caballero, que, según 
los cronistas antiguos se han complacido en na- 
cerlo notar, llevaba el nombre de un traidor fii- 
moso en los fastos españoles. 

Alonso Bellido (así se llamaba) era una especie 
de Catilina de la colonia, que, en medio de una 
existencia entregada a los placeres, habia conce- 
bido la mas audaz de las ambiciones. 
^ Se halagaba en secreto con la esperanza de rea- 
lizar en el reino de Quito lo que Gonzalo Pizarro 
no habia podido en el del Perú* 

Le había inspirado tal pensamiento la relación 
de las rebeliones encabezadas por aquel caudillo 
i por Francisco Hernández Jirón, que le hacía 
amenudo un viejo capitán, cuyo nombre era Die- 
go de Arcos, el cual habia tomado parte activa 
en ellas, i, aimque habia llegado a los noventa i 
tres años, se sentía todavía con bríos para volver 
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a intervenii- en otras iguales, como no tardó en 
hacerlo. 

Es instructivo advertir que el capitán Arcos 
profesaba a Francisco de Carbajal una grande 
admiración, de que habia hecho participar a su 
amigo. 

El osado Alonso Bellido juzgaba mui sabio i 
prudente el plan de independencia que el feroz 
veterano habia aconsejaclo a Pizarro, i no tenia 
reparo en vituperar a éste por no haberlo llevado 
a cabo. 

En cuanto a él, allá en sus horas de ilusiones, 
anhelaba en su interior que se le ofreciera ocasión 
de reaUzar una empresa tan gloriosa. 

Cuando sobrevino la ajitacion causada por el 
odio de la alcabala, se Hsonjeó con la idea de que 
habia llegado esa oportunidad tan ardientemente 
deseada. 

Por esto, atizaba con estraordinario afán el fue- 
go de la irritación popular. 

Su impaciencia por obrar era tanta, que se apre- 
suró a revelar su proyecto, aunque solo a unas 
pocas personas de confianza. 

Quería ir tanteando el efecto que produciría. 

Uno de sus confidentes propuso por insinuación 
suya en una reunión de unos cuantos amigos ín- 
timos ir a Inglaterra para sohcitar de la reina Isa- 
bel el ausiho de una escuadra que viniera a ayu- 
darlos a hacer independiente el reino de Quito. 

Para concebir el escándalo que produjo una 
indicación semejante, es preciso traer a la me- 
moria el horror que inspiraba a los católicos en 
{'eneral, i a los españoles en particular, la herética 
lija del herético Enrique VIII, él monarca que 
se había casado con siete mujeres, i de la heré- 
tica Aña Bolena, la impura cortesana que habia 

LA c. 6 
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suplantado en el tálamo real a la esposa lejítima, 
infanta de España. 

Alonso Bellido, conociendo que se habia antici- 
pado demasiado i sin la preparación necesaria, 
salió a enmendar la falta, para lo cual sostuvo 
que la proposición de su confidente habia sido 
una simple broma, a que se habia dado una im- 
portancia que no tenia. 

Gracias al predominio que ejercia sobre los 
individuos de la reunión. Bellido logró aplacarlos. 

Sin embargo, la impresión que habian recibido 
habia sido tan penosa, que, no considerando sufi- 
ciente la terminante reprobación que habian ma- 
nifestado, no podian conformarse con que se hu- 
llera pronunciado delante de ellos, la blasfemia, 
merecedora de la horca, que habian oído. 

A fin de aquietar los escrúpulos, i de acallar 
los temores. Bellido los invitó a comprometerse 
conjuramento a guardar el mayor secreto acerca 
de aquel. desagradable incidente. 

Solo así recuperaron la tranquilidad perdida. 

Mientras tanto, el virrei del Peni don García 
Hurtado de Mendoza, i el presidente de Quito 
don Miguel Barros de San MiUan, sin atender a 
las representaciones que los vecinos i comercian- 
tes les habian elevado en tono respetuoso, pero 
decidido, insistieron en que se cumpliera el man- 
dato soberano, pagándose la alcabala. 

Enfurecidos con la repulsa i con la exijencia, los 
quiteños, cuyo espíritu sedicioso era fomentado 
especialmente por Belhdo i sus secuaces, apela- 
ron a las armas, ya que las súplicas no les habian 
valido, i negaron la obediencia a las autoridades. 

Hurtado de Mendoza envió para reprimirlos 
un cuerpo de tropas al mando del jeneral don 
Pedro de Arana. 
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La insurrección tomó tales proporciones, que 
Arana, dudoso del resultado que podría tener la 
cuestión, si la sometía a la eventualidad de una 
batalla, recurrió al arbitrio infame de hacer asesi- 
nar alevosamente a Bellido, caudillo de los suble- 
vados, el cual cierta noche cayó herido de muerte 
por un tiro de arcabuz. 

Aunque el adalid realista había creído que la 
desaparición del jefe acobardaría a los quiteños, 
sus previsiones salieron frustradas. 

El asesinato de Bellido, en vez de amilanar, 
exasperó a los insurrectos. 

Dirijidos por el capitán Diego de Arcos, por. el 
alcalde Martin Jimeno i por otros jefes perseve- 
raron en sus propósitos de resistencia tanto como 
antes, o quizá mas. 

Decidieron aún separarse de la metrópoli, i le- 
vantar un trono nacional, en el cual sentarían a 
uno de sus compatriotas. 

Como se ve, fueron a parar precisamente . al 
punto a donde el infortunado Bellido había conje- 
turado que llegarían. 

Se fijaron para soberano en don Diego Carrera, 
español nacido en la América, o sea criollo, que 
se había granjeado el aprecio jeneral. 

Habiendo ido en tropel a ofrecerle la corona, 
aquel procer, en quien se aunaban la cordura i la 
entereza, no solo rehusó lo que le proponían, sino 
que les afeó su conducta. 

— Tened entendido que estoi en mi sano juicio, 
i que asi no cometeré una locura como aquella a 
qiie me invitáis, les dijo con finneza en conclusión 
de su razonamiento. 

— Mirad lo que hacéis, porque vuestra negati- 
va puede costares demasiado caro, le respondie- 
ron con enojo al verse desairados. 
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— ¿Qué podéis hacerme? ¿Quitarme la vida? Lo 
que deploro es no tener muchas para testificar 
con ellas mi lealtad a nuestro rei i señor natural. 

— La vuestra ós, no fidelidad, sino necedad, 
puesto que no sabéis aprovechar una ocasión opor- 
tuna para engrandeceros. 

Carrera indignado i la turba furiosa continua- 
ron entonces un diálogo de acriminaciones recí- 
procas, cuyo resultado habría podido preverse. 

Los insurrectos arremetieron contra el mismo 
hombre a quien pocos momentos antes invitaban 
para que aceptase una corona de rei, le desnuda- 
ron hasta medio cuerpo, le montaron en un burro, 
i le pasearon por las calles, azotándole con pencas 
de cabuya o magüei, hasta que le dejaron por 
muerto. 

Esta escena brutal puede hacer presumir hasta 
qué grado habia llegado la efervescencia de las 
pasiones populares. 

I adviértase que hubo otras varias igualmente 
tumultuosas. 

Todo hubiera inducido a presumir que el tér- 
mino de una turbulencia tan apasionada habría 
sido una batalla sangríenta. 

Sin embargo, no sucedió así. 

La rebelión fué sofocada por la intríga, i no por 
la fuerza. 

El jeneral don Pedro de Arana entró con su 
tropa sin oposición en Quito el 10 de abril de 1593. 

Él capitán Arcos, el alcalde Jimeno i los demás 
cabecillas principales sufrieron el suplicio de los 
traidores. 

Sus casas fueron derribadas i sembradas de saL 

Desde el siglo XVII, a consecuencia de los 
tríunfos abrumadores que la autoridad real obtuvo 
siempre contra todas las rebeliones levantadas 
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por los conquistedoreB^ o proyectos de rebelión 
fraguados por ellos, i a consecnencia también de 
las medidas de precaución que se adoptaron, se 
fortificó estraordinariamente en los habitantes de 
las colonias la veneración idolátrica a sub monar- 
cas, que parecia injénita en la raza española an- 
tigua. 

La dominación de la metrópoli en las posesio- 
nes ultramarinas se asentó sobre bases ijiui só- 
lidas. 

Sin embargo, la rivalidad entre las dos porcio- 
nes de la misma nación, entre los españoles-euro- 
peos i los españoles-americanos, entre lo» penin- 
sulares i los criollos, lejos de debilitarse, se acre- 
centó de año en año. 

Fué éste el jérmen de ruina que debia ir des- 
truyendo lentamente, pero sin interrupción^ el 
sistema colonial. 

La primera esplosion de aquella lucha secular 
tuvo por motivo la ruidosa e importantísima cues- 
tión del servicio personal de los indíjenas. 

El gobierno de la metrópoli, después de con- 
tiendas desastrosas, en que corrió el riesgo de 
perder las colonias del nuevo mundo, tuvo ha- 
bilidad i fuerza para obligar desde luego a los 
conquistadores a que percibieran de los indios un 
tributo de oro o ae frutos, i no uno de trabajo, 
i para abolir mas tarde (al fin de muchos años, es 
cierto) todo tributo pagado directamente a los 
particulares. 

La simple acción del tiempo estinguió la clase, 
harto incómoda para el gobierno central, de los 
hombres que habian conquistado, pacificado i po- 
blado las vastas comarcas de la Anlérica a costa 
de hazañas heroicas i de sacrificios dolorosos, i 
que se irritaban al contemplar que sus grandes 



46 LA CRÓKICA DB 1810. 

méritos, o eran menospreciados, o no eran remu- 
nerados como ellos lo habrán considerado justo. 

Sus descendientes inmediatos, aquellos que te- 
man todavía títulos incontestables para alegar en 
provecho propio los eminentes servicios prestados 
por los individuos cuyos nombres habían hereda- 
do, desaparecieron igualmente. 

A pesar de haber cesado los hechos enumera- 
dos que en el oríjen la habían enjendrado, la dis- 
cordia persistió siempre, i faé fomentándose de 
año en año. 

Los españoles nacidos en Europa no miraban 
bien a los españoles nacidos en América, i éstos, 
a aquellos. 

Escusado es advertir que hablo en jeneral^ i 
prescindiendo de las escepciones mas o menos 
numerosas. 

¿Cuál era la causa permanente de esta rivalidad 
entre dos porciones de una misma nación, la cual 
empezó con la conquista, i acrecentándose ince- 
santemente, trajo por resultado la revolución de 
la independencia? 

Una, por cierto, harto obvia. 

El gobierno de la metrópoli había establecido 
desde el principio una desigualdad patente entre 
los españoles de Europa i los españoles de Amé- 
rica, la cual había de crear precisamente entre los 
unos i los otros antipatías, i aún odios. 

Así como había determinado que los indios fue- 
sen tributarios de los españoles-americanos, así 
también habia determinado que los españoles- 
americanos fuesen tributarios de los españoles- 
europeos. 

Los dos tributos a que aludo se pagaban de 
muí distinta manera, según debe comprenderse, 
í estaban mui distantes de ser tan onerosos el uno 
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como el otro; pero la circunstancia de haber entre 
ellos grandes diferencias no impedia que existie- 
ran, i que fueran causa de importantísimas con- 
secuencias sociales. . 

Los indios trabajaban para procurar entradas a 
los españoles-americanos. 

Los españoles-americanos trabajaban para pro- 
curármelas a los españoles-europeos. 

Tal fué la ^constitución económica de la colonia. 

Habia en ella una doble esplotacion que violaba 
todas las leyes de la justicia. 

Los indios, que eran mui ignorantes, i por lo 
jeneral apocados, se resignaron a su suerte mucho 
mas que los españoles-americanos, que eran alti- 
vos, i que poseian un desenvolvimiento intelec- 
tual incomparablemente superior. 

Estos últimos levantaron siempre quejas i pro- 
testas mas o menos enérjicas contra la desigual- 
dad por demás agraviante que el gobierno de la 
metrópoli habia establecido entre ellos i sus com- 
patriotas del otro continente. 

Lo que aplazó tanto tiempo la esplosion de su 
descontento fué el acatamiento relijioso que jun- 
tamente profesaban a la autoridad real. 

Estos dos afectos simultáneos se neutralizaban 
hasta cierto punto; pero al cabo predominó el mas 
natural i poderoso. 

Me toca ahora manifestar, aunque sea a la lije- 
ra, cómo se habia constituido la subordinación de 
los criollos o españoles-americanos a los peninsu- 
lares o españoles-europeos. 

vm. 

> 

La metrópoli monopolizó para sí el comercio 
con las colonias. 
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El gobierno central puso todos sus conatos en 
conseguir que sus posesiones ultramarinas fuesen 
esplotadas, primero en provecho de él mismo, í 
en seguida de sus subditos peninsulares con es- 
clusion de cualesquiera otros. 

Lo que quería era que todo el oro i toda la pla- 
ta, todas las riquezas de la América, en una pala- 
bra, se trasportasen a España, i solo a España. 

La lejislacion colonial, considerada en conjun- 
to, se compone de disposiciones bien o mal con- 
cebidas para obtener este resultado. 

Los intereses de los hispano-americanos eran 
atendidos solo en cuanto no perjudicasen a los de 
los españoles-europeos. 

La conveniencia de los segundos era siempre 
preferida a la de' los primeros. 

Los hispano-americanos no podian vender sino 
a los españoles-europeos las mercaderías que es- 
portaban, como no podian comprar sino a éstos 
mismos las que necesitaban. 

No tengo que entrar en prolijos i complicados 
desenvolvimientos para manifestar que una com- 
binación semejante, por la cual se limitaba el nú- 
mero de los individuos a quienes fuese lícito con- 
tratar con los habitantes de la América, aumen- 
taba el precio de los objetos introducidos, i dismi- 
nuía el de los esportados. 

¿En beneficio de quiénes se había ideado tal 
arreglo? 

Sin ninguna duda, en el de los peninsulares, a 
quienes se procuraban pingües ganancias con 
perjuicio patente de los americanos. 

Así los habitantes de las colonias fueron redu- 
cidos a ser verdaderos tributarios de los habitan- 
tes de España. 

Los antiguos estadistas españoles no disimula- 
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ban, o mas bien, no negaban este propósito de es- 
plotacion, como algunos escritores modernos que 
nan defendido la estupenda paradoja de que el fin 
primordial a que se encanunó el gobierno de la 
metrópoli fué fomentar la prosperidad de la Amé- 
rica aún con daño de la Península. 

Para comprobarlo, quiero citar un testimonio, 
sumamente respetable, que vale por muchos. 

El ministro togado del supremo consejo de In- 
dias don Rafael Antúnez i Acevedo, junsconsul- 
to mui versado en la materia por la dedicación al 
estudio i por la esperiencia de los negocios, dio 
a la estampa el año de 1797 una eruditísima obra 
titulada: Memorias Históricas sobre la lejislacion i 
gobierno del comei'do de los españoles con sus colo^ 
nias en las Indias Occidentales. 

El escritor cuya autoridad incontestable invoco, 
no solo fija con claridad i exactitud en el proeiñio 
de la parte 5.' de la obra referida las doctrinas a 
que la España se ajustaba en las relaciones mer- 
cantiles con la América, sino que ademas las jus- 
tifica. 

Hé aquí el testo* 

«Es propio de la naturaleza de toda colonia, 
establecida para la cultura i comercio, no tener 
otro que el de la matriz que la fundó; i él derecho 
privativo én ésta para comerciar esclusivamente 
con aquella, ha sido mirado siempre como nacido 
del derecho de jentes. Por un tácito consentimien- 
to de todas las naciones civilizadas, se ha creído 
en todos tiempos que, pues la fundadora de la co- 
lonia habia dado el ser a ésta, enviando a ella 
personas, i manteniéndola de todo en su estable- 
cimiento, era justo que aquella gozase el privilejio 
ésclusivo de sus frutos i de su comercio activo i 
pasivo, 

LA C« 7 
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ccConforme á estos principios, admitidos desde 
el tiempo de los fenicios, cartaj Ineses i griegos, 
hicieron los españoles el comercio primitivo de 
sus colonias en las Indias Occidentales, escluyen- 
do de él a todo estranjero, i admitiendo solamente 
a los naturales de las coronas de Castilla i Ara- 
gón, que estaban unidas en unos mismos monar- 
cas por aquellos tiempos, aunque poco después se 
estendió este derecho de naturaleza a los nava- 
rros, cuando se unió su reino a los mismos sobe- 
ranos. í) 

Según se ve, las colonias españolas, como lo 
habian ejecutado las fenicias, las cartajinesas i las 
griegas, pagaban im tributo de fundación i de 
protección, el cual consistía en vender barato i 
comprar caro para que los habitantes de España . 
se beneficiaran con el trabajo de ellas. 

Los favorecidos supieron estimar en todo lo que 
valia tamaña ventaja! 

Desde los oríjenes de su imperio en el nuevo 
mundo, i durante todo él, hasta que fué destruido 
por la revolución de la independencia, la metró- 
poli procuró asegurar por medio de las mas rigo- 
rosas restricciones el goce esclusivo de tan enor- 
me privilejio a los que reputaba sus subditos ne- 
tos 1 lejítimos, individuos de la clase selecta i 
preferida, superiores a todos los demás. 

Guiada por tal designio, declaró que los natu- 
rales de los reinos de Castilla, León, Aragón, 
Valencia, Cataluña, Navarra, Mallorca i Menor- 
ca eran los únicos que pudiesen por derecho pro- 
pio contratar i comerciar en las posesiones in- 
dianas. 

Fué tanta la estrictez observada en esta mate- 
ria, que el privilejio mencionado no se estendió a 
los portugueses, i mucho menos a los flamencos e 
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italianos, cuando estuvieron sometidos ^ la Es- 
paña. 

Voi a mencionar una prueba todavía mas curio- 
sa de la dificultad con que la metrópoli concedía 
este lucrativo derecho de contratación i comercio 
en las Indias, que ella deseaba reservar para cuan- 
tas menos personas se pudiera. 

Hasta el año de 1620, no se consideró españo- 
les para los efectos referidos a los individuos que 
habían nacido en España de padres estranjeros. 

Solo en 14 de agosto de aquel año, Felipe II 
declaró que los que se hallaban en las circunstan- 
cias indicadas eran verdaderamente orijinarios i 
naturales de España. 

Con desobediencia de ima disposición tan cate- 
górica, el consejo de Indias i otras autoridades, 
por el hábito inveterado de dar a las leves la in- 
terpretación mas restrictiva, pusierpn a los desig- 
nados en la de 14 de agosto obstáculos para que 
entrasen en negociaciones con las colonias. 

Sin embargo, después de muchas discusiones i 
tramitaciones, se restrinjió la significación de la 
leí, decidiéndose en 27 de febrero de 1728 que 
los hijos de estranjeros nacidos en la monarquía 
solo podían ser equiparados a los naturales de 
oríjen para los efectos del tráfico con América, 
siempre que sus padres hubieran estado domici- 
liados en España, i vivido en ella por tiempo de 
diez años, profesando la fe católica, i separados 
del cuerpo de su nación, sin asistir a su consula- 
do, ni juntas, i contribuyendo al reí, como los de- 
mas vasallos, pero que bastaría se verificasen los 
espresados requisitos i crrcimstancias al tiempo 
de pedirse la licencia, aunque todavía no se hu- 
bieran reahzado al nacimiento de los preten- 
dientes. 
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No obstante una decisión tan clara i especifi- 
cada, los hijos de estranjeros tuvieron todavía que 
sostener una lucha antes de lograr que se les co- 
locara en la misma categoría que los españoles de 
oríjen. 

rara evitar (jue los estranjeros hicieran la me- 
nor competencia en las utilidades del nuevo mun- 
do, se les prohibió bajo las penas mas severas, no 
solo traficar por sí mismos, sino también por in- 
terpósita persona, o por compañía púbKca o se- 
creta. 

El gobierno de la metrópoU espidió, como lo 
tenia de costumbre, las providencias mas minu- 
ciosas para estorbar cualquiera intervención de 
los estranjeros en el comercio de la América. 

En 13 de enero de 1561, verbigracia, ordenó 
que ninguno de ellos pudiese vender al fiado mer- 
caderías cuyo precio debiera ser pagado en las 
Indias. 

Sin embargo, por mucha que fíiera la mala vo- 
luntad para consentirlo, la fuerza de las cosas 
obligó ai gobierno español a permitir que algunos 
estranjeros tomaran parte en las contrataciones 
con las colonias del nuevo mundo; pero, va que 
no pudo escusarlo completamente, adoptó las mas 
esmeradas precauciones a fin de que solo se otor- 
gsxsL semeíante eracia a personas que debieran, 
consideraxáe como incorporadas en la nación. 

En 14 de juUo de 1561, se fijaron por la vez 
primera las calidades que habian de poseer los 
estranjeros a quienes se concediera tal escepcion* 

Como las condiciones señaladas parecieran de- 
masiado Hberales, se reagravaron por cédula de 2 
de octubre de 1608 i por otras posteriores. 

Las principales condiciones definitivamente 
exijidas a los solicitantes fueron las tres que si- 
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gnen: haber vivido veinte años continuos en Es- 
paña o en Amériíja; haber poseído desde diez 
años casa i bienes raíces; i estar casado con na- 
tural, o hija de estranjero nacida en España o en 
América. 

Los bienes raíces debían valer cuatro mil duca- 
dos de plata; i habían de haber sido adquiridos 
por vía de herencia, donación, compra o cualquier 
otro título oneroso, de lo cual había de haber 
constancia en escritura auténtica. 

La8 informaciones para comprobar la posesión 
de todos los requisitos enumerados debían ser 
rendidas ante las audiencias, donde las hubiera, 
i ante las gobernaciones, donde no las hubiera, 
siendo preciso que se oyera al fiscal, i que la au- 
diencia o gobernación que las recibía espresara 
su dictamen. 

Una vez aparejado el espediente, se remitía al 
consejo de Indias, el cual concedia o negaba el 
permiso. 

Aun en caso favorable, el asunto no quedaba 
terminado con esto. 

<i:Despues de estar los estranjeros habilitado» 
ea la forma susodicha, dice la leí 31, título 27, 
libro 9 de la Recopilación de las leyes de Indias^ 
han de tratar solamente con sus caudales propios, 
i no han de poder cargar las haciendas ae otros 
estranjeros que no gozaren de semejante privile- 
jio, pena de perdimiento de lo que se contratare 
en su cabeza i de perder la naturaleza que se les 
hubiere dado por usar mal de ella; i dentro de^ 
treinta días en que se les hubiere dado, han de 
hacer inventario jurado de sus bienes, i presen- 
tarlo ante la justicia del pueblo donde residieren: 
para que en todo tiempo conste de la hacienda 
que tenían cuando empezaron a contratar en la^ 
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Indias; i sí así no lo hicieren dentro del dicho 
tiempo, la licencia que se lerf diere sea nula, i 
quede revocada, i sean habidos por estranjeros 
como antes. 5) 

No debe estrañar que se pusieran a los estran- 
jeros tantas cortapisas, cuando la metrópoli, an- 
siosa de favorecer a los peninsulares, no tuvo re- 
paro en limitar la injerencia de los españoles- 
americanos en la contratación i comercio de sus 
propios países. 

Por disposición real de 23 de noviembre de 
1729, se determinó que los habitantes de Améri- 
ca no pudieran ser consignatarios. 

Las mercaderías europeas debían ser enviadas 
precisamente al cargo de individuos matriculados 
en el gremio de comerciantes de Cádiz, que ve- 
nían en los barcos de trasporte; i estos mismos 
individuos eran también los que llevaban a su 
cuidado las mercaderías de retomo. 

Así las consignaciones de los productos que 
cambiaban entre sí los dominios españoles de uno 
i otro continente constituían un ramo de monopo- 
lio para los comerciantes de Cádiz. 

Nó tardó en perfeccionarse todavía mas este 
monstruoso sistema de restricción. 

Por real cédula de 21 de enero de 1735, se pro- 
hibió a los comerciantes de la América el que en- 
viasen a la Península caudales para adquirir mer- 
caderías destinadas al consumo de las colonias. 

Lo8 especuladores del nuevo mundo solo po- 
dían comprar las especies con cuyo espendio 
querían negociar a los españoles-europeos, que 
las traian a las ferias abiertas con este objeto en 
ciertos tiempos determinados. 

El • fundamento que aducía la real cédula para 
justificar esta restricción era que los vecinos de 
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Méjico i del Perú soKan completar con «jéneros 
escojidos i de principal consumo» hasta la ter- 
cera o cuarta parte del cargamento conducido por 
el ntSmero limitado de barcos que el gobierno per- 
mitía venir a las colonias, lo que embarazaba en la 
misma cantidad la venta de los jéneros que en- 
viaban los de España. 

De este modo, la metrópoli impedia a los habi- 
tantes de la América, el que elijiesen a su gusto 
en las plazas peninsulares de comercio las merca- 
derías que mas les conviniesen; i les imponia la 
obligación forzosa de que hubieran de contentarse 
con las que tuvieran a bien remitir los cargadores 
europeos. 

La cédula de 21 de enero de 1735 dio oríjena 
tantas i tan razonables quejas, que fué derogada 
por otras de 20 de noviembre de 1738 i 20 de oc- 
tubre de 1752. 

Los habitantes de las colonias pudieron volver 
a comprar directamente en los mercados de la 
Península aquello de que habian menester; pero 
continuaron inhabilitados para ser consignatarios 
de efectos ajenos. 

• Por esto, siempre que se solicitaba licencia pa- 
ra embarcar en las notas i galeones mercaderías 
enviadas directamente a algún vecino de la Amé- 
rica, se exijia juramento de que las tales merca- 
derías eran i^almente suyas, i de que habian si- 
do coínpradas en España con dinero remitida 
ex profeso por el propietario de ellas. 

La solemnidad mencionada tenia por objeto 
evitar en cuanto fuese posible que se hicieran a 
los americanos consignaciones disimuladas bajo 
la apariencia de ventas, perjudicando así a los 
individuos matriculados en el gremio de comer- 



56 LA CRÓNICA DS^ 1810. 

ciantes de,. Cádiz, al cual se había concedido este 
monopolio. 

En 1769,' el chileno don Joé de Toro, alegando 
razones que sería largo i engorroso esponer en 
este lugar, reclamó ante el presidente de la au- 
diencia de contratación contra una resolución por 
la cual se le había impedido enviar a su hermano 
don Mateo de Toro ciertas mercaderías por falta 
«de iuramento que afianzase ser pertenecientes al 
referido su habano, i compradas con dinero re. 
mitído por él mismo, d 

El presidente de la audiencia de contratación, 
fundado en que pendía un recurso, todavía no 
resuelto, acerca de la materia, suspendió la obli- 
gacion de prestar el juramento. 

Sin tardanza, el consulado de Cádiz reclamó 
contra una providencia que reducía a Htijío el 
prívíleiio de consignación de que el gremio «siem- 
pre había estado en quieta i pacífica posesión.» 

Oído el consejo de Indias, el reí, que, sin em- 
bargo, se llamaba Carlos III, el monarca español 
que hizo mas en favor de los americanos, resolvió 
en 11 d^e setiembre de 1769 «desaprobar al presi- 
dente su citada providencia, declarándola por nu- 
la, mediante haoerla dado contra ima práctica 
observada en tantos años, sin tener facultad para 
ello, i por ser im método contrario a lo dispuesto 
por las leyes, perjudicial a los reales intereses, i 
no menos al común del comercio de España i sus 
individuos, ordenándole que precisamente haga 
observar Ja práctica que antes estaba en uso i que 
se hallaba establecida, de haber de presentar las 
citadas relaciones o partidas de rejistro con el 
riquísito del juramento que abrace i comprenda, 
no solo la espresion de que los afectos contenidos 
en ellas se remiten a tal sujeto, vecino o comer- 
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Oíante en la América, de su cuenta i riesgo, sino 
también que fueron comprados con su propio 
dinero remitido a Europa para este efecto, se^un 
se estaba ejecutando aesde el año de 1752, i se 

Sracticó en tiempo de sus antecesores el bailio 
on Julián de Arriaga i don Esteban de Avaria^ 
quienes cuidadosamente celaron, no solo que se 
cumpliese lo dispuesto por diferentes leyes i rea- 
les órdenes que imponen la precisión del juramen- 
to, sino también que por falta de im tan esencial 
requisito, i eficaz medio del juramento, no pudie- 
sen abusar comisionistas cargadores, ni los prin- 
cipales interesados americanos, de la particular 

•acia i merced que les concedió el señor rei don 

emando VI en el espresado año de 1752 para 
que pudiesen remifir sus caudales a estos reinos, 
i regresar aquellos propios, i no mas, convertidos 
^n efectos, pues está dictando la misma pruden- 
cia la continuación de un método tan útil, justo i 
conveniente.» 

Después de leer la real cédula precedente, se- 
ría dinciKsimo sostener que no era en estremo 
marcada la parcialidad de la metrópoli en favor 
de los españoles-europeos, i en contra de los es- 
pañoles-americanos. 

La inhabilidad legal de los pobladores del nue^ 
vo mundo para ejercer el oficio de consignatarios 
quedó vijente hasta el 15 de junio de 1780, en 
que filé definitivamente derogada. 

Ya que he enumerado algunas de las prin- 
cipales providencias que dictó el gobierno de 
la metrópoli para asegurar a los españoles-euro- 
peos el monopolio del comercio en las posesio- 
nes de ultramar, me corresponde ahora men- 
cionar los efectos que dicho réjimen produjo en 
la condición social de los españoles-americanos, 
LA c. 8 
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i en las relaciones recíprocas de éstos con aque- 
llos. 

Antes de todo, consignaré algunas noticias*que 
me parecen indispensables para que se aprecie 
debidamente el asunto sobre que estoi discu- 
rriendo. 

Hasta el año de 1778, el comercio de España 
con sus colonias, no solo fué esclusivo, sino que 
ademas estuvo sujeto a las restricciones mas se- 
veras i a la reglamentación mas minuciosa. 

Todos los barcos empleados en él debian tener 
precisamente por lugar de salida i de vuelta im 
solo puerto de la Península. 

Ese puerto privilejiado fué primero el de Se- 
villa, i después el de Cádiz. 

Los barcos destinados al servicio de la Amé- 
rica estaban obligados a salir reunidos en dos 
convoyes o flotas, de las cuales, la una llamada 
la flota de Nueva España, iba a abastecer la par- 
te española de la América Septentrional, i la otra, 
llamada la flota ^e Tierra Firme, la América 
Meridional. 

I no vajra a creerse que los dueños de naves 
podían exijir que fuesen admitidas las suyas a 
incorporarse en las flotas, a lo menos siempre 
que reunieran ciertos i determinados requisitos. 

Desde principios del siglo XVII, se limitó el 
número de toneladas de cada flota, tasándolo 
conforme a la necesidad que habia de merca- 
derías en las Indias a juicio de la autoridad, la 
cual abría, al aproximarse la salida, una especie 
de concurso de oposición para admitir o escluir 
las embarcaciones que solicitaban hacer el viaje 
a las colonias. 

Eran, pues, los funcionarios públicos, i no las 
personas directamente interesadas, los que fija- 



INTRODUCCIÓN. 59 

ban la cantidad de mercaderías que podían traer-, 
se a la América, i consiguientemente la de los 
retomos. 

Los escritores que tratan de esta materia afir- 
man jeneralmente . que la salida de las flotas 
era anual.' 

Tal aserción es completamente equivocada, se- 
gún aparece de una lista mui exacta i fidedig- 
na de las fechas del despacho de las diferentes 
flotas enviadas al nuevo mundo que he tenido 
a la vista. 

En el período de 1580 a 1700, hubo cuarenta i 
siete años en que no se despachó la flota de Nue- 
va España i cuarenta i nueve en que sucedió otro 
tanto con la de Tierra Firme. 

Algunos de estos años blancos fueron consecu- 
tivos: por ejemplo, los cinco comprendidos entre 
1590 i 1594, en los cuales no salieron flotas a cau- 
sa de una peste que aflijió a la España. 

Sin embargo, hubo también años en que se re- 
mitieron dos provisiones de mercaderías, sea a 
Nueva España, sea a Tierra Firme. 

Se sabe que el mayor número de toneladas a 
que ascendió en el siglo XVII el buque o capaci- 
dad de las dos flotas de la América reunidas fué 
el de veinte i siete mil quinientas. 

La guerra de sucesión que estaUÓ en la Penín- 
sula al fallecimiento de Carlos II el hechizado, 
interrumpió casi completament^e el comercio en- 
tre la metrópoli i las colonias. 

Aunque Felipe V, a la paz de Utrech, se empe- 
ñó por restablecerlo, ese comercio fué, en los pri- 
meros años del siglo XVIII, mucho menos activo, 
que en la época anterior. 

Desde 1700 hasta 1740, las únicas flotas que 
salieron para Nueva España fueron las correspon- 
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dientes a los años que paso a enumerar, cuidando 
de espreear, siempre que sea posible, el número 
de toneladas disfírutadas u ocupadas en cada ima 
de ellas. 

aSos. toneladas. 

1706. 2,653 

1708 

1711 

1712 1,202 

1715 1,797 f 

1717 2,841 

1720 4,428 S 

1723 4,309 « 

1725 3,744 H 

1729 4,882 ^ 

1732 4,458 tVV 

1735 3,141 4 

1739 4,765 | 

Todavía fueron menos las flotas que en el mis- 
mo período se despacharon a Tierra Firme, como 
lo manifiesta el siguiente estado, en el cual se es- 
presan los años de salida, los barcos de guerra i 
mercantes que las compusieron i las toneladas de 
los mercantes. 



AitOB. 



1721 
1723 
1730 
1737 



BUOM 


BUOM 


de guerra. 


meroantM. 


4 


9 


4 


14 


6 


15 


2 


7 



^neUtdas 

de 

loemeroa&tefc 



2,087 
3,12T 
3,862 
1,891 
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Las flotas tenían que sujetarse a un itineraria 
que la lei habia fijado con la mayor prolijidad. 

Para que los comerciantes europeos i los ame- 
ricanos ajustasen sus contratos, se celebraban ,a 
la llegada de las flotas, dos grandes ferias, una en 
Jalapa, i otra en Portobelo, las cuales duraban 
un número determinado de dias. 

ün comercio reglamentado en esta forma era 
im estanco jeneral, que parecia concebido para 
encarecer todos los efectos de importación, i aba- 
ratar todos los de espoi-tacion. 

Nadie ignora aquel principio rudimental de la 
economía política, según el cual el precio de las 
mercaderías está en razón directa de la cantidad 
pedida, e inversa de la ofi-ecida. 

Mientras mas pedidas o necesitadas son las 
mercaderías, mayor es su precio. 

Mientras menos abtmdantes son las mercade- 
rías que se ofirecen en venta, mayor es también 
su precio. 

Estas dos condiciones coincidían de la manera 
mas gravosa para los consumidores en el comer- 
cio de la América, tal como lo había organizado 
la metrópoli. 

Ya he dicho que el máximo de las importacio- 
nes anuales de la España, que se habia reservado 
el monopolio de ellas, ascendió en el siglo XVII 
solo a veinte i siete mil quinientas toneladas. 

El guarismo mencionado representa el total de 
lo que la metrópoli internaba para el abasteci- 
miento de sus colonias. 

Para que se comprenda toda su significación, 
debe traerse a la memoria que el monto de las 
mercaderías introducidas ahora en solo la repú- 
blica de Chile se mide por mas de cuatro millones 
cincuenta mil toneladas. 
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El motivo que tenia el gobierno para tasar con 
tan excesiva parsimonia la cantidad de efectos 
enviados a las posesiones ulti'amarinas era la es- 
tremada escasez de ellos que habia en la. Penín- 
sula. 

Por una parte, la despoblación causada por las 
largas i sangrientas guerras que hablan sembra- 
do de cadáveres españoles todos los campos de 
batalla de la Europa, i por los abusos del mnatis- 
mo relijioso, que hablan espulsado a naciones en- 
teras, como las de los judíos i los moriscos; i por 
otra parte, el agotamiento de las fuerzas sociales 
que habia venido a consecuencia de una pésima 
administración, hablan concluido por arruinar la 
industria nacional, algún tiempo tan floreciente. 

La España, en vez de tener lo necesario para 
abastecer un mercado tan vasto, como el del 
nuevo mundo, no producía siquiera lo suficiente 
para sí misma. 

Todo escaseó i encareció en la Península. 

Las cortes celebradas en Valladolid en 1548, 
cuando la disminución de los productos naciona- 
les distaba todavía mucho de haber llegado a su 
último grado, solicitaban ya del emperador Car- 
los V que no permitiese la esportacion para la 
América de los paños, sederías, cordobanes i 
otros jéneros cuyos precios, a causa de su esca- 
sez, se habían aumentado excesivamente. 

El gobierno no adoptó ni entonces, ni después, 
una providencia que si se hubiera puesto en prác- 
tica, i juntamente se hubiera mantenido la prohi- 
bición del comercio estranjero, habría importado 
tanto como obligar a los españoles residentes en 
las colonias a que anduvieran vestidos de ho- 
jas de árboles, como Adán en el paraíso, o de pie- 
es de animales, como Robinson en su isla; pero 
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tuvo presentes consideraciones análogas a las de 
las cortes de Valladolid para procurar satisfacer 
las necesidades de sus subditos del uno i del otro 
continente, cercenando las remesas de mercade- 
rías destinadas a la América. 

Los comerciantes de Sevilla o de Cádiz no te- 
nian por su cuenta ningún vivo interés para so- 
licitar que se aumentara la cantidad de jéneros 
enviados, puesto que, combinadas como estaban 
las operaciones del tráfico, el provecho que les 
dejaba el cargamento reducido de las flotas era 
mas o menos el mismo que les habría dado otro 
mayor, cuyos precios habrían tenido que rebajar 
a causa de la abimdancia. 

Por lo demás, la disposición de que todos los 
barcos, después de sabr del mismo punto i en la 
misma fecha, navegaran sin separarse, proporcio- 
naba a los especuladores europeos cuantas facili- 
dades hubieran podido apetecer para ponerse de 
acuerdo, i dar la lei a los amerícanos. 

En esta organización comercial, los peninsula- 
res podian evitar el hacerse competencia los unos 
a los otros en sus diversas operaciones. 

Así las ganancias que obtenían eran regular- 
mente enormes. 

La de un ciento por ciento era poco satisfac- 
toría. 

Las de un doscientos, de un trescientos, de un 
cuatrocientos por ciento eran comunes. 

Hubo ganancias de un novecientos por ciento. 

Con esto, fácil es conjeturar a cuánto ascen- 
derían los precios de las mercaderías mas indis- 
pensables para la subsistencia. 

En aquellos dichosos tiempos, una capa de pa- 
ño fino de Castilla se trasmitía en herencia de 
padres a hijos, como una alhaja de familia. 
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A virtud del mismo principio económico ante» 
recordado, el valor de los producto» americanos, 
o sea de los retomos, era sumamente bajo. 

El número de los compradores que venian en 
las flotas era mui restrinjido; i la cantidad ofre- 
cida era mui considerable. 

La situación de los especuladores del nuevo 
mundo era, pues, estraordinariamente desven- 
tajosa. 

Los precios de las mercaderías europeas, exor- 
bitantes ya en las ferias, esperimentaban todavía 
tm recargo de importancia a cansa del costo de 
los trasportes, i de las averías consiguientes, en 
los largos viajes que se hacian, en partes por 
agua, i en partes por tierra, para conducir los ob- 
jetos, verbigracia, desde Portobelo hasta Bogotá, 
Popayan, Quito, Lima, o Santiago de Chile. 

El secretario del consulado de Chile don José 
de Cos Iriberri describe, como sigue, en una me- 
moria leída ante una junta de dicho cuerpo en 30 
de setiembre de 1797, los efectos del réjimen de 
las flotas i galeones en nuestro país. 

«¿Cuáles podían ser los progreso» de los co- 
merciantes de Chile reducidos por este sistema 
de comercio a la alternativa, o de esportar direc- 
tamente sus metales para el Callao, i desde allí a 
Panamá, i después a Portobelo, pagando hcencia, 
pasajes, fletes, que el antiguo modo de hacer esta 
navegación (el de las flotas i galeones) hacía ex- 
orbitantes, alcabalas, almojarifazgos, seis por 
ciento de avería, derechos establecidos en el re- 
rá desde 1590; o de enviarlos a Lima, i surtirse 
allí de irnos efectos en que las segundas manos 
no pretendían lucrar menos que las primeras? I 
dado caso que algunos acaudalados de Chile se 
dirijiesen a Portobelo, ¿qué proporción debía ha-: 
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ber entre las cantidades que los chilenos necesi- 
taban para lucrar en un efecto cualquiera, i la 
que necesitaba un peruano? ¿I cuan desmesura^ 
das no serian las ganancias que pretenderían sa- 
car a su vuelta de unos efectos raros i escasos, 
porque la codicia habia hallado el medio de pedir 
a España, i de enviar menos de lo necesario para 
asegurar la salida, i dar la lei en los precios? ¿Có- 
mo podia florecer así un país que por la feracidad 
de su suelo exijia la facilidad de poder esportar 
sus frutos, i una cómoda importación directa de 
los efectos mas necesarios? I si la distancia a que 
se hallaba este reino del centro del comercio o de 
los mercados le era tan gravosa en la época de la 
industria de la España, cuando de sus propias fá- 
bricas podia formar cargamentos proporcionados 
a la poca población de sus posesiones occiden- 
tales, ¿cuánto mas gravosa no le sería cuando, 
puesta con los grandes esfuerzos hechos en tiem- 
po de Felipe II como sobre un plano inclinado, 
empezó a correr rápidamente a su decadencia, 
i tuvo que recurrir a las manufacturas estranjeras 
para proveer estos dominios, que con las suce- 
sivas reducciones de los indios, i el establecimien- 
to de los muchos españoles que emigraron a éste 
continente, cada dia se iba aumentando en po- 
blación, i exijia mayores cargamentos; i éstos, 
Sor estas circunstancias, i las mayores necesida- 
es del erario, venían cada vez mas recargados 
de derechos?» 

La estremada dificultad, o mejor dicho, la casi 
imposibiUdad de que las provincias del rio de la 
Plata practicasen el comercio de importación i 
esportacion por medio de las flotas había obliga- 
do a la metrópoli mas o menos desde principios 
del siglo XVlI a consentir que ellas lo hicieran 
LA c. 9 
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por medio de barcos sueltos, llamados rejistros, 
sujetándose a todo linaje de limitaciones i de pre- 
cauciones. 

En 1740, Felipe V suspendió el método de 
conducir a las cpíonias del nuevo continente las^ 
mercaderías en flotas o convoyes rigorosamente 
reglamentados, que solo tocaban en algunos puer- 
tos del Atlántico, los de Vera Cruz, Cartajena i 
Portobelo, i reemplazó el servicio de éstos por el 
de barcos sueltos, que iban directamente a los 
puertos de los países que se trataba de abastecer, 
mcluso el del Callao, para lo cual doblaban el Ca- 
bo de Hornos. 

Estos barcos debian recabar para cada viaje im 
permiso del monarca mismo; i aunque no estaban 
sujetos a itinerarios forzosos, su punto de salida 
i de regreso habia de ser precisamente Cádiz. 

En una palabra, Felipe V hizo estensivo a 
todos los reinos de la América el sistema de na- 
vegación que desde tiempo atrás se estaba si- 
guiendo con las provincias del rio de la Plata. 

El nuevo arreglo remedió, i mitigó algún tanto, 
los gravísimos inconvenientes del anterior. 

Merced a él, la provisión de las mercaderías 
no se hacía tan de tarde en tarde, como por las 
flotas. 

Fuera de esto, los comerciantes americanos no 
se veian obligados a recargar los efectos euro- 
peos con los enormes gastos del trasporte desde 
el lugar de la feria hasta el del espendio. 

Sin embargo, siempre quedaron en pié los 
principales males, i sobre todo el mui serio de 
qué hubiera de pedirse al soberano un permiso 
especial para cada viaje, lo que tendía a impedir 
que se traiera a las colonias abundancia de mer- 
caderías. 
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En vez de correjir los defectos señalados, el 
gobierno de la metrópoli era tan aficionado al an- 
tiguo .sistema ultra-restrictivo, que en 11 de oc- 
tubre de 1754 el rei Femando VI, aunque con- 
servó para la América Meridional el decretado 
por su padre, ordenó que, de dos en dos años, vol- 
vieran a despaxíharse flotas para la Nueva España, 
1 que en los intermedios se enviaran rejistros con 
finitos i carga pesada, pero no con ropa, ni con 
abarrotes. 

Puedo dar ima lista de las flotas que salieron 
para Nueva España en cumplimiento de la dispo- 
sición real citada, especificando los años i las to- 
neladas disfrutadas. 

AñoB. Toneladas disfratadaa. 

1757 7,069 tV 

1760 8,492 

1765 8,013 

1768 5,588 

1772 7,674 | 

1776 8,176 

Así siguieron las cosas hasta que el buen rei 
Carlos lU introdujo en este importantísimo ra- 
mo acertadas reformas, que llevó a cabo, no obs- 
tante las murmuraciones i oposición de los co- 
merciantes de Cádiz, a quienes parecía sagrado 
su derecho de estrujar sin compasión a los nabi- 
tantes de las colonias. 

En 1778, aquel ilustre monarca decretó que los 
barcos construidos en España, pertenecientes a 
españoles, dirijidos por capitanes, patrones, maes- 
tres, i oficiales de mar españoles o naturalizados 
como tales, i cuyas tripulaciones contuvieran por 
lo menos dos tercios ae españoles, pudieran tara- 
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ficar desde varios puertos que se habilitaron en 
la Península a varios otros que se designaron en 
las islas i en las distintas provincia» de la Amé- 
rica, o vice-versa, en el tiempo i forma que lo es- 
timaran conveniente, sin mas traba que la de 
rejistrar sus cargamentos en las aduanas res^ 
pectivas. 

Aun(jue esta libertad de comercio entre la me- 
trópoli 1 sus colonias, fué un progreso inmenso, 
que evitó muchos i graves inconvenientes, i cu- 
yos benéficos resultados se . esperimentaron sin 
tardanza, ni salvó a los hispanoamericanos del 
tributo que pagaban a los e^cculadores euro- 
peos, aunque a la verdad lo disminuyó; ni le& 
procuró la abundancia de mercaderías que nece- 
sitaban; ni los puso a cubierto de las escaseces 
que soportaban en tiempo de guerra. 
^ Los males enumerados solf podian remediarse 
derogándose la prohibición impuesta a los colo- 
nos de entrar en relaciones mercantiles con lo» 
estranjeros, i de contratar con eUos. 

El rei Carlos III i sus consejeros en materia» 
de gobierno, que se habrian espantado de ir tan 
allá, no pensaron siquiera en intentarlo. 

Según lo he dicho, la España, desde mui atras> 
no elaboraba, ni siquiera aproximativamente, lo» 
artefactos que se habian menester paja el abas^ 
tecimiento de los hispano-americanos. 

Así, por mucho que le pesara, i aunque las le- 
yes hubieran procurado impedirlo, se habia visto 
obligada a comprarlos a las naciones estranjeras. 

Don Miguel Alvárez Osorio, individiuo mui en- 
tendido en estos asuntos, aseguraba en una me- 
moria presentada al rei Carlos II, que en la& 
veinte i &iete mil quinientas toneladas a que as- 
cendió la mayor carga enviada por la metrópoli 
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a las colonias en el siglo XVII, mas de veinte i 
seis mil eran ocupadas por mercaderías importa- 
das del esterior. 

Los comerciantes españoles, que, a causa de lo 
que queda espuesto, desempeñaban por lo j ene- 
ral el oficio de simples comisionistas, vendían a 
los hispano-americanos los jéneros traídos de 
afuera, recargando naturalmente sus precios con 
los derechos que el gobierno habia cobrado sobre 
ellos a su entrada en la Península, i con la ga- 
nancia que se reservaban para sí mismos. 

En caso de que se hubiera consentido a los co- 
lonos la contratación directa con los productores 
estranjeros, es claro que habrían obtenido las 
.mercaderías mencionadas sin esos dos recargos 
artificiales. 

La ganancia o comisión de los comerciantes 
de Cádiz en el tiempo de las flotas, i aún en el 
de los rejistros, habia sido excesivamente crecida. 

Derogadas por el reglamento de 1778 muchas 
de las trabas establecidas, i estendido el comercio 
de la América a otros puertos de España, ademas 
del de Cádiz, esa comisión o ganancia se minoró 
bastante, pero siempre fué considerable. 

Se calcula que a lo menos subia a un treinta 
i tantos por ciento. 

I como ningún motivo fundado justificaba la 
obligación de satisfascerlo, este exceso de precio 
equivalía a un verdadero tríbuto que los amerí- 
canos continuaban pagando a los españoles-eu- 
ropeos. 

Los comerciantes de la metrópoli no poseían 
tampoco bastantes barcos para traer todos los 

Sroductos europeos que necesitaba una población 
e catorce o quince millones, como era por en- 
tonces la de la América Española. 



-.'^ 
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Tengo a la vista un estado de las naves em- 
pleadas en el comercio del nuevo mundo que el 
año de 1793 entraron en el puerto de Cádiz, i de 
las que salieron de él. 

Las primeras ascendieron a ciento setenta i 
ocho, distribuidas como sigue: 

De Vera Cruz 33 

(ü la Habana 58 

<!C Campeche 5 

« Cuba 1 

« la Trinidad 2 

« Santo Domingo 1 

€ la Nueva Orleans 1 

e: Honduras 2 

€ Cartajena 8 

« la Guaira 22 

oc Cumaná 3 

€ Guayana 1 

<!C Maracaibo 1 

€ Montevideo 34 

€ Lima (Callao) 6 

Las segundas fueron ciento nueve, distribuidas 
como sigue: 

Para Vera Cruz 32 

« las islas de Barlovento*... 25 

<c Cartajena 8 

€ la Guaira i costas de id.«. 19 

« Montevideo 16' 

€ Honduras 6 

<L Lima (Callao) 3 

Como se sabe, al solo puerto de Valparaíso en- 
tran cada año mas de mil quinientos barcos, i sa- 
len de él otros tantos. 
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Asi el movimiento de los buques destinados al 
comercio de la América en el puerto de Cádiz du- 
rante los últimos años de la dominación espaftola 
solo podría compararse con el del puerto de Val- 
divia o el de Ancud. 

Es cierto que entonces el puerto de Cádiz no 
era, como lo habia sido antes, el solo habilitado 
para este comercio; pero si no era el único, era 
el principal. 

Las observaciones que he desenvuelto a la li- 
jera, i los pocos, pero significativos datos que he 
suministrado, manifiestan la pobreza del comercio 
de la metrópoli con sus colonias, aún después de 
haber sido modificados los sistemas primitivos de 
las flotas i de los rejistros, i revelan las privacio- 
nes a que los hispano-americanos eran condena- 
dos solo por el propósito de que los peninsulares 
obtuviesen a costa de ellos ganancias mas o me- 
nos pingües. 

Si la situación de los reinos de la América era 
aflictiva en tiempo de paz, era todavía mucho 
peor en tiempo de guerra. 

Como la España no poseia la suficiente marina 
armada, sucedía que cada vez que rompia las hos- 
tilidades con la Inglaterra, esa soberana del océa- 
no, las colonias eran aisladas de la madre patria 
por los cruceros enemigos, i quedaban entregadas 
a los padecimientos de la escasez. 

Por desgracia de los países hispano-americanos, 
en el reinado de Carlos IV, la España tuvo con 
la Inglaterra dos guerras, que principiaron la una 
en 1796, i la otra en 1805, i que se prolongaron 
por algunos años. 

Las miserias que las colonias soportaron du^ 
rante ellas son fáciles de presumir. 

El virrei de Nueva España informaba en 28 de- 
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noviembre de 17&8 al ministro de hacienda de 
la metrópoli que en todo aquel año solo habian 

Eodido entrar en el puerto de Vera Cruz, burlando 
i vijilancia de los mgleses, diezinueve barcos i 
algunas naves pequeñas, i que por lo tanto el al- 
za de los jéneros europeos, i la baja de los pro- 
ductos americanos eran estraordinarias. 

La penuria llegó a tanto, que los gobernantes 
se vieron forzados a tolerar temporalmente la en- 
trada de buques estranjeros en algunos de los 
puertos de la América, como habia sucedido al 
empezar el siglo XVIII en la guerra de sucesión. 

Esta providencia, auncjue transitoria, i exijida 
por la calamidad de las circunstancias, causó una 
violenta indignación a los comerciantes de Cádiz, 
los cuales preferían ver a los colonos entregados 
a la desnudez i al hambre, antes que correr ellos 
el mas remoto riesgo de perder el monopolio. 

Los españoles-americanos comprendían, o me- 
jor dicho, esperimentaban demasiado cuan onero- 
so era para ellos un réjimen semejante; i como 
era natural, lo soportaban con marcada impa- 
ciencia. 

I a la verdad para esto, no tenian que ser, ni 
en estremo perspicaces, ni en estremo exiientes. 

Así, desde principios del siglo XVII, lo nabian 
combatido de frente, prácticamente, en la forma 
que habian podido. 

Los españoles-americanos, siglos antes de rea- 
lizar una insurrección política, habian empezado 
otra comercial, que, andando el tiempo, vino a 
confundirse con la primera, i a triunfar definiti- 
vamente junto con ella. 

La insurrección comercial a que aludo fué el 
contrabando, que tuvo en las colonias del nuevo 
mundo proporciones colosales. 
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Los habitantes de la América Española tribu- 
taban al monarca la mas humilde obediencia i el 
mas reverente acatamiento; pero el grito impe- 
rioso de las necesidades físicas, que no podían 
satisfacer por los medios legales sin grandes de- 
sembolsos pecuniarios, los impulsaba a violar las 
disposiciones reales que les impedian adquirir a 
precios moderados i en abundancia las merca- 
derías mas precisas. 

Las ventajas palpables que les reportaba el co- 
mercio ilícito les daban a conocer esperimental- 
mente las iniquidades del réjimen adoptado. 

Si los estranjeros podían proporcionar losjé- 
neros con tan buenas i cómodas condiciones, ¿por 
qué se vedaba a los hispano-americanos contratar 
directamente con ellos? 

La razón era demasiado obvia para que los in- 
teresados no la descubrieran. 

Los colonos no tenían, pues, reparo en oponer 
a la esplotacion descarada la infracción de la leí. 

La opinión pública, no solo disculpaba, sino 
que santificaba el contrabando. 

Los que facilitaban la introducción clandesti- 
na de los jéneros estranjeros eran reputados be- 
nefactores del pueblo. 

Las personas mas caracterizadas intervenian 
en estas operaciones vedadas, o las amparaban 
sin vergüenza, ni remordimiento. 

No solo los particulares, sino los funcionarios 
públicos mismos favorecían francamente el con- 
trabando. 

Los empleados i guardas de aduana exijian en 
pago de su ausilío remuneraciones bastante mo- 
deradas. 

No se censuraba un procedimiento que se to- 
la c. 10 
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ducia, según la espresión de uso, a comer i dejar 
comer. 

Don Jorje Juan i don Antonio de Ulloa refieren 
en las Memorias Secretas de América^ parte 1.', ca- 
pítulo 9, muchos casos curiosos de la osadía con 
que se practicaba el comercio ilícito, i de la com- 
plicidad de los empleados. 

Voi a citar uno solo por via de ejemplo. 

En noviembre de 1741, Juan i Ulloa iban de 
Puno a Lima. 

Por el camino se les juntaron dos comerciantes^ 
que, sin ocultarlo, llevaban en una recua de mu- 
las un cargamento de efectos prohibidos. 

Los dos estudiosos marinos, que andaban es- 
candalizados del enorme contrabando que se ha- 
cía en la América, determinaron indagar cómo se 
introducirían en la capital del Perú tantos fardos 
de comercio fraudulento. 

A ellos les parecía que había de ser sumamente 
dificultoso. 

Sin embargo, los dos comerciantes proseguían 
el viaje muí tranquilos. 

Cuando llegaron al primer puesto de aduaneros, 
que se hallaba situado a una i ornada de Lima, de- 
clararon a éstos con entera franqueza que el car- 
gamento era de jéneros prohibidos, i les pidieron 
el permiso de dejarlo allí, mientras se arreglaba el 
asunto .con el guarda mayor. 

Con grande asombro de Juan í Ulloa, los adua- 
neros convinieron en todo sin dificultad. 

Uno de los comerciantes quedó custodiando los 
fardos. 

El otro siguió para Lima en unión de los ma- 
rinos. 

— ^¿Conoce Usted al guarda mayor? le pregun- 
taron. 
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— Nó; jamas le he visto siquiera, contestó. 

— ¿Cómo podrá Usted entonces entenderse con 
ól acerca de nn asunto tan delicado? 

— Del modo mas espedito, como Ustedes lo sa- 
brán, ya que parecen desearlo. 

Efectivamente, Juan i UUoa no tardaron en sa- 
ber que los jéneros de aquel contrabando se es- 
taban ya vendiendo en Lima sin estorbos de nin- 
guna especie. 

Aunque el contrabandista mencionado no tenia 
la menor relación con el guarda mayor, éste se 
habia prestado fácilmente, no solo a disimular el 
fraude, sino también a encargarse de introducir 
los efectos en la ciudad. 

El cargamento entró en Lima entre las dos i 
tres de la tarde, i fué depositado en casa de un 
aduanero. 

Juntamente se llevaron a la posada donde ha- 
bian alojado los dos comerciantes algunas mer- 
caderías de lícito comercio i sus equipajes. 

A los dos o tres dias, el guarda mayor se pre- 
sentó en la dicha posada con un escribano i va- 
rios ministriles para buscar un contrabando, que, 
según decia, se le habia denunciado. 

Como debe presumirse, no descubrieron nada; 
i lo consignaron así por escrito con todas las fór- 
mulas de estilo. 

En seguida, el guarda mayor remitió esta dili- 
jencia a los oficiales reales, i entregó el carga- 
mento a sus dueños. 

Gracias a esta farsa, los contrabandistas pudie- 
ron proceder a la venta de sus efectos sin ningu- 
na especie de obstáculos. 

Todo lo que el guarda mayor cobró por su tra- 
bajo fué la mitad de los derechos que habrían 
debido pagarse al fisco. 
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El marques de Villa García, virrei del Perú, se 
lamentó con don Jorje Juan i don Antonio de 
ülloa de que muchas veces percibía desde los 
balcones de su palacio las recuas cargadas con 
mercaderías de ilícito comercio, sin que le fuese 
posible decomisarlas, i escarmentar a los culpa- 
bles, porque todos, inclusos los aduaneros, se con- 
juraban para patrocinarlos, i ayudarlos a engañar 
a la justicia. 

— Informen Vuestras Excelencias al ministerio, 
les dijo, que como los virejres solo j)ueden cas- 
tigarlos contrabandos judicialmente justificados, 
rara vez se ofrece oportunidad de hacerlo, porque 
la mayoría de las personas no tiene escrúpulo de 
contribuir a ocultar los delitos de esta clase. 

Realmente, solo de cuando en cuando, lograban 
sorprenderse los contrabandos, sea a fuerza de 
celo i vijilancia de los funcionarios superiores, 
sea a causa de la infidencia de algunos particu- 
lares excitados por la codicia de tener una parte 
cuantiosa en el comiso de algún riquísimo car- 
gamento. 

Pero la opinión pública mancillaba con severi- 
dad a los individuos privados que consentían en 
ser denunciantes o captores. 

Esta abierta oposición de intereses comerciales 
que se habia creado entre los españoles-europeos 
i los españoles-americanos prolongó i avivó la ri- 
validad que desde la conquista se habia estable- 
cido entre las dos porciones de una misma nación. 

Los dos bandos sostuvieron sus encontradas 
pretensiones con el mas porfiado encarnizamiento 
nasta que sobrevino la separación violenta de la 
metrópoli i de las colonias, a la cual la contienda 
mencionada contribuyó sobre manera. 

Habría sido de esperarse que, cuando la in- 
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vasion francesa trajo el trastorno jeneral de la 
monarquía, el gobierno nacional de España, in- 
teresado en granjearse las simpatías de los his- 
pano-americanoSf i en acallar las quejas de éstos, 
se hubiera apresurado a decretar la libertad de 
comercio con los estranjeros. 

En vez de obrar como lo aconsejaba la pru- 
dencia política mas vulgar, ese gobierno se em- 
peñó con incontrastable enerjía en mantener la 
prohibición, como si fuera todavía la época en 
que el sistema colonial ostentaba la mayor so- 
lidez, i no hubieran de guardarse las mas de- 
licadas consideraciones a hombres tan irritados 
contra semejante esplotacion. 

¡Tanta era la ceguedad que el anhelo de un 
lucro injustificable producía en los peninsulares! 

El presidente de Venezuela don juan de Ca- 
sas, en atención a la escasez que aflijia a aquel 
reino, declaró en noviembre de 1808 hcito el co- 
mercio con las colonias inglesas i las naciones 
neutrales, rebajando ademas en una quinta parte 
los derechos que estaban fijados. 

Apenas la junta suprema central i guberna- 
tiva de España e Indias tuvo noticia de esta 
novedad, mandó circular con fecha 17 de marzo 
de 1809 a todos los gobernadores de las pro- 
vincias hispano-americanas una real orden en 
que les encargaba del modo mas terminante i 

{)erentorio que, como estaba dispuesto por las 
eyes, no consintiesen, sin espresa licencia de 
la junta, que los barcos estranjeros comerciasen 
en los puertos de su jurisdicción, ni que se re- 
bajasen los derechos fiscales, ó alterasen los 
aranceles. 

En mayo de 1810, se solicitó del consejo de 
rejencia que a la sazón gobernaba la monarquía a 
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nombre del rei cautivo, el permiso de introducir 
en la Habana una cierta cantidad de harina es^ 
tranjera. 

El consejo concedió la licencia. 

Habiéndose mandado espedir la correspondien- 
te real orden, el oficial mayor del ministerio de 
hacienda de Indias, don Manuel Albueme, equi- 
vocada o maliciosamente, la redactó en térmi- 
nos jenerales» permitiendo la hbre introducción 
de los frutos estranjeros en todos los puertos 
de la América Española. 

El ministro marques de las Hormazas firmó 
esta real orden sin haberla leído. 

Tan pronto como los comerciantes de Cádiz 
conocieron la nueva disposición, protestaron con- 
tra eUa en todos los tonos, i con estrepitoso enojo. 

En el acto, el consejo de rejencia manifestó 
que no habia pensado siquiera en celebrar un 
acuerdo semejante. 

I no contento con declararlo, determinó ade- 
mas que se recojiesen todos los ejemplares de 
la malhadada real orden, i que se procediera 
contra los culpables. 

Todo lo dicho no se reputó todavía suficiente 
reparación. 

En 27 de junio de 1810, el consejo de rejen- 
cia espidió ima real cédula en la que publicaba 
solemnemente ser apócrifa la real orden de 17 
de mayo; i agregaba que la derogación de las 
leyes prohibitivas de Indias podia producir gra- 
vísimas consecuencias al estado, sin que por esto 
el consejo dejase de pensar <ren aliviar por otros 
medios a las Américas de los males i . privacio- 
nes que sufrian.j) 

Las cortes instaladas en la isla de León el 34 
de setiembre de 1810, i designadas oon la de- 
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nominación de cortes de Cádiz,' decretaron en 
15 de octubre del mismo afio, para satisfacer las 
exijencias de los diputados americanos, que «con- 
firmaban i sancionaban el inconcuso concepto 
de que los dominios españoles de ambos hemis- 
ferios formaban una sola i misma nación, i que 
por lo mismo los naturales que fuesen orijinarios 
ae dichos dominios eran iguales en derechos, 
quedando a cargo de las cortes tratar con opor- 
tunidad i con un particular interés de todo cuan- 
to pudiese contribuir a la felicidad de los de 
ultramar.» 

Los actos, sin embargo, estuvieron mui distan- 
tes de corresponder a las palabras. 

Si los naturales de los dominios españoles de 
uno i otro hemisferio poseian iguales derechos, 
los de América no debían ser tributarios de los 
de Europa en materias comerciales. ^ 

Voi a manifestar la oportunidad i el particu- 
lar interés con q^ue las cortes de Cádiz trataron 
un asunto que mdudablemente tenia la mas es- 
trecha conexión con la felicidad de los residentes 
en las provincias del nuevo mundo. 

Los diputados de la América sometieron a la 
deliberación de aquella asamblea, en 16 de di- 
ciembre de 1810, once proposiciones, en las cuales 
habian formulado las reparaciones que debian 
darse a los principales agravios de los hispano- 
americanos contra el gobierno de la metrópoli. 

La 3.', la 4.' i la 5.' de esas proposiciones 
decian testualmente lo que sigue : 

«3.' Gozarán las Américas de una amplia fa- 
cultad de esportar sus frutos naturales e indus- 
triales para la Península i naciones aliadas i 
neutrales; i se les permitirá la importación de 
cuanto hayan menester, bien sea en buques na- 
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cionales o estranjeros; i al efecto quedan habili- 
tados todos los puertos de América. 

«4.* Habrá un comercio libre entre la Améri- 
ca i las posesiones asiáticas, quedando abolido 
cualquier privilejio esclusivo, que se oponga a 
esta libertad. 

(íS.* Se establecerá igualmente la libertad de 
comerciar de todos los pueiix)s de América e Is- 
las Filipinas a los demás del Asia, cesando tam- 
bién cualquier privilejio en contrario. i> 

El conocido escritor mejicano don Servando 
Teresa Mier, que se hallaba a la sazón en Cádiz, 
i que estuvo en situación de ser mui bien infor- 
mado, ha referido en la obra titulada Historia de 
la Revolución de Nueva España^ que dio a la es- 
tampa con el seudónimo de José Guerra^ el resul- 
tado que tuvieron las indicaciones precedentes. 

((Estas tres proposiciones, dice, fueron reserva- 
das para después de oír la comisión de hacienda. 
La rejencia, mstada de la Gran Bretaña, instó en 
abril de 1811 a las cortes para la libertad del 
comercio, i se comenzó a tratar de éste en sesio- 
nes secretas. Pidióse su voto al consulado de CSá- 
diz, que le dio contrario en 24 de junio, i está, 
impreso. Otro, igualmente adverso, i aun inju- 
rioso a los ingleses, envió después el consulado 
europeo de Méjico, escrito en 16 de junio de 1811, 
en que intenta probar (jue el comercio libre, es 
contrario al tratado de Útrech i a la relijion cató- 
lica. Las cortes lo negaron el dia 13 de agosto 
de 1811. Solo se concedió en junio el de cabotaje 
de irnos puertos a otros de América i sus islas; 

{)ero sin mandar espedir la orden para ello, con 
o que se inutihzó. Aún en setiembre del mismo 
año, se trató de abohr la concesión a instancia 
del diputado de Vera Cruz, impelido por sus co- 
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mitentes; i Venégas, virrei de Méjico, se opuso a 
recibir los buques que habia enviado la Habana 
en virtud de la concesión que sus suplentes (di- 
putados) le avisaron. En 1812, a nueva instan- 
cia de Inglaterra, loa diputados americanos repro- 
dujeron la suya por el comercio libre, como ya la 
habian repetido en 1.^ de agosto de 1811; pero 
eolo se concedieroii a los ingleses algunos permi- 
sos particulares. Sobre lo tocante a Asia e Islas 
Filipinas, nada se concedió; pero en enero de 
1813, por estar arrumbada la nao de Filipinas, 
a causa de no poder arribar por Acapulco, inte- 
rinamente se na concedido a los particulares de 
Filipinas ir a Acapulco i puertos determinados 
con cantidad fija i otras limitaciones. i> 

^ Cuando el gobierno peninsular defendia toda^ 
vía con una constancia digna de mejor causa 
el sistema restrictivo, hacía ya muchos meses que 
los gobiernos revolucionarios de la América ha- 
bían abierto los puertos a las naves estranjeras. 

La metrópoli sostuvo aquel sistema hasta des- 
pués de muerto i enterrado, por decirlo así, sin 
reparar que lejislaba para comarcas donde ella ya 
no imperaba, i que su insistencia habia llegado a 
ser ridicula. 

IX. 

Las prohibiciones impuestas a los hispano-- 
americamos para asegurar a los españoles-euro- 
peos los provechos mas considerables que fueran 
posibles, no se redujeron a los ramos del comercio. 

Hubo también varias otras que se referían a 
los productos de la agricultura i de la industria 
fabnl. 

Aunque el plan de las segundas fué mucho 

LA c. 11 
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menos estenso que el de las primeras, merece ser 
estudiado, porque corrobora lo que dejo dicho 
acerca de la distinción esencial que el gobierno 
de la metrópoli habia establecido entre sus sub- 
ditos de la Península i sus subditos de ultramar, i 
acerca de la larga lucha que se trabó entre los 
unos i los otros. 

Felipe II decia por escrito el año de 1595 a 
don Luis de Velasco, nombrado virrei del Peni, 
lo que va a leerse: 

<rEn las instrucciones i despachos secretos que 
se dieron a don Francisco de Toledo cuando fué 
a gobernar aquellos reinos, se le ordenó que tu- 
viese mucho cuidado de no consentir que en ellos 
se fabricasen paftos, ni pusiesen viñas, por mu- 
chas causas de gran consideración, i principal- 
mente porque habiendo allí provisión bastante de 
estas cosas, no se enflaqueciese el trato i comer- 
cio con estos reinos (los de España).!) 

«Este, despacho, observa el sabio i erudito So- 
lórzano i Pereira en la Política Indtanayes se- 
mejante, a otro del año de 1596, dado al virrei de 
Méjico en que por la misma razón se le ordena: 
-^Que se informe si van plantando en aquellas 
tierras morales i Uñares, i no consienta pasen 
adelante en esto, hasta que otra cosa se provea. 5) 

También se ordenó que no se cultivaran oli- 
vares. 

(cHai muchas cédulas antiguas i modernas, di- 
ce Solórzano i Pereira, que prohiben apretada- 
mente el^ plantar i cultivar viñas en las Indias, 
por varias razones que en ellas se espreóan, i en 
particular porque en lo tocante a un iénero tal 
¿orno el vino, estén a^ueUas provincia G^b de 
América) dependientes i necesitadas de las de Es- 
paña, i sean en esta parte mas forzosos i crecidos 
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sus comercios, i las correspondencias i derechos 
que de ellos se causan.» 

«No se debe estrañar ni tener por nuevo, ni 
injusto, agrega el mismo autor, que se haya pro- 
hibido en las Indias la planta de las viñas, sedas, 
olivares i otras cosas que pueden acortar el co- 
mercio de España, pues tenemos tantos testos i 
autores que tratan de semejantes prohibiciones 
por solo esta razón, i que les es lícito a los prín- 
cipes por causa de la utilidad pública mandar que 
no se usen, o no se esperten algunas cosas, no 
solo a reinos remotos, o de enemigos, o bárbaros, 
pero ni aiin a los que les caen vecinos, i son de 
amigos, i lo que mas es, ni aiSn a los que les están 
sujetos e incorporados en su corona.» 

Felipe III reiteró en 1620 la prohibición de 
cidtivar viñas en la América. 

Felipe IV hizo otro tanto en 1628 i en 1631. 

Sin embargo, era tan contrario a la naturaleza 
aquello de impedir el cultivo de plantas útilísi- 
mas, para las cuales la tierra i el clima eran 
sumamente propicios, que con flagrante desobe- 
diencia de los reales mandatos se propagaron los 
olivai'es, los morales, los linares, i especialmente 
las viñas. 

El gobierno de la metrópoli tuvo entonces que 
respetar el hecho consumado; pero no sin hacer 
esfuerzos para estorbar que tomara proporciones. 

<rPor las instrucciones de virreyes i otras cé- 
dulas i provisiones nuestras, dice el monarca en 
la lei 18, títido 17, libro 4 de la Recopilación de las 
Leyes de Indias^ está prohibido plantar viñas en 
las Indias Occidentales, i ordenado a los virreyes 
que no den licencias para que de nuevo se plan- 
ten, ni reparen las que se fueren acabando, is) 

Habiendo llegado a conocimiento del reí que, 
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según lo espone la misma lei, a pesar de órdenes 
tan repetidas, los vecinos i moradores del Pe- 
ni habían plantado muchas viñas, Su Majestad, 
en vez de aplicarles el castigo correspondiente, 
quiso usar de clemencia; i en vez de mandar que 
se arrancaran las viñas plantadas contra prohi- 
bición espresa, tolerar que se conservaran i repa- 
raran indefinidamente. 

Sin embargo, la concesión, como debe presu- 
mirse, no fué graciosa. 

El rei exijia por ella el pago, asegurado por 
escritura pública, del dos por ciento del producto 
anual de cada viña. 

Por lo demás, la lei que estoi estractando de- 
clara en conclusión que (juedan en pleno vigor 
<3clas órdenes, cédulas e instrucciones antiguas 
que prohiben i defienden poner otras viñas de 
nuevoD. 

El gobierno de la metrópoli, no satisfecho con 
el gravamen del dos por ciento sobre el produc- 
to anual de las viñas cuya existencia toleraba 
por real benignidad en el Perú, prohibió por las 
leyes 15 i 18, título 18, libro 4 de la Becoptlacwn^ 
so pena de confiscación, que los vinos fabricados 
en este país fuesen llevados a Panamá i a las 
provincias de Guatemala, donde podian hallar 
abundante espendio. 

El testo de la lei 18 merece ser tenido a la 
vista. 

«Por parte de la ciudad de Santiago de Guate- 
mala, nos fué representado que algunas personas 
conducen al puerto de Acajultla de aquella pro- 
vincia muchos vinos del Perú, que, por ser raer- 
tes, nuevos i por cocer, causan a los indios jene- 
ralmente mui grande daño, con que se acaban 
mui apriesa, demás de ser causa de que tantos 
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ménoB se lleven de Espafia en perjuicio del co- 
mercio i derechos que nos pertenecen; i nos, por 
escusar los daños referidos, mandamos que los 
vinos del Perú no se puedan traer ni traigan al 
puerto de Acajultla, ni a otra ninguna parte, ni 
puerto de la provincia de Guatemala, pena de 
perdimiento de los vinos que se trajeren i con- 
trataren, que desde luego así lo declaramos; i 
ordenamos que se entreguen en una pulpena, 
donde reducidos a dinero (guardando los fieles 
ejecutores lo dispuesto acerca de la prohibición 
de Panamá, conforme a la lei 15 de este título^, 
se reparta su procedido por tercias partes: cá- 
mara, juez i denunciador». 

El rei apoya en dos fundamentos la disposi- 
ción precedente: el primero, el bien de los indíje- 
nas, a quiénes causaba gravísimo daño el vino 
nuevo, fuerte i crudo traído del Perú; i el segun- 
do, el provecho del comercio peninsular, al cual 
perjudicaba la competencia. 

bi no me engaño, se ha menester poca pene- 
tración para coijprender que el vei-dadero randa- 
mento ele la lei era el segundo, el mismo que se 
habia tenido en vista desde el principio para im- 
pedir completamente el cultivo de la viña, o a lo 
menos para ponerle obstáculos; i no el primero, 
que, aunque se ostentaba con mas desenvolvi- 
miento, tiene todas las apariencias de alegarse 
solo como un protesto especioso a fin de robus- 
tecer el otro. 

No pretendo negar de ningún modo el lauda- 
ble celD que muchas veces desplegó el gobierno 
de la metrópoli para amparar a los indios contra 
la codicia o la crueldad de los europeos. 

Lejos de ello, he principiado esta disertación 
manifestando que el rei de España estuvo a pun- 
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to de perder la soberanía de los vastos i opulen- 
tos dominios de la América por reprimir la con- 
ducta desapiadada de los inhumanos conquista- 
dores, i defender la libertad personal de los des- 
validos indíjenas. 

Sin embargo, creo incuestionable que el go- 
bierno de la metrópoli prohibió vender en Panamá 
i en Guatemala los vinos del Pera para evitar, no 
que dañasen a la salud de los naturales por nue- 
vos, fuertes i mal cocidos, sino que se minorase 
el comercio de los licores españoles. 

De otro níodo, no habría permitido que ese 
mismo mal vino se vendiera a los habitantes del 
Perú sin otra trabíi que la de pagarse una contri- 
bución al real erario; habría ordenado que el 
trasportado a Panamá i Guatemala se arrojara al 
mar, en vez de hacerlo vender para apropiarse la 
tercera parte del precio; i no habría consentido 
por cédula de 22 de febrero de 1718, siempre 
para procurarse dinero, en que cada año se saca- 
ran del puerto del Callao treinta mil botijas de 
ese mismísimo vino que^ según la lei 18, «aca- 
baba mui apríesa con los indios J). 

El gobierno de la metrópoli solia apelar a pre- 
testos como el referido, o emplear medios indi- 
rectos i solapados a fin de estorbar el incremen- 
to de los cultivos o fábricas que podían disminuir 
en las posesiones ultramarinas el espendio de los 
productos que se traían de la Península. 

Estas medidas hostiles, mas o menos bien disi- 
muladas, desagradaban sobre manera a los colo- 
nos, los cuales no se conformaban, por grandes 
que fueran su veneración al monarca i su afecto a 
la madre patria, con ser sacrificados a los españo- 
les-europeos, a quienes reputaban iguales, i no 
superiores. 
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Las reclamaciones fueron a veces tan vigoro- 
sas i reiteradas, que el gobierno de la metrópoli, 
por mas que le costase, tuvo que desistir de sus 
propósitos. 

Léase lo que una real orden de 30 de junio de 
1671 refiere acerca de la plantación de la viña en 
Chile. 

«En cédula de 30 de agosto de 1666, se mandó 
informase la audiencia de Chile sobre el plantío 
de viñas sin licencia en contradicción de lo dis- 
puesto por cédulas, i en respuesta dijo la audien- 
cia los daños e inconvenientes que hai de que no 
se compongan las que hai, i no se planten otras 
de nuevo, como se ordenó en la cédula del año de 
1654; i visto en el consejo, con lo espuesto por el 
marques de Navamorquende, presidente interino 
de la audiencia en carta de 10 de agosto de 1668, 
i el obispo de la catedral de Santiago en otra de 
14 de mayo, resolvió Su Majestad responder no 
se hiciese novedad en lo que hasta entonces se 
habia ejecutado de siempre plantar viñas en el 
reino de Chile >;. 

Algunos escritores que miran con simpatías 
mas o menos manifiestas el réjimen colonial de 
la España en la América, tales como, entre otros, 
el mejicano don Lúeas Alaman, en su obra titu- 
lada Historia de Méjico^ que goza de fundado 
crédito por la abundancia de noticias, i el espa- 
ñol don José Arias i Miranda en su obra titulada 
Examen Crítico Histórico del influjo que tuvo en el 
comercio^ industria i población de España su do- 
minación en América^ que mereció ser premiada 
por la Academia de la Historia, han procurado 
vanamente desvanecer este cargo de la prohibi- 
ción interesada de ciertos cultivos i de ciertas 
manufacturas, esponiendo que algunos de estos 
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trabaíos se plantearon en varias provincias del 
nuevo mundo. 

El hecho es innegable, pero no prueba lo que 
con él quiere probarse. 

Los documentos i los actos administrativos de 
la metrópoli indican demasiado lo que ella se 
proponia alcanzar. 

La ejecución de ciertas plantaciones i de cier- 
tas manufacturas demuestra, no que el gobierno 
español anhelara fomentarlas, puesto que ahí es- 
tán las leyes i muchas de las órdenes reservadas 
en que las prohibia espresa i terminantemente, 
sino que los hispano-americanos, a pesar de su 
estraordinaria simiision, rehusaron obedecer a 
mandatos que tendían a encarecerles el alimento 
i el vestido, i se portaron en este caso con tanta 
enerjía, que consiguieron en mas de una ocasión 
hacer cejar a los soberbios e imperiosos minis- 
tros de la corona. 

Debo declarar también que en los últimos tiem- 
pos de la dominación española, el gobierno de la 
metrópoU se vio aún forzado a dictar medidas 
protectoras en favor de algunos de los artículos 
que habia prohibido primitivamente; pero los he- 
chos manifiestan que las tales medidas no fueron 
suficientes para satisfacer a los habitantes de 
la América, que continuaron sosteniendo que su 
agricultura i su industria, en vez de recibir el 
debido fomento, eran sacrificadas a los intereses 
de los peninsulares. 

Tampoco hai para qué discutir si los colonos 
tenian o nó razón en atribuir grande importancia 
a la introducción de las industrias mencionadas. 

Ello es que se la daban, i mucha; i ello es que 
se sentían lastimados en lo mas vivo por la hosti- 
lidad declarada que el gobierno central i la mayo- 
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ría de los españoles-europeos desplegaban contra 
todo lo que podía perjudicar la venta de los pro- 
ductos de la Península, sin tomar en consideración 
los intereses de las posesiones de ultramar. 

Así una de las quejas que formularon al hacer 
la revolución de 1810 fué precisamente ésta de 
que voi hablando, la cual contaba ya entonces 
una fecha harto remota. 

La segunda de las proposiciones que los dipu- 
tados de la América sometieron a las cortes de 
Cádiz en 16 de diciembre de 1810 se referia a 
este punto. 

Hela aquí: 

«2.* Los naturales i habitantes libres de Amé- 
rica pueden sembrar i cultivar cuanto la natu- 
raleza i el arte les proporcionen en aquellos cli- 
mas; i del mismo modo promover la industria 
manufacturera i las artes en toda su ostensión. d 

Para comprender cuan irritados estaban los 
hispano-americanos por los procedimientos de la 
metrópoli en estos asuntos, léase el comentario 
que hace don Servando Teresa Mier al anunciar 
que la segunda proposición fué aprobada. 

«Concedida, escribe; pero quiera Dios que no 
sea como otras concesiones hechas a la América 
por los ministros del rei cuando por la evidencia 
de la justicia no se han podido negar, esto es, 
que, o se han mudado después descaradamente, 
o con órdenes secretas se ha prevenido a los 
mandatarios eurojíeos entraben e impidan la eje- 
cución. El barón de Humboldt, libro 5.** de su 
estadística, capítulo 12, exhibe una prueba de 
ello sobre el permiso que a mediados del siglo 
pasado habían obtenido para fabricar en Quito 
el conde de Jirón i el marques de Maenza. El 
mismo dice que, aún lo que las leyes permiten en 
LA c. 12 
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Orden a fábricas, la política del gobierno lo fins- 
tra, no solo no animándolas, sino impidiéndolas 
con medidas indirectas, como ha sucedido con 
las manufacturas de seda, papel i cristal. Con 
igual sistema, las cortes, para inutilizar la conce- 
sión de esta proposición, no quisieron mandar 
que el gobierno la publicase, i aún detuvieron 
mas de un año la impresión del tomo 3.® de Dior- 
ríoSy donde se hallaba la resolución de las propo- 
siciones, aunque ya se habia impreso el tomo 8.% 
i los americanos estaban ofreciendo hasta costear 
de su bolsa la impresión.» 

Lo que dejo espueeto i justificado en los párra- 
fos anteriores, manifiesta que las relaciones entre 
la metrópoli i las colonias se habian constituido 
creando una marcada oposición de intereses entre 
los subditos del mismo monarca que residian en 
el uno i el otro hemisferio. 

Aquel no habia sido un hecho fortuito e impre- 
meditado. 

Los ministros i los ajentes del rei conocian 
demasiado bien el término a que se encaminaban, 
i las resistencias naturales que se les oponian. 

Tuvieron, pues, desde el oríjen serios temores 
de que los hispano-americanos soportasen mal de 
su grado una esplotacion que no se podia disi- 
mular 

I lo recelaron tanto mas, cuanto que habian 
esperimentado la formidable oposición de los con- 
qmstadores a las ordenanzas protectoras de los 
indíjenas, la cual casi habia costado a la metró- 
poli la pérdida de su dominación en el nuevo 
mundo. 
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Estas zozobras los movieron a adoptar precau- 
ciones suspicaces para precaver los planes i aún 
los pensamientos de rebelión, i a establecer en 
sus posesiones ultramarinas un réjimen especia- 
lísimo, que los arrastr<S a tratar del modo m|is 
desigual a los individuos de una misma nación 
por el solo accidente de que los unos hubiesen 
nacido en Europa, i los otros, en América. 

Las distinciones mencionadas, honrosas pai» 
los españoles-europeos, i ofensivas para los es- 
pañoles-americanos, fortificaron, como era lójico 
que sucediese, la rivalidad enjendrada por la opo- 
sición de los intereses comerciales e industriales. 

Mientras todos, nacionales i estranjeros, podian 
entrar en España i salir de ella sin grandes tra- 
bas, nadie podia hacer otro tanto en la América 
sin un permiso personal, que no se otorgaba fá- 
cilmente. 

Los reyes de España quisieron que la América 
permaneciera cuanto mas aislada del mundo fue- 
se posible, i que tuviera las mas reducidas comu- 
nicaciones con la metrópoli misma. 

El papa Alejandro VI habia conminado por la 
famosa bula de 4 de mayo de 1493 con escomu- 
nion mayor a todo el que viniese a América por 
causa de comercio, o de otra clase, sin una licen- 
cia especial del monarca. 

Mientras llegaba la oportlmidad de que se eje- 
cutase en la vida eterna la disposición pontificia, 
el rei, pof su parte, aplicaba acá en la tierra pe- 
nas rigorosas a los que osaban penetrar en sus 
colonias o acercarse a ellas, sin la competente 
autorización. 

Gran número de españoles-americanos soporta- 
ba esta restricción con el mayor disgusto, porque 
comprendía que el aislamiento en que se tt*^-*- 
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nia a la América era tina de las principales cau- 
sas de su atraso i de su miseria. 

En concepto de ellos, la libertad de comercio, 
i por consiguiente de comunicación con los es- 
tranjeros, era el único medio de proporcionar 
oportunamente i barato a las poblaciones del nue- 
vo mundo las mercaderías de que habian menes- 
ter, i de alzar los precios demasiado bajos de los 
productos que éstas podían ofrecer en retomo. 

Lo que asevero es, no una suposición antojadi- 
za de mi parte, sino un hecho que puedo compro- 
bar con documentos. 

El secretario del consulado de Chile don Ansel- 
mo de la Cruz leyó en la junta de 12 de enero de 
1809 una memoria en la cual propone franca i ca- 
lorosamente la libertad de comercio, i por lo tan- 
to de comunicación con los estranjeros. 

Léanse algunas de las consideraciones mui no- 
tables por la sustancia, aunque redactadas en 
lenguaje desaliñado, que desenvolvia acerca de 
este particular. 

aSm duda, que la dulzura del clima, la fertili- 
dad de la tierra, la variedad i abundancia de las 
producciones, la situación cosmográfica son cir- 
cunstancias físicas que coadyuvan en gran mane- 
ra para la residencia natural de la circulación 
marítima. Del mismo modo convidan las circuns- 
tancias políticas de economía,' actividad i surtido 
de diferentes especies. Estas bellas i constantes 
influencias que se hallan en nuestro reino por un 
orden físico i político llamarán a los habitantes de 
Baía Botánica, de Nueva Holanda, de las Islas 
de Otahiti, de Sandwich, a los de la distante Ca- 
lifornia, a los de las Islas Filipinas, a los buques 
ingleses, franceses, holandeses i demás que con- 
currirían a la libertad, buscando el cambio recí- 
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proco de las necesidades i de los cosumos. Nó, 
señores, no es ilusión; no es delirio de la fanta- 
sía; es un resultado necesario de la propia utili- 
dad. Nuestros pesos fuertes, el oro, nuestros 
cobres, las lanas, harinas, las pieles, la grasa de 
ballena, etc., i sobre todo la facilidad de vender- 
nos sus efectos con utilidad, llevándose en cam- 
bio nuestras producciones naturales, formarán el 
concurso jeneral i la circulación marítima, incli- 
nando necesariamente nuestra balanza mercantil; 
i hé aquí cortado el contrabando, i establecida la 
prosperidad, sin aniquilarse la nación en anna- 
mentos, en escuadras, en guardacostas i resguar- 
dos, sin consumirse la humanidad en sangnen- 
tas guerras, ¡Ah! cuánto cuesta esta tutela dis- 
pendiosa! 

«Mas ya estoi notando un jeneral deseo de pre- 
guntarme: ¿Qué es del comercio de nuestra Pe- 
nínsula? ¿De aquellas filbricas, industrias i artes? 
¿Qué es de nuestra circulación, si el estranjero 
se lleva el dinero amonedado? ¿Cómo se ha de 

Sermitir la estraccion de la mejor sustancia que, 
el mismo modo que nos aniquila forma la robus- 
tez de los estrafios? Si a este reino concediese el 
soberano un permiso jeneral sin limitación al- 
guna para que las naciones estranjeras pudiesen 
mtrodxicir sus efectos, i esportar las producciones 
naturales, ¿qué le quedaba que hacer a nuestra 
marina mercante? ¿Qué efectos conducirian los 
españoles desde los puertos de la Península al 
nuestro de Valparaíso? 

c(Otros motivos políticos de la mayor atención 
pugnan, chocan fuertemente con la libertad pro- 

{)uesta. Las relaciones mercantiles que consolidan 
08 dos hemisferios de la monarquía se suspendían, 
o quizá de cierto se cortaban. Estas pasaban a 
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los reinos estranjeros con las correspondencias i 
comisiones. De aquí seguian los celos de nuestra 
España, fundados talvez en el celebrado axioma 
del lord Chatam de que en el momento que las 
colonias inglesas de América supiesen hacer un 
clavo sacudirían el yugo de la metrópoli. Se ten- 
drían como efectivas las meditaciones de las cor- 
tes para hacerse de nuestro reino, conociendo la 
riqueza que promete, i de repartirse de la Amé- 
ríca Meridional. No tendrían pequeño lugar los 
intereses de relijion. El escándalo i el libertinaje 
se fomentaban con la diversidad de sectaríos; i 
debian introducirse con la Hbertad. I im ciento 
mas de especiosas reflexiones que los monopolis- 
tas saben adornar perfectamente con las aparentes 
galas del egoísmo. 

((Entremos, pues, a desvanecer esios meteoros 
fantásticos de imajinaríos vapores con que la fal- 
sa política retira el comercio del megor reino de 
la monarquía con perjuicio de su ostensión, de 
su población i del real erario, tres objetos intere- 
santes, que necesariamente resultan de la libertad 
propuesta; i hé aquí la arreglada balanza comer- 
cial. 

«Pasemos lijeramente la vista en el pormenor 
de los efectos que se traen de la Península a este 
reino, que son producciones de aquella industria, 
fábrica i artes, i veremos con claridad qué es el 
comercio de España. 

«Es increíble que no lleguen a cuarenta dis- 
tintas especies i renglones los que se esportan 
de la Península, incluyendo como frutos a la alu- 
cema i azafrán: el fieiTo, acero, alambre i clava- 
zón de las provincias de Viscaya; los terciopelos, 
rasos, gon'os de seda, tafetanes, listonería, sarga 
i seda para -costara i labores de Valencia, Murcia 
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i Granada; las blondas, encajes, guantes, gorros 
de algodón, calzones i pantalones de punto, papel 
pintado i blanco, sombreros, indianas, pañuelos i 
alguna quincallería del principado de Cataluña; 
los paños de San Femando, Segovia, Guadala- 

Í'ara, Brihuega, Ezcarai, Alcoi, Grazalema, etc; 
08 libros de Madrid; el lienzoJino de Galicia; la 
loza de Alcora, Sevilla, Málaga, Talavera, etc; i 
nada mas en sustancia. Todo lo demás de que se 
componen los surtimientos de facturas son pro- 
cedencias del estranjero. I el retomo de nuestro 
reino se reduce al cobre en barra, al pro i plata 
sellada, omitiendo el culen i cachalangua por ser 
unas nimiedades. 

«Para conducir estos renglones, viene de Es- 
paña en tiempo de paz un buque, i cuando mas 
dos, todos los años, con escala en Arica i Callao 
de Lima para poder completar el cargamento; i 
con estos datos constantes aún al que no es co- 
merciante, ¿habrá valor de reconvenir por el co- 
mercio de España, por el perjuicio de aquellas 
fábricas, industria, arte, i marina mercante en 
caso de franquearse la libertad jeneral? 

«Pero aún descubramos mas el fondo de la ver- 
dad. Supongamos por un momento establecida la 
libertad del comercio, i que de la estranjería se 
introduzca sin limitación alguna toda clase de 
efectos. En tal caso, ¿tendría mas estimación el 
fierro de Suecia i Rusia, que el de Viscaya? De 
ningún modo. Una constante práctica i esperiencia 
nos tienen demostrado lo contrario. Lo mismo su- 
cede con los paños de reales fábrícas, que son 
preferentes a los estranjeros; lo mismo con el pa- 
pel e indianas de Barcelona; i lo mismo con los 
tejidos de seda de nuestra Península. En el dia, 
tenemos los ejemplares a la vista con los efectos 
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de la fragata Warren^ decomisada en Concepción, 
con la Buenos Amigos^ que salió de Oporto con 
real permiso, i con la internación por cordillera 
de los efectos que vendieron en Montevideo los 
ingleses cuando tomaron aquella plaza; i se ha 
de confesar naturalmente que son imajinarios los 
perjuicios que se infieran al comercio de España, 
a su industria, fábrica, artes i marina mercante 
con la libertad propuesta. 

((El segundo perjuicio es la estraccion de la 
moneda, suponiéndose el estanco de la circula- 
ción, la ruina del estado i ocasión de engrande- 
cimiento para los estraños. En efecto, la codiciosa 
política ha declinado constantemente en el eiTado 
sistema de atesorar, delirio que ha contajiado a 
injenios sobresalientes; mas para que se forme 
un justo desengaño, quiero suponer dos reinos: 
el uno lleno de dinero amonedado i sin efectos; 
i el otro abundante de efectos i frutos, i sin di- 
nero; i pregunto: ¿cuál será de mejor condición? 
¿cuál tendrá mas circulación i comercio? ¿cuál 
tendrá mas marina mercante, i cuál será mas pre- 
ferente en el concurso común? Se me dirá que 
esta es una suposición imajinaria, i que es física- 
mente imposible el encontrarse dos países de se- 
mejantes circunstancias. Pues descendamos con 
la reflexión a un punto mas perceptible, como es 
el de dos particulares, de los cuales el uno tenga 
doscientos mil pesos en moneda sellada, i el otro 
igual cantidad en frutos i efectos; i repito a pre- 
guntar: ¿cuál de los dos tendrá mas utilidad? De- 
sengañémonos, separémonos de cuestiones inje- 
niosas, i convengamos de buena fe en que la mo- 
neda es un signo representativo que solamente 
sirve para facilitar las permutas; que el que ven- 
de sus efectos, con ellos, compra el dinero, no 
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para su utilidad, sino para proporcionarse otros 
frutos i efectos que se la den; i el que con el di- 
nero se hace de especies consumibles entra desde 
luego percibiendo la ganancia. 

(cLa circulación jamas deberá menguar con la es- 
tracción del numerario en un reino en que anual- 
mente se amoneda como cera, porque se estraiga 
para España; ni allí se impide que salga para 
otros reinos por el temor vulgar de que se debili- 
te el estado, formando el estraño engrandecimien- 
to; ni el estranjero llena sus arcas de oro i plata 
con sed hidrópica, porque si se toman estos pre- 
ciosos metales, no es para enjaularlos como pá- 
jaros, i recrear la vista con su brillo, sino para 
permutarlos por efectos a otras naciones; i de este 
modo, el dinero es un signo transeúnte en todas 
partes. El pensar lo contrario es un absurdo per- 
judicante. 

«Las relaciones mercantiles (que es el tercer 
inconveniente) no se suspenderían de nuestra Pe- 
nínsula; siempre deberían continuar para realizar 
los pedidos de aquellos efectos preferentes, según 
está demostrado; i si fuese necesarío establecer 
deáde este reino correspondencias i comsiones 
con los estranjeros, i que ellos recíprocamente 
tuviesen entre nosotros comisionistas de sus res- 
pectivos destinos, por esto no entraría en celos 
nuestra metrópoli. Tiene la Améríca Española 
dadas mui fuertes pruebas de amor i reverencia 
a sus reyes. La sensación alternada de pena i ale- 
gría con que recibimos las actuales noticias de la 
metrópoli, los recientes pasajes de Buenos Aires 
i el empeño con que se movió toda esta parte 
merídional en socorro de aquella capital, los pú- 
blicos sentimientos i plegarias en los tristes dias 

de opresión, e igualmente las demostraciones de 
LA c. 18 
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júbilo i gracias al Dios de los ejércitos por los 
triunfos de nuestras armas son signos constantes 
de la mas firme lealtad. I si los an^o-americanos 
se desprendieron de su metrópoli,, no fué por el 
incremento que tomaron en su agrieultura, indus- 
tria, comercio i artefr, sino por la falta de igual- 
dad i justicia que los iagleses observaron con sus 
colonos, privándolos de los derechos i prerroga- 
tivas que como a ciudadanos les correspondían. 
Los vasallos españoles de ambos hemisferios son 
gobernados por imas mismas leyes, unidos por 
una. misma relijion, i estrechados con igualdad i 
justicia en todos los intereses de la corona, por 
lo cual jamas tendrá lugar el axioma del lord 
Chatam en las colonias españolas. 

«Finalmente, los intereses de la refijion (cuarto 
inconveniente) no se impedirian, no padeceriau 
el mas lijero eclipse con el trato frecuente de 
sectarios. Este es un punto verdaderamente de- 
licado, que debo omitir por reverencia. Sin em- 
bargo, diré que hasta ahora no sé ha advertido 
la menor novedad en los puertos de Cádiz, Bar- 
celona, Málaga, Bilbao, Alicante, Aljecíras, etc^ 
por el comercio recíproco que mantienen con Di- 
namarca, Hamburgo, Suecia, Noruega, Amster- 
dam, Norte América, ArjeHnos i demás de Euro- 
pa. En materias de comercio, no se mezcla la de 
relijion; i cuando por incidencia se tocasen, el 
menor, el mas débil de los católicos (hablo de la 
fe como virtud preexistente, i que desea las oca- 
siones de mostrarse; prescindo de la frajilidad 
por el desorden de las pasiones), el menor, repito, 
se mostraría tan fuerte en la fe como Abrahan, 
tan justo como Noé, tan reverente en el culto co- 
mo Seth, i de un candor tan inocente como Abel. 
Si la nación española en los tratos i contratos es 
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de tanto cíédito, que la czar Catalina II en su 

Sroyecto del nüeVo código rusiano, la recomien- 
a por su honradez i buena fe, ¿con cuánta ma- 
ÍTOT circunspección i juiciosidad se conduciría en 
os intereses de la santa relijion, que escrupulo- 
samente adora su corazón en espíritu i en verdad, 
i públicamente venera? 

<cSí, señores; es de necesidad que alejemos de 
nosotros unos temores pueriles, que entorpecen 
en gran manera la libertad del comercio, que es 
la verdadera balanza. Todo lo demás es xm siste- 
ma ficticio; es un delirio, una preocupación, o un 
engaño. Es necesario persuadirse que esta liber- 
tad es el centro de donde parten los ptmtos del 
verdadero equilibrio ; i a él vuelven todos, incli- 
nando la balanza en los reinos que son mas favo- 
recidos por la naturaleza. 

«Es menester que comprendamos la abundan- 
cia de efectos que se habian de introducir; que 
éstos se recibirían a precios comodísimos, propios 
para que fuesen tomados por la clase mas misera- 
ble; que para tenerlos se dedicarían todos los 
brazos ociosos (que tenemos con tan poca pobla- 
ción) a la agrícultura, industria, artes, minas, etc; 
i las nuevas reproducciones de la agricultura i de 
la industría proporcionarían un inmenso fondo 
que equilibrase con las entradas, siguiendo el 
justo sistema de que siempre ha de ser en pro- 
porción la venta con las compras, esto es, que si 
es grande la introducción, de igual tamaño debe 
ser precisamente la estraccion, si no interviene 
un trastorno irregular. 

«Entonces, todas las clases se verían tratadas 
con aseo i compostura; abandonarían el detestable 
uso del poncho, la camisa i calzones de bayeta; no 
andarían descalzos, ni tan andrajosos nuestros ga- 
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flanes i jornaleros; i viéndose ellos mismos mejor 
portados, se contendrían, no se abandonarían como 
brutos a cuánto desorden sujiere la mala inclina- 
ción en un racional sin honra, sin porte i sin 
críanza. Aún la Venus vaga tendría límites con 
el vínculo. ¡Ah! ¡cuántos no se unen por la mi- 
sería de aquellos mismos que lo desean, siendo 
incalculables los daños que se siguen al estado 
en lo moral i político! 

«Es indispensable que nos convenzamos de la 
segurídad i conveniencia del proyecto ; i de que no 
es tan lijero, que no se mire apoyado en la, mas 
respetable autoridad. Oigamos al señor don Car- 
los V en las constituciones del reino de Sicilia, 
en donde dice: — que, después de haber vencido a 
los turcos, era su mayor cuidado el aliviar a sus 
vasallos sicilianos de las opresiones, estorsiones e 
indebidas exacciones que padecían; i añade que 
quiere que puedan traficar i comerciar Hbremente^ 
para lo cual manda no se les impida de manera 
alguna comprar, vender estraer i permutar todo 
Jo que les pareciere, i bien visto les fuera. — ^ 

Don Anselmo de la Cruz debió quedar tan sa- 
tisfecho de su obra, i debió ser tan aplaudido por 
ella, que la dedicó respetuosamente al soberana 
Femando VII. 

Con efecto, la memoría leída por el secretario 
del consulado en 12 de enero de 1809 es una pie- 
za muí notable, la cual testifica que los chilenos 
ilustrados, como el autor de ella, comprendían 
perfectamente la situación económica del país. 

Como esperitaban mui a costa suya los funes- 
tos resultados de la incomunicación forzada con 
el resto del mundo; i como no se les ocultaba 
cuál era el estímulo que impulsaba al gobierno 
central para imponérsela, se empeñaban en de- 
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mostrar que el sistema restrictivo i la prohibición 
del trato con los estranjeros mantenían a la Amé- 
rica en la mas aflijente postración, sin favorecer 
realmente a la España, i sin fortificar su domi- 
nación. 

Por esto, don Anselmo de la Cruz insinuaba 
con injeniosa finura que la independencia de las 
colonias inglesas habia sido promovida, no por 
a prosperidad de la industria i la Hbertad del 
comercio, sino por la desigualdad con que la 
Gran Bretaña habia pretendido gobernar a sus 
subditos de uno i otro continente. 

Este concepto, que Cruz habia cuidado de de- 
senvolver solo a medias, era muí espresivo. 

A buen entendedor, pocas palabras, como dice 
el refi-an. 

Aquello que el autor de la memoria agregaba 
de que los vasallos españoles de ambos hemisfe- 
rios eran rejidoe por las mismas leyes, i según 
los principios de la mas rigorosa igualdad i justi- 
cia, era evidentemente un recurso retórico para 
atenuar la osadía del pensamiento, i lograr que 
los soberbios señores de la monarquía lo oyesen 
sin enfado. 

Precisamente, don Anselmo de la Cruz demos- 
itraba en su sensata disertación la tesis contra- 
ria, haciendo ver que la metrópoli imponia a las 
provincias de la América un réjimen especialí- 
simo de prohibiciones i restricciones para asegu- 
rar la sujeción política de ellas i el provecho 
pecuniario de los fabricantes i comerciantes de la 
renínsula. 

El que Cruz describía en su memoria no era un 
^sistema de igualdad i de justicia. 

Es cierto que el secretario del consulado soste- 
nía que el plan vijente irrogaba a los hispano- 
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americanos perjuicios inmensos sin ventaja de 
ninguna especie, pues ni consolidaba el poder de 
la España en el nuevo mundo, ni protejia los in- 
tereses materiales de los españoles-europeos; 
pero al propio tiempo, reconocia que estos dos 
eran los fines que se procuraban alcanzar por me- 
dios mal concebidos. 

La memoria de don Anselmo, de la Cruz es un 
testimonio irrecusable de que los chilenos ilus- 
trados no se equivocaban acerca del objeto, per- 
judicialísimo para el país, que el gobierno del reí 
queria conseguir vedando la comunicación i el 
¿ato con los estranjeros, i de que soportaban con 
sumo disgusto un orden de cosas semejante. 

El reino de Chile, como los otros de la América 
Española, sentía ima necesidad premiosa de rom- 
per su aislamiento, i de cultivar relaciones amis- 
tosas con las diversas naciones del mundo ci- 
vilizado, 

XI. 

Aunque los diversos soberanos que ocuparon 
el trono de España, no sobresalieron estraordina- 
riamente por la protección al cultivo de las letras 
i de las ciencias, a lo menos no prohibieron en 
la Península las universidades, las escuelas, la 

Eublicacion de periódicos, la impresión de muchos 
bros i la circulación de muchos otros, con tal 
que no estuvieran incluidos en el índice de la in- 
quisición. 

Muí distinta fué la conducta que observaron 
en sus posesiones del nuevo continente. 

El reí Carlos IV, oído el consejo de Indias, i 
con dictamen fiscal, negó el establecimiento de 
la universidad de Mérida por la harto significa- 
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tiva razón de que «no consideraba conveniente 
se hiciera jeneral la ilustración en las Américas.i> 

. Aquel soberano espresó sin ambajes lo que no 
sé si también dijeron, pero lo que sin duda pen- 
saron acerca de este punto todos sus antecesores. 

Me parece escusado deteneime a demostrar 
que el gobierno de la metrópoli no se afanó por 
difundir en las colonias ni siquiera la instrucción 
mas rudimental. 

¿Quién lo ignora? 

¿Quién se atrevería a negarlo? 

Sin embargo, quiero consignar aquí un hecho 
relativo a esta materia, el cual ocurrió en Chile, 
porque es desconocido. 

El oidor de la audiencia de Santiago don Juan 
del Clorral Calvo de la Torre escribió en latín a 
principios del siglo XVIII unos comentarios so- 
bre las leyes de Indias. 

Ya podrá presumirse el sentido en que lo haría. 

Ju^^aba que todas las decisiones reales eran 
dechados de prudencia i de sabiduría. 
. Voi a dar una muestra de su espíritu i de su 
estilo, la cual tiene precisamente atinjencia con 
el tema que estoi dilucidando a la lijera. 

El oidor Corral Calvo de la Torre diserta, como 
era de esperarse, sobre la lei 1.', título 24, Ubro 
1.;, que prohibe imprímir libros de Indias sin ser 
vistos i aprobados por el consejo, i sobre la lei 2.* 
del mismo título i libro, que prohibe pasar a las 
Indias libros impresos que traten de materias re- 
lativas a ellas sin licencia del consejo. 

Conózcanse ahora las reflexiones que estas dos 
leyes sujerian al comentador. 

<íSe prohiben en las Indias la impresión i la 
venta de los libros que tratan de materías con- 
cernientes a ellas por varias razones, i mui prin- 
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cipalmente porque puede suceder que en esos li- 
bros se esplique i decida algo contra las prerro- 
gativas, derechos i disposiciones rejias, con lo 
que puede dañarse, o por lo menos ponerse en 
duda algo acerca del patronato real, las rentas i 
proventos reales i otras cosas que, una vez escri- 
tas i dadas a luz, difícilmente serian enmendadas 
i destruidas, como canta el poeta: 

o: — Hai mas vergüenza en espulsar a un hués- 
ped, que en recibirle El mal naciente se 

reprime fácilmente; el inveterado se hace muchas 

veces mas robusto Mientras sea lícito, i son 

pequeños los movimientos que conmueven el co- 
razón, si os arrepentís, deteneos desde los prime- 
ros pasos. Sofocad en su jérmen el mal naciente; 
i que desde la entrada en la carrera, vi^estro cor- 
cel rehacio se niegue a caminar mas adelante. 
Todo se acrecienta con el tiempo. El tiempo ma- 
dura las uvas verdes. El convierte la yerba tierna 
en fértiles espigas. Ese árbol, cuyas ramas es- 
parcen sobre los transeúntes una vasta sombra, 
solo era, cuando se le plantó, un pequeño vastago^ 
Entonces se podia arrancarle con facilidad. Aho- 
ra que está en todo su vigor, reposa incontrasta- 
ble sobre sus poderosas raíces Combatid la 

enfermedad desde su principio. El remedio viene 
demasiado tarde cuando esa enfermedad se ha 
fortificado por una larga duración. — 

«Por lo que, así como es prudente oponerse a 
éste i otros males, así es también necesario opo- 
nerse a las impresiones de estos libros. Las obras 
deben ser enviadas a España para, que, prece- 
diendo el examen i la revisión del real consejo 
de las Indias, se conceda o niegue el penniso. I 
si de hecho algunos libros fuesen publicados en 
las Indias, está mandado por la lei que no tenien- 
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do especial licencia despachada por el consejo 
real de las Indias, los hagan recojer los jueces i 
justicias de estos reinos, i se remitan con breve- 
dad a él todos los que se hallasen ; i lo mismo es- 
tá decidido por lo tocante a los libros impresos 
en España que fuesen traídos a estas Indias sin 
licencia de nuestro rei.» 

No se fija la consideración en ninguno de los 

{)ormenores del réjimen colonial sin que resalten 
a suspicacia con que procedia la corte de Madrid, 
i la desigualdad con que gobernaba a los españo- 
les-europeos i a los españoles-americanos. 

Los libros que habian sido publicados en Es- 
paña con licencia real no podian ser conducidos 
a la América sin nueva licencia. 

Los que se componían en las colonias debian 
ser examinados antes de darse a la estampa, no 
siquiera por funcionarios residentes en estos paí- 
ses, sino precisamente por el consejo de Indias. 

El oidor don Juan del Corral Calvo de la Torre, 
que habia demostrado la sabiduría de estas dis- 
posiciones con versos de Ovidio estractados del 
Memedio de Amor^ i que juzgaba excelente todo 
lo que mandaba Su Majestad, esperimentó en sí 
mismo que la metrópoH hostilizaba en la América 
la composición de libros, tanto como el cultivo 
de la viña, o la fabricación de paños. 

Habiendo solicitado permiso i ausilio para im- 
primir su obra, se le contestó lo que sigue: 

<cEl Rei. Don Juan del Corral Calvo de la To- 
rre, oidor de mi audiencia del reino de Chile. En 
carta de 10 de marzo del año próximo pasado, 
dais cuenta del método que habéis observado en 
la ejecución de los comentos i esposiciones de las 
leyes de Indias, teniendo ya acabados dos tomos, 

i el primero remitido a Lima, i para enviar el se- 
LA c. 14 
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gundo; i habiéndose visto en mi consejo de las 
Indias, con lo espuesto por su fiscal, se na consi- 
derado que la aprobación que pedís de esta obra, 
como el que sea su impresión de cuenta de mi 
real hacienda, se debe suspender por ahora hasta 
tanto que se vea i reconozca, en cuyo caso, i sien- 
do digna de darse a la prensa, se podrá ejecutar 
•en España, para cuyo efecto la podréis ir remi- 
tiendo en las ocasiones que se ofrecieren. De Ma- 
drid a 25 de mayo de 1726. — Yo el Reí.D 

Los comentarios a las leyes de Indias del oidor 
don Juan del Corral Calvo de la Torre, han que- 
dado inéditos hasta la fecha. 

Si así se procedía respecto de una obra escrita 
para aplaudir i ensalzar todas las disposiciones 
reales, ya se presumirá lo que se haría con aque- 
llas que no llenaban tan cumplidamente este re- 
quisito. 

Mientras el gobierno de la metrópoli miraba 
con desconfianj^.a la instrucción de los hispano- 
americanos, muchos de los hombres distinguidos, 
a quienes había cabido en el nuevo mundo, a 
causa de su mérito i de su patriotismo, la direc- 
ción de la sociedad, clamaban fervorosamente por 
la difusión de las luces, como el arbitrio mas efi- 
caz para que la América Española alcanzara la 
prosperidad i la grandeza a que la creían desti- 
nada. 

El secretario del consulado de Chile, don An- 
selmo de la Cruz, a quien ya he tenido ocasión 
de citar en el párrafo precedente, leyó ante dicho 
cuerpo el 13 de enero de 1808, ima interesante 
memoria acerca de los beneficios de la educación 
popular. 

Entre varios trozos muí notables que esta pie- 
za contiene, se hallan los siguientes: 
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tí Sabia la naturaleza en la orgánica distribu- 
ción de este globo terráqueo que habitamos, lo di- 
vidió en cuatro partes principales, i éstas subdi- 
vididas en reinos i provincias con elevados mon- 
tes i collados, con rios i con mares, que forman 
muros, fosos i baluartes mas formidables que los 
levantados por el mismo injenio del talento hu- 
mano. Ecónoma i solícita por el bien de sus 
habitantes, repartió sus producciones indistinta- 
mente para que los hombres con el estudio, con 
el cálcmo i meditación, con el trabajo, con la in- 
dustria, con la navegación,. con el comercio, unie- 
sen en la sociedad la púrpura de Tiro, la seda de 
Calabria, los aromas de la Arabia, las finísimas 
estofas de la China, las especias de la India; i aún 
en nuestro continente, dispuso que el añil fue- 
se propio de Guatemala; la yerba, del Paraguai; 
de Guayaquil, el cacao i cascarilla; el tabaco, de la 
Habana; los azúcares, de Lima; i de Chile.... ¡Ali! 
¡qué convulsiones, qué ajitaciones padece una re- 
flexión injenua en este momento en que la viveza 
del patriotismo rápidamente vuela desde el uno 
al otro cabo del reino, rejistrando en él, como en 
im abreviado paraíso de delicias, reunido por 
creación i por disposición para tener cuanto la 
mano suprema repartió en pedazos por la redon- 
dez del globo, i que de todo se carece por desidia! 

«Sí, señores, sí; Chile podría ser el emporio de 
la tierra, que tuviese por colonias subalternas a 
los restantes reinos i provincias. Por todas par- 
tes, confinan las viñas de Naboth con los jardmes 
de Acab. No necesita el reino de Chile del trigo 
de Creta, de los metales de Rusia i Suecia, del 
oro precioso del Occidente, de los diamantes del 
Brasil, de los hnos de Rusia, de los algodones de 
la China, ni de las lanas de InglateiTa. De todo 
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participa prolijamente indultado en los tres rei- 
nos de la naturaleza: animal, veje tal i mineral. 
Necesita del hombre solamente. ¿I de qué hom- 
bre? Del hombre instruido, del industrioso, del 
labrador, del comerciante, del naviero, del artis- 
ta, del maquinario, i finalmente del hombre que 
llena los deberes de un ciudadano que adquirió 
la educación popular, i que por su parte desem- 
peña con honradez la ocupación a que le destinó 
su prudente inclinación. 

. ((Cuando se advierta en ^1 reino establecida 
esta enseñanza, entonces se conocerá lo que vale 
este precioso terreno, de cuánto comercio estemo 
i de lujo es susceptible; entonces se avergonzá- 
is de haberse visto, como se ve, a la servidum- 
bre colonial del nacional i del estranjero, que le 
introducen cuanto visten la cabeza i los pies de 
sus habitantes, i cuanto consumen de delicadeza i 
de regalo; entonces se conocerá el lugar que ac- 
tualmente ocupan la pereza, el vicio i la ignoran- 
cia; entonces se propondrán les antídotos que 
sujiere la educación popular; i ahora nos conten- 
taremos con comprender la necesidad de estos 
conocimientos, hasta que en obsequio de la huma- 
nidad, i por medio de leyes oportunas, los cuer- 
pos de la sociedad, los cabildos de los pueblos, los 
párrocos de las diócesis i los vecinos de instruc- 
ción i patriotismo, con una sabia disposición, con 
un orden constante, con recompensas bien distri- 
buidas, con el ausilio i ejemplos, fomenten nues- 
tra ilustración patriótica. Las luces de la razón 
dirijidas por la enseñanza harán tarde o temprano 
la felicidad del reino. Hasta ahora se ignoran las 
relaciones de la sociedad, las familiares i cuanto 
se debe el hombre a sí mismo. Por esto, se mira 
con indiferencia la ignorancia, porque se ha fal- 
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tado al contrato jeneral de la enseñanza, que une 
al máximo con el mínimo en el concurso esterior. 

«Esta educación, esta enseñanza, que en todas- 
las edades se ha recomendado por los mas sabios 
lejisladores, es justamente la necesidad primera 
que se debe remediar. Sin ella, son inútiles los 
esfuerzos que practique este cuerpo consular, pro- 
moviendo el adelantamiento de la agricultura, 
industria, comercio i artes que le encarga la Ma- 
jestad; sin ella, se inutiliza el empeño de los ma- 
jistrados, vibrando con rectitud el puñal de la 
justicia que les presenta la lei; sin ella, las verda- 
des evanjélicas que prescriben la teolojía i moral 
son voces perdidas en el desieato de la ignoran- 
cia; sin eUa, los conocimientos de la filosofía, de 
la economía i política se esterilizan, no se propa- 
gan. La tierra actual es un eriazo infecundo. Es 
indispensable que se sepulte el talento. No hai 
quien lo reciba a usura». 

El autor de la memoria citada prosigue por el 
mismo estilo sus entusiastas exhortaciones en fa- 
vor de la instrucción. 

La disertación de que acabo de dar ima mues- 
tra hace ver que si don Anselmo de la Cruz no 
poseía el arte de escribir con corrección i elegan- 
cia, comprendía perfectamente imo de los prin- 
cipales males de la situación, i gel remedio que 
debía aplicársele. 

Muchos de los contemporáneos, que participa- 
ban de estas mismas opiniones, no se resignaban 
a que sus descendientes carecieran como ellos 
del cultivo intelectual. 

Así reclamaban de todos modos el fomento de 
las letras i de las ciencias. 

Gomo estaban muí persuadidos de que Dios 
había dotado a la América con los dones mas 
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excelentes, so sentían incomodados de no saber 
aprovecharlos para gloria de la nación i utilidad 
de sí mismos. 

La protección decidida a la instrucción pública 
era una de las exijencias mas imperiosas que los 
hispano-americanos formulaban. Por esto, tan 
pronto como tuvieron intervención en él gobierno 
de su país, una de las primeras cosas a que aten- 
dieron fué a la fundación de escuelas i de colejios. 

XII. 

Pero entre todas las distinciones concedidas a 
los españoles-europeos, la que mas agraviaba a 
los españoles-americanos era la preferencia que 
se daba a los primeros en la provisión de los 
empleos, i mui especialmente en la de los de ma- 
yor importancia i honor. 

A fin de que la lealtad de los funcionarios de 
alta categoría a quienes confiaba la dirección i 
la vijilancia inmediata de las colonias fiíera a toda 
prueba, el gobierno de la metrópoli habia ideado 
que vivieran enteramente aislados en medio de 
sus subordinados sin tener con ellos otras rela- 
ciones que las oficiales. 

No podían casarse con personas nacidas en el 
reino donde ejercían su autoridad. 

No podían ser padrinos de matrimonios o bau- 
tizos. 

No podian asistir a entierros. 

No podian ir como particulares a fiestas de 
iglesia. 

No podian hacer visitas. 

No podian estrechar amistades, fuese con ecle- 
siásticos, fuese con seculares. 

No podian recibir regalos. 
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No podían poseer casas, huertas, chacras o es- 
taiicias. 

No podían ni dar, ni recibir dinero a préstamo; 

No podían ni contratar, ni comerciar. 

Algunas de estas prohibiciones eran ostensiva» 
a sus mujeres, a sus hijos i a sus parientes inme- 
diatos. 

Las leyes no inhabilitaban espresamento a tos 
hispano-americanos para que desempeñaran los 
altos cargos; i habría sido demasiado ímpoHtico 
que lo hubieran declarado así; pero sin duda al- 
gún^ el espíritu del sistema colonial los escltria 
de efios, i muí especialmente de los que habrían 
debido ejercer en las provincias de su nacimiento, 
o en aquellas donde estuvieran arraigados por sus 
amistades o negocios. 

La designación de los hispano-americanos para 
los empleos de primera categoría habria obK- 
gado, hablando enjeneral, a mfrinjir las leyes 
que imponían a los gobernantes de laa colonias 
tm aislamiento, riguroso. 

De esto resultó que sí no fueron espresamente 
escluidos de derecho, lo estuvieron de hecho. 

«De ciento setenta virreyes que ha habido en 
las Américas, escribía don Servando Teresa Mier, 
solo cuatro han sido americanos, i esos criados 
en España. De seiscientos dos capitanes jenera- 
les, presidentes i gobernadores, solo catorce. I 
aún en lo eclesiástico en que a las leyes se unen 
los cánones para promover los patricios^ amique 
antes había contado doscientos setenta i nueve 
americanos de los setecientos seis obispos que 
ha habido en América, fué porque hice la cnenta 
sobre el catálogo publicado por Peralta en Lima, 
i reimpreso en Méjico por Beristain, que cuentan 
como criollos los europeos que estaban en Indias 
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cuando mitraron, i como diversos unos mismos 
criollos por haberse trasladado a diferentes si- 
llas; pero en realidad solo han sido ciento cinco; 
i eso a los principios en que los obispados mas 
eran de trabajo, que de lucro.» 

Por una tendencia natural, los altos funciona- 
rios del estado i de la iglesia, que eran peninsu- 
lares, i que estaban mas o menos imbuidos del 
espíritu de desconfianza para con los españoles- 
americanos, preferían a sus paisanos en las pro- 
puestas o provisiones de los empleos inferíores, 
aunque en la Recopilación de Indias habia leyes 
que les ordenaban dar la preferencia a los descen- 
dientes de los descubridores, conquistadores i 
pobladores de la América, esto es, a los españoles 
nacidos en la América. 

Pero una cosa era lo que estaba escrito en el 
código i otra mui diferente lo que se ejecutaba en 
la práctica. 

Esta esclusion de los empleos superiores, i aún 
de los inferiores, sistemática i fundada en un 
motivo de recelo, fué uno de los agravios que 
ofendieron mas intensamente a los españoles- 
americanos, i que agriaron mas su rivalidad con 
los españoles-europeos. 

IVes de las once proposiciones presentadas por 
la diputación de América a las cortes de Cádiz 
estaban encaminadas a correjir aquella injustifi- 
cable desigualdad. 

Voi a reproducir esas tres proposiciones, que 
eran la 8.*, la 9.* i la 10.*, i a copiar en pos de 
cada una de ellas las interesantes reflexiones que 
su tenor i resultado sujirieron a don Servando 
Teresa Mier, que, como ya he dicho, se hallaba a 
la sazón en Cádiz, i estuvo mui bien informado de 
todo lo que ocurrió. 
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cc8.' Los americanos, así españoles, como itidiosy 
i los hijos de ambas ciases, tienen igual opcioií 
que los españoles-eilropeos para todal clase de 
empleos i destinos, así eií la corte^ coma en cual- 
quier lugar de la monarquía, sean de Íh carrera 
política, eclesiástica o militar. 

«A pesar de las leyeis, escritia Mier, diserfanda 
sobre la proposición precedente, se íes lia dispu- 
tado tanto aún a los criollos^ que han tejido que 
hacer sobre esto muchas representaciones jurí-« 
dicas, que cita Solórzano; i efs célebre la del 
doctor Ahumada, escrita después. Aúti se frat<^ 
de inhabilitarlos en tiempo de Carlos III^ lo que 
obligó al ayuntamiento de Méjico a mediados del 
siglo pasado a enviar al rei una representación 
ruidosa, que verdaderamente es una demostracioií 
de los derechos de los americanos escrita con Ift 
mayor elocuencia. Otra hai posterior adornada 
por el doctor don Agustín Pomposo de San Sal- 
vador. La proposición 8.* se declaró como literal- 
mente contenida en el decreto de igualdad de 
derechos de 15 de octubre de 1810, pero sin \o& 
efectos, como aquel, pues aún los tributos de \oB 
indios no se quitaron si no en abril de 1811, en 
que se supo los había suprimido Venégas en 
competencia de Hidalgo. La mita desoladora del 
Peni i servidumbre personal tampoco se qtiitaron 
8Í no a nuevas instancias en setiembre de 1812. 

«9.* Consultando partictilarmente a la protee-» 
cion natural de cada reino, se declara que la 
mitad de sus empleos ha de proveerse necesaria- 
mente en sus patricios nacidos dentro de sü terri- 
torio. 

«Era pedir müi poco los que tienett a su favof 
las leyes de Indias, decia Mier escribiendo sobre 
esta proposición 9.* Ya Cái'los III, en vista de la 

LA C/ 15 
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representación de la ciudad de Méjico, habia 
mandado que ocupasen crioUos i europeos por mi- 
tad las audiencias i coros de las catedrales; pero 
ni se cumplió entonces, ni ahora se mandó, sino 
que se remitió la proposición a la comisión de 
constitución, donde respondieron después que no 
le pertenecia. Posteriormente el diputado de Du- 
rango, o Nueva Viscaya, haciéndose cargo que 
las catedrales i colejiatas de España son ciento 
sesenta i cuatro con cuatro mil ciento tres pre- 
bendas, i en América solo hai cuarenta i siete 
iglesias con sólo quinientas una prebendas, movió 
en 1811 que se aboliesen las leves de Indias que 
daban la preferencia a los criollos en atención a 
la igualdad decretada. Se oian ya los gritos euro- 

Seos de Apoyo^ porque nunca los americanos ten- 
rian proporción de colocarse en Espafia, si no 
raros, i las iglesias de América se colmarían de 
europeos; pero el diputado de Tlascala replicó 
vivamente que la igualdad política no escluia los 
derechos particulares; i el de Méjico, que los crio- 
llos tienen un derecho común con los europeos a 
los empleos de España por el derecho de sus pa- 
dres, i privativo o propio a todos los de América 
como dote de su madre, doctrina que en los 
mismos términos sostuvo ante el consejo de In- 
dias el célebre Antonio Pinelo encargado que fué 
de la compilación del código de Indias. Nada se 
resolvió, aunque este es el punto que mas aqueja 
a los americanos, i que ha sido la causa de cuan- 
tos disturbios han ocurrido en América desde su 
descubrimiento, 

«10.* Para el mas seguro logro de lo menciona- 
do, habrá en las capitales de los virreinatos i 
capitanías jenerales de América una junta consul- 
tiva de propuestas para la provisión de cada va- 
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cante respectiva en su distrito al tumo americano, 
a cuya tema deberán ceñirse precisamente las 
autoridades a quienes incumba la provisión en la 
parte que a cada uno toque. Dicha junta se com- 
pondrá de los vocales siguientes : el oidor maa. 
antiguo, el rector de la universidad, el decano 
del coleiio de abogados, el militar de mas gradua- 
ción i el empleado de real hacienda mas conde- 
corado. 

«Sin esto, escribía Mier, solo por rara casuali- 
dad tocará a un criollo nada, aún cuando se con- 
codiese lo pedido en la proposición 9.* Así, aim- 
que a petición del consejo de Indias, levantaron 
las cortes en 1811 la prohibición de proveer las 
canojías de América por ser pocas para el culto, 
i atender a los beneméritos de Indias, el consejo 
ha proseguido en su rutina de proveer europeos. 
La proposición 10.* se envió a la comisión de 
constitución, donde tuvo igual suerte que la pre- 
cedente, esto es, que no pertenecia a ella. Sí, lo 
entendemos; tanto oficial estropeado, o inútil, si 
España se librase, tanto soldado que, desde que 
tomó el fusil, mira con horror la azada, tantos 
particulares con sus fortunas arruinadas, tantos 
empleados sin ejercicio por la supresión de ren- 
tas, tantos clérigos sin beneficios, tantos firailes 
desclaustrados, deben lanzarse sobre América, 
como las aves de rapiña sobre la presa, i devo- 
rarla con ansia; i acostumbrados al desorden, el 
ocio, la disolución, el pillaje, el despotismo mili- 
tar i el homicidio, encadenarnos como a traidores 
i rebeldes, despojarnos de todo i chupamos hasta 
la sangre como vampiros.» 
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XIIL 



Los hechos i los documentos que he citado 
dan a conocer como se fué formando la gran riva- 
lidad entre los españoles-europeos i los españoles- 
americanos, i también cuál era el grado de exal- 
tación a que los dos bandos hablan Uegado a con- 
secuencia de tan larga i descomunal contienda. 

No puede negarse que el gobierno de la metró- 
poli en los últimos tiempos de su dominación ha- 
bía enmendado en buen sentido ciertas partes de 
su sistema colonial, mejorando un tanto la condi- 
ción de los colonos; pero como por razón de las 
injustificables preferencias concedidas a los penin- 
sulares sobre los criollos, se habia creado ya 
entre los unos i los oti'os una especie de enemis- 
tad recíproca, aquellas medidas tímidas, que se 
limitaban a correjir algunas de las monstruosi- 
dades mas enormes, pero que. dejaban subsistir 
muchas desigualdades indefendibles, no aplaca- 
ron los ánimos de los agraviados. 

I a la verdad, pocas causas mas justas que la 
de los colonos hispano-americanos. 

Cuanto habian sido de infundadas las quejas 
de los conquistadores contra los que les impedían 
oprimir i esterminar a los indíjenas, tanto eran 
de razonables las de sus descendientes i demás 
criollos contra los que lucraban a costa de ellos, 
i los trataban como inferiores nacidos para vivir 
sujetos a otros. 

Si los primeros habian sido indignos de ver 
realizadas sus insostenibles exijencias, los segun- 
dos merecian, i mucho, alcanzar la completa i 
espléndida victoria que obtuvieron. 
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Los españoles-americanos no podían resignar- 
se a que la mayor parte del continente de la 
América fiíera una simple dependencia o factoría 
de ima pequeña comarca de la Europa; i a que 
los catorce o quince millones de hombres que ha- 
bitaban el mievo mundo fueran esplotados por los 
diez u once que habitaban el reino de España. 

Conocian que, a consecuencia de malas leyes 
i de peores prácticas, llevaban una vida misera- 
ble, escasos de todo, en territorios privilejiados 
por la naturaleza, que podian sustentar con hol- 
gura a naciones numerosas, i que eran bastante 
leraces para remediar todavía las necesidades de 
lospueblos estranjeros. 

Entre tanto, observaban con dolor que las es- 
pigas de trigo se podrían en los surcos, i que 
campos destinados a proporcionar alimento a mi- 
llones de individuos, permanecían incultos i es- 
tériles. 

Todo era pobreza i atraso en un continente 
dispuesto para ser el asiento de una pujante ci- 
vilización. 

En vano, los hombres ilustrados i patriotas 
proponían las mejoras mas útiles. 

En vano, solicitaban ausilíos para llevar a ca- 
bo las obras mas benéficas. 

No podía ejecutarse la cosa mas insignificante 
sin el beneplácito de un gobierno que residía allá 
muí lejos, al otro lado del océano, i cuya atención 
se fijaba de preferencia en los asuntos interiores 
de la Península, i en las complicaciones de la po- 
lítica europea. 

Habria sido ditícil constituir una centralización 
mas absorvente i mas dañosa para subordinar un 
mimdo entero, formado por países de las mas 
variadas condiciones^ a una comarca^ de la cual 



118 LA CBÓNIGA. DE 1810 

estaban separados por grandes distancias, i con 
la cual no mantenían siquiera comunicaciones 
frecuentes. 

Los funcionarios superiores de la metrópoli en 
la América, que estaban obligados a recabar per- 
miso para autorizar cualquier trabajo o innova- 
ción de mediana importancia, i que reputaban su 
permanencia en estas rejiones demasiado acci- 
dental para considerarlas como su patria, no te- 
nían m facultad, ni aún volimtad, de atender al 
bien de ellas, como habría sido menester. 

Por esto, los españoles-americanos reclamaban 
con tanto empeño que se les diera participación 
en el manejo de los negocios públicos. 

Tenían el convencimiento de que, si se les de- 
jaba obrar, sabrían trocar por míeses provecho- 
sas las zarzas i abrojos que crecían en los valles; 
cruzar de caminos espedítos en todas direcciones 
las intransitables comarcas, despreciando los obs- 
táculos de los ríos i las asperezas de las sierras; 
llenar de barcos los puertos solitarios; poblar los 
desiertos; trasformar en soberbias ciudades las 
miserables aldeas; para decirlo todo con una pa- 
labra, -ser una porción integrante del jénero hu- 
mano civilizado. 

Todas las aspiraciones mencionadas se espre- 
san con frases conmovedoras en muchos de los 
escritos de la época, que se encuentran en los ar- 
chivos. 

Los españoles-americanos se indignaban de 
verse escluidos de los cargos públicos, no solo 

{)or la cuestión délos sueldos i de los honores, 
o que habria bastado para justificar sus exijen- 
cias, sino también, i muí principalmente, porque, 
hallándose convencidos oe que la América pe- 
dia representar un gran papel en el mundo, no 
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podían tolerar que gobernantes a quienes tenían 
motivos para reputar estrafios, la tuvieran redu- 
cida a la postración i a la miseria. 

Nuestros padres anhelaban por hacer de la pa- 
tria abatida lo que al fin de medio siglo de inde- 
pendencia ha llegado a ser. 

Los resultados han confirmado sus previsiones. 

Pudiera parecer asombroso que trascurrieran 
tantos años sin que se trabara esa lucha definiti- 
va, que venia preparándose desde tanto tiempo 
atrás. 

Sin embargo, es menester tomar en conside- 
ración una de las influencias que mas dominaban 
en la sociedad colonial. 

Esa influencia era la veneración relijiosa al so- 
berano. 

Por muchos que fueran los agravios, el acata- 
miento profundo a la autoridad del monarca aca- 
llaba, o debilitaba las quejas mas justificadas. 

Se necesitaron muchos años de mal tratamien- 
to i de opresión para que un juicio exacto de la 
realidad fuera quebrantando ese respeto idolá- 
trico. 

Los colonos, antes de convertirse en rebeldes, 
soportaron dentro de sí mismos el doloroso com- 
bate de sentimientos encontrados. 

No abundaban entre ellos los Franciscos de 
Carbajal i los Lopes de Aguirre. 

La calidad de traidor al rei los horrorizaba 
tanto como la de hereje. 

Ciertos acontecimientos muí propios para ilus- 
trarlos acerca de la verdad de las cosas, como la 
revolución de la América Inglesa, los escándalos 
de la corte de Carlos IV, el inmenso trastorno 
producido en la Península por la invasión fran- 
cesa i la usurpación de José Bonaparte, los esti- 
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mularou en gran manera a tomar la actitud que 
jLes í3orrespojidia¿ i a romper con hábitos invete- 
rados; que no les permitían juzgar su situación 
con h. libertad de espíritu necesaria. 

A pesar de todo, su adhesión al monarca era 
tan siucera, que el primer impuíso de la gran 
mayoría de los hispano-americanos fué conciliar 
con sus simpatías i deberes de leales vasallos la 
Batisfaccion de sus agravios, la mejora de su 
Buerte i el respeto de su decoro mancillado por 
la arrogante i desdeñosa supremacía que los pe- 
ninsulares se arrogaban sobre ellos. 

Por la mas estraña de las ilusiones, convirtie- 
ron el nombre de Fernando VII en el símbolo de 
la libertad i de la prosperidad que tan ardiente- 
mente deseaban. 

— ¡Viva el rei, i abajo el mal gobierno! fué su 
grito de guerra. 

Al principio de las conmociones, la mayoría de 
ellos, en vez de alimentar preyectos de indepen- 
dencia, se lisonjeaba con la esperanza de que 
todo podria remediarse con una reforma sustan- 
cial del réjimen establecido para hacer desapare- 
cer la desiguq,ldad entre los individuos de la mis- 
ma nación, dar a los criollos la indispensable 
injerencia en la dirección de su propio país, i 
suprin^ir las restricciones industriales i copaer-. 
piales. 

Aunque no acertaba a espresario con la sufi^ 
ciento claridad, i con una precisión técnica, con* 
(Sentia gustojsa en seguir obedeciendo al monarca, 
pero con algo como la garantía de una constituí 
cion, i en conservar la unión con la metrópoli, 
pero con estipulaciones que corrijiesen los abu- 
sos, i asegurasen los derechos de Jos hispano- 
americanos. 
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La jeneralizacion del pensamiento de indepen- 
dencia fué el resultado de la mala voluntiad con 
que el gobierno peninsular se negó a hacer con- 
cesiones necesarias, i de la irritación producida 
por la encarnizada i sangrienta lucha que se trabó 
entre los atacadores i los defensores del siste- 
ma colonial^ 

Algunos escritores, comparando los motivos 
por los cuales los colonos ingleses i los hispano- 
americanos se libertaron de sus respectivas me- 
trópolis, han aseverado que los de los primeros 
fueron tan nobles, como mesquinos los de los se- 
gundos. 

— Los colonos ingleses rompieron con la Gran 
Bretaña, han dicho, por una cuestión de derecho, 
la facultad de decretar impuestos; mientras que 
los hispano-americanos rompieron con la España 
por una cuestión de interés, la admisión a los 
empleos. 

Tal fallo ha sido sujerido por un conocimiento 
incompleto i una apreciación inexacta de los hB- 
chos. 

La opción a los cargos pábUcos es un derecho 
tan sagrado, como el de no pagar impuestos que 
no hayan sido acordados por los diputados o apo- 
derados de los contribuyentes. 

Fuera de esto, he demostrado en la precedente 
disertación que los agravios de los españoles- 
americanos estaban lejos de hmitarse a la esclu- 
fiion de los empleos. 

Si se examinan bien los hechos, se notará que 
los promotores de las dos revoluciones fueron im- 
pulsados por móviles enteramente análogos: el 
descontento de la desigualdad con que Tas res- 
pectivas metrópolis pretendían tratar a los súbdi- 
jtos de uno i otro continente^ 

LA c. .16 
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La Única diferencia qiífe hubo en las causas de 
esas dos grandiosas contiendas fué que los agra- 
vios de los colonos ingleses eran mucho menos 
graves i numerosos, que los de los hispano-ameri- 
canos. 

' Me propongo naiTar en este libro los oríjenes 
de la revolución en Chile. 

La Crónica de 1810 contiene, por decirlo así, 
la relación del primer acto de nuestro gran drama 
nacional. 



Lk CRÓNICA DE 1810. 



CAPITULO I. 



Don Joan Martínez de Rozas emplea su juventud en el estudio i en la 
enseñanza. — Presta importantes servicios en el desempeño de las 
asesorías de Concepción i de Santiago. — Habiendo vuelto a la vida 
privada, soporta con disgusto i con tristeza la inacción i la oscuridad 
a que se veía reducido. — ^EstimuIa al brigadier don Francisco An- 
tonio García Carrasco a que, en cumplimiento de cierta real cédula, 
reclame para sí el gobierno interino de Chile, i le acompaña a San« 
tiago en calidad de secretario particular. 



I. 



Es justo i conveniente empezar la relación de 
los primeros sucesos de la revolución chilena, 
estudiando con detención la vida de don Juan 
Martínez de Rozas* a quien cupo la gloria de ser 
uno de sus principales promotores. 

Este eminente personaje nació en Mendoza el 
año de 1759, cuando la comarca a que la ciudad 
mencionada servia de cabecera formaba parte de 
nuestro territorio. 

Aunque Martínez de Rozas pasó en Chile la 
mayor i la mejor porción de su existencia, ló tocó 
morir el .13' de mayo de 1813, sin haber cumplido 
todavía cincuenta i tres años, en el mismo lugar 
en que habia abierto los ojos a la luz del dia. Su 
sepultura quedó próxima a su cuna. 
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A la entrada de la antigua matriz de Mendoza^ 
a dos pasos de la puerta, se percibía una pequeña 
lápida sobre la cual estaba escrito: 

Hicjacet cinis et pulvis Johannis Martínez de 
Rozas. 

No se hablan grabado en ella las fechas del 
nacimiento i de la muerte de la persona enteirada 
allí. 

No se leía ninguna frase que enumerase sus 
títulos, i recordase sus acciones mas sobresalientes. 

Una espantosa conmoción de la naturaleza de- 
bía aún, andando los años, hacer desaparecer esa 
humilde piedra tan poco espresiva i decidora. 

Sin embargo, entre los jigantescos Andes i el 
estenso mar Pacífico, un monumento mas dura- 
dero i mas honorífico que el mármol i el bronce, 
está encargado de conservar la memoria de don 
Juan Martínez de Rozas. 

Ese monumento es la república de Chile, que 
le cuenta entre sus mas ilustres fundadores, i que 
se gloría de tenerle por uno de sus mas esclare- 
*cidos ciudadanos, pues, aunque don Juan Mar- 
tínez de Rozas haya nacido i muerto en Mendoza, 
•debe reputarse esencialmente chileno, siendo la 
verdadera patria de cada hombre el país que ha 
amado i servido. 

Don Juan Martínez de Rozas tuvo por padre 
a un español-europeo del mismo nombre, que 
ocupó im puesto notable entre los vecinos de 
aquella ciudad; i por madre a doña María Pru- 
dencia Correa i Villegas, que enumeraba entre 
sus projenitores a Jerónimo de Alderete, el pri- 
mer gobernador de Chile nombrado directamente 
por el rei, i a Alonso de Reinoso, aquel que hizo 
ajusticiar a Caupolican en la plaza de Cañete. 

Es curioso que el descendiente de tales hom- 
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bres fuera uno de los que principiaron en Chile 
el ataque contra la dominación de la metrópoli. 

La historia suele presentar coincidencias de 
este jénero, que hablan a la imajinacion por el con- 
traste. 

Don Juan Martínez de Rozas hizo una de las 
carreras literarias mas lucidas que la escasez i el 
defecto de los recursos escolares permitían en la 
época colonial. 

Apenas el joven estuvo en estado de cultivar 
el entendimiento, su padre, que habia observado 
con natural satisfacción la excelencia de sus ap- 
titudes, le envió a la universidad de Córdoba, 
donde aprovechó especialmente en el estudio de 
la filosofía i de la teolojía. 

A mediados de 1780, don Juan Martínez de 
Bozas, cuando habia cumplido solo veinte i un 
años, se trasladó a Santiago de Chile para dedi- 
carse en la universidad de San Felipe al apren- 
dizaje de las leyes i de los cánones. 

La edad del joven estudiante era todavía corta; 
pero su reputación, mucha. 

No tardó en ofrecérsele oportunidad de mos- 
trar prácticamente que su precoz nombradía era 
harto lejítima. 

A los pocos meses de su llegada, se dio a 
oposición la clase de filosofía en el Colejio Ca- 
rolino. 

Habiéndose presentado Martínez de Rozas en- 
tre los aspirantes, los jueces del certamen le die- 
ron la preferencia por unanimidad de sufrajios, 
alabando «el cabal lucimiento, instrucción i ta- 
lento sobresalientes)) que habia manifestado en las 
pruebas. 

En vista de un informe tan lisonjero, el presi- 
dente don Ambrosio de Benavídes ordenó con 
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fecha 2 de mayo de 1781 que se le encomendar» 
la dirección de hi clase. 

A consecuencia de esta decisión superior, don 
Juan Martínez de Rozas profesó por tres año» 
continuos, no solo la filosofía escolástica, sino tam- 
bién la física esperimental, que se enseñó enton- 
ces por la primera vez en nuestro país. 

Al propio tiempo que ejercila cumplidamente 
el cargo de catedrático en el Colejio Carolino, 
desempeñaba del mismo modo las tareas de es- 
tudiante en la universidad de San Felipe. 

Hizo con grande aplauso dos oposiciones de 
mérito a las cátedras de decreto i prima de leyes. 

Sobresalió sobre manera en los ejercicios de 
la academia de práctica forense, de que fué se- 
cretario. 

La habilidad i la ciencia que manifestó en el 
seno de esta corporación le granjearon los mayo- 
res i los mas fundados encomios. 

El fiscal de la academia doctor don José María 
Lujan, junto con ponderar el injenio, la erudi- 
ción, la sensatez, la elocuencia i otros méritos i 
virtudes de don Juan Martínez de Rozas, dice en 
un informe, hablando en el estilo hiperbólico a 
la moda, «que se hacía respetar entre los mas sa- 
bios maestros.)) 

Esta serie de triunfos universitarios le abrid 
el camino para la consecución de distincionea i 
títulos mas encumbrados. 

A la terminación de sus estlidios forenses, ob- 
tuvo en oposición por unanimidad de sufi^ájios la 
cátedra de leyes en el Colejia Garolino, que diri- 
jió por varios años. 

El 7 de setiembre de 1784y se recibió de abo- 
gado. 

La audiencia, apreciadora de* sus merecimien-^ 
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tos, le proporcionó Iob medios de ejercitar sin 
tardanza su profesión^ nombrándole defensor de 
pobres. 
A principios de 1786, fué condecorado con el 

grado de doctor en cánones i leyes, el mas alto 
onor literario a que podia aspirarse en la época 
colonial. 

Por este tiempo, hizo un viaje a Mendoza, don- 
de permaneció algunos meses, atendiendo a la 
partición de los bienes de su padre, que habia 
fallecido, i solicitando desde alK cierto empleo, 
que se lisonjeó de conseguir en Buenos Aires. 

Pero no tardó en perder la esperanza de esta 
colocación; i como ya hubiera arreglado los asim- 
tos de la testamentaría paterna, regresó a San- 
tiago. 

Esta ausencia le hizo correr el riesgo de que 
se le quitara la clase de leyes en el Golejio Caro- 
Uno. 

El suplente que habia quedado dirijiéndola sos- 
tuvo que debia declararse vacante, porque Mar- 
tínez de Rozas habia dejado trascurrir sm hacer- 
,se cargo de ella el tiempo de permiso que se le 
habia concedido. 

La cuestión se resolvió, sin embargo, en favor 
del catedrático propietario. 

Este resultado debió halagar el amor propio 
de don Juan Martínez de Rozas, aunque le apro- 
vechó mui poco, puesto que inmediatamente hubo 
de dedicarse a ocupaciones harto diferentes. 



II. 



Don Juan Martínez de Rozas habia sido tan 
buen alumno, como buen profesor; pero de nin- 
LA c. 17 
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giin modo se sentía inclinado a consumir la vida 
en una tarea teórica, meditando sobre los libros. 

Su vocación no era la composición de algim 
comentario de las Siete Partidas^ o de las Leyes 
de Indias. 

Las tendencias de su naturaleza le llevaban a 
influir sobre la suerte de sus semejantes, contri- 
buyendo a la mejora de la sociedad. 

Su carácter activo e imperioso le hacía apete- 
cer la participación en el gobierno. 

Una feliz casualidad satisfizo pronto los deseos 
del joven abogado. 

El año de 1787, el brigadier don Ambrosio 
O'Higgins de Vallenar recibió el encargo de orga- 
nizar la recien creada intendencia de Concepción, 
que se estendia desde la cordillera hasta el mar, 
i desde el rio Maule hasta la frontera araucana. 

El brigadier O'Higgins, apreciando como co- 
rrespondia, el mérito de don Juan Martínez de 
Rozas, solicitó que fuera nombrado su teniente 
asesor letrado. 

Aunque el presidente Benavídes, que estimaba 
al recomendado en lo que valia, aceptó gustoso 
la propuesta, la enfermedad que le atacó casi in- 
mediatamente, i la muerte que fué consecuencia 
de ésta, le impidieron firmar el correspondiente 
título. 

A causa de la contrariedad mencionada, don 
Juan Martínez de Rozas estuvo prestando sus 
servicios a don Ambrosio O'Higgins por algunos 
meses sin provisión oficial, hasta que el 12 de 
julio de 1787 se la espidió el presidente interino 
don Tomas Alvárez de Acevedo. 

De este modo, entró en la carrera administra- 
tiva, donde debia lucir tanto, como en la literaria, 
o quizá mas. 
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El intendente de Concepción i su asesor esta- 
ban llamados a entenderse. 

El célebre irlandés don Ambrosio O'Higgins 
filé, como se sabe, un funcionario de una laborio- 
sidad prodijiosa, que llevó a cabo numerosas e 
importantes mejoras en cuantos empleos se le en- 
comendaron. 

Un hombre de este jénero solo concedia natu- 
ralmente su aprecio a los ausiliares que sabian 
segundar sus propósitos i ejecutar sus instruc- 
ciones. 

Hai pocos individuos a quienes O'Higgins ha- 
ya elojiado tanto i tan repetidas veces, de pala- 
bra i por escrito, como a don Juan Martínez de 
Rozas. 

Sería dificultoso suministrar un testimonio mas 
convincente de las distinguidas prendas que el 
teniente asesor letrado manifestó desde luego, i 
continuó manifestando siempre. 

Con efecto, la actividad de don Juan Martínez 
de Rozas correspondió a la de don Ambrosio 
O'Higgins. 

Esto lo dice todo. 

En los dos años que permaneció conO'Higgins, 
Martínez de Rozas visitó en compañía de éste, o 
por sí solo, todas las plazas de la frontera arauca- 
na i todos los distritos de la provincia, inspeccio- 
nando las milicias, examinando las fortificaciones, 
levantando planos, entendiendo en los negocios 
de los indíjenas, tramitando toda clase de espe- 
dientes, resolviendo los asuntos mas variados, 
sometiendo a la consideración superior un gran 
número de proyectos. 

El intendente O'Higgins no se cansaba de es- 

Í>resar la satisfacción que esperimentaba con el 
audable comportamiento de su asesor letrado. 
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No había distinción de que no le reputase 
digno. 

Cuando a principios de 1788, don Ambrosio 
O'Higgins fué promovido a la presidencia del rei- 
no de Chile, encomendó a don Juan Martínez de 
Rozas el gobierno de la provincia de Concepción 
hasta que el soberano tuviera a bien nombrar un 
intendente propietario. 

La conducta de Martínez de Rozas solo pro- 

Í)orcionó a su jefe los mas fundados motivos para 
elicitarse por semejante determinación. 

El intendente interino visitó otra vez el estén- 
se territorio sujeto a su jurisdicción. 

En todas partes, procuró realizar cuantas me- 
joras le fué posible. 

Uno de ios principales puntos en que fijó la 
atención fué la creación de propios i arbitrios 

Eara las ciudades i villas, i mui en especial para 
i de Concepción. 

En 1789, las entradas municipales de esta ciu- 
dad ascendían solo a mil ochocientos ochenta i 
cinco pesos, i sus gastos fijos en sueldos i fiestas 
a mil setecientos cuarenta i dos pesos un reaU 

Con el objeto de hacer cesar una situación 
rentística tan deplorable^ que impedia acometer 
cualquier trabajo medianamente importante, Mar- 
tínez de Rozas propuso que se cobrara en el 
puerto de Talcahuano la contribución titulada 
ramo de balanza^ que se recaudaba en el de Val- 
paraísOy la cual consistía en el pago de medio real 
por cada quintal de frutos esportados» 

Ya anteriormente se había intentado tocar este 

recurso;, pero había sido tanta la resistencia del 

cabildo i vecindario de Concepción, que había 

sido menester abandonar la idea. 

Pero Martínez de Rozas supo hacer variar de 
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dictamen a los interesados, demostrándoles que 
la imposición de aquella carga era indispensable 
para remediar algunas de las mas premiosas ne- 
cesidades públicas, tales como la nivelación i 
terraplén de las calles, que eran excesivamente 
disparejas; la desecación de un lago inmediato, 
que perjudicaba a la salubridad; la composición 
de los caminos, que con las grandes lluvias del 
invierno, i las inundaciones de los rios estaban 
intransitables, cortando la comunicación de los 
campesinos, e impidiendo la introducción de los 
abastos; la apertura de un canal que proveyera 
de agua limpia a la ciudad; i la fábnca de un 
puente sobre el rio Andalien, que solia interrum- 
pir el tráfico con sus abundantes crecidas. 

El presidente O'Hi^gins se apresuró a reco- 
mendar esta idea al- ministro del rei don Antonio 
Porlier, quien la aprobó de real orden en 4 de 
agosto de 1789. 

La administración interina de don Juan Martí- 
nez de Rozas en la intendencia de Concepción, 
aunque solo duró un año, produjo todavía otros 
benéficos resultados. 

El asesor-intendente promovió la fundación de 
las nuevas poblaciones de San Ambrosio de Li- 
nares en la isla del Maule, de la reina Luisa en el 
Parral i de San Carlos de los Andes en Perqui- 
lauquen. 

Algunos meses antes, habia efectuado también 
la de San Ambrosio en el distrito de Chanco. 

Don Juan Martínez de Rozas se ocupaba en 
echar los cimientos de futuras ciudades, mientras 
se le presentaba la ocasión de cooperar a la crea- 
ción de una república. 

El 20 de abril de 1789, Martínez de Rozas 
entregó el mando de la provincia de Concepción 
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al intendente nombrado por el reí mariscal de 
campo don Francisco de la Mata Linares. 

Martínez de Rozas permaneció en el empleo 
de teniente asesor letrado. 

El presidente O'Higgins le dio las gracias por 
el celo i acierto con que habia ejercido el gobier- 
no interino que le habia confiado. 

Aquel encumbrado magnate, que profesaba a 
Martínez de Rozas el mas sincero afecto, no se 
limitó a esta sola manifestación. 

Hizo todavía mas en su obsequio. 

Con fecha 10 de diciembre de 1789, apoyó ca- 
lorosamente ante la corte un memorial de su pro- 
tejido en que éste solicitaba la confirmación real 
del empleo de teniente asesor letrado de la inten- 
dencia de Concepción. 

El soberano accedió a esta petición por cédula 
de 12 de junio de 1790. 

Martínez de Rozas se granjeó la estimación i 
la confianza del mariscal don Francisco de la Ma- 
ta Linares, como habia merecido las del antecesor 
de éste. 

Entre los variados trabajos que entonces llevó 
a cabo, no puede silenciarse la dilijente i hábil 
cooperación que prestó para la reunión del par- 
lamento celebrado con los araucanos en Negrete 
el año de 1793. 

«Tocando yo en la Concepción, de regreso 
de la ciudad de Osorno, de paso para el virreina- 
to del Perú, a que Vuestra Majestad se ha dig- 
nado promoverme, escribia al rei don Ambrosio 
O'Higgins en 16 de abril de 1796, oí con sa- 
tisfacción i gusto a sus vecinos, i especialmente 
al mariscal de campo don Francisco de la Mata 
Linares, que me sucedió en dicha intendencia, 
que en los dcLo aílos oue la hn. Rervido, i en que 
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yo he estado empleado en el gobierno i capitanía 
jeneral del reino, el teniente asesor letrado don 
Juan Martínez de Rozas ha confirmado i compro- 
bado completamente. en este trascurso de tiempo 
cuanto yo antes pensé de él, acreditando constan- 
temente los principios de una buena educación, 
de un conocimiento vasto de su profesión i una 
posesión de las virtudes con que ésta debe ser 
acompañada.» 

O'Higgins declaraba que debian atribuirse en 
mucha parte a don Juan Martínez de Rozas la 
tranquilidad i el buen orden de que habia gozado 
la provincia de Concepción. 

En consecuencia, concluia pidiendo que el mo- 
narca concediera a Martínez de Rozas en recom- 
pensa de sus servicios el cargo de oidor en al- 
guna de las audiencias de la América. 

Este espresivo testimonio de ún hombre como 
don Ambrosio O'Higgins de Vallenar, testimonio 
varias veces repetido, constituye uno de los ma- 
yores elojios que pueden hacerse de don Juan 
Martínez de Rozas. 

En el mismo año de 1796, el intendente de 
Concepción don Francisco de la Mata Linares i 
el obispo do la misma diócesis don Tomas de 
Roa i Alarcon elevaron al monarca recomenda- 
ciones semejantes. 

El primero espresaba que habia debido en gran 
parte a Martínez de Rozas el buen desempeño 
de la intendencia; i ademas alababa su celo, su 
talento sobresaliente, su honradez a prueba, su 
fondo sólido de ciencia i buen gusto, su pureza, 
su justicia, su imparcialidad poco común. 

Los tres altos dignatarios enumerados estaban 
perfectamente acordes en que debia premiarse a 
Martínez de Rozas con uña toga de oidor. 
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Aunque el gobierno de la Península desaten- 
dió todas las recomendaciones antes menciona- 
das, no hizo otro tanto el del reino de Chile, que 
continuó distinguiendo, como era justo, a don 
Juan Martínez de Rozas. 

Habiendo don Ambrosio O'Higgins llevado 
consigo a Lima al hermano mayor de éste, don 
Ramón, que servia el cargo de teniente asesor le- 
trado en Santiago, quedó vacante dicho puesto; i 
el presidente don Gabriel de Aviles llamó a don 
Juan para que lo desempeñara interinamente, 
mientras el soberano lo proveia en propiedad. 

Con este motivo, Martínez de Rozas se trasla- 
dó a la capital en octubre de 1796. 

Martínez de Rozas sirvió con aprobación je- 
neral este i otros empleos durante los dos años 
i medio de la administración del marques de 
Aviles. 

El mariscal don Joaquín del Pino, que tomó 
entonces el mando de Chile, conservó a Martínez 
de Rozas en las funciones de asesor hasta el 16 
de abril de 1800 en que llegó un nombramiento 
real de propietario para este destino espedido 
a favor de don Pedro Díaz de Valdes. 

A instancias de Martínez de Rozas,* la audien- 
cia de Santiago elevó al soberano un nuevo me- 
morial de los méritos i servicios de este sujeto, 
manifestando que sería un acto de justicia pre- 
miarlos con algún título de oidor o de asesor de 
virreinato, o de algún otro empleo que fuese del 
agrado de su Majestad. 

La corte desdeñó nuevamente una indicación 
en tantas ocasiones reiterada. 

Si los consejeros de la corona hubieran previs- 
to entonces lo que habia de acontecer, se habrían 
guardado mui bien de mostrarse tan poco acce- 
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sibles a las fundadas indicaciones de sus ajentes 
en Chile. 

Nada les habría convenido tanto como apartar 
a Martínez de Rozas de nuestro país; o a lo me- 
nos, como ganarse su buena voluntad, en vez de 
enajenársela. 

III. 

Lejos de obtener la recompensa a que se creia 
acreedor, i que habia pretendido de todos modos, 
don Juan Martínez de Rozas perdió el empleo 
mismo de teniente asesor letrado de la intenden- 
cia de Concepción, que poseía en propiedad. 

Mientras había estado ejerciendo en Santiago 
las funciones de asesor interino, le habia reem- 
plazado en Concepción el abogado don Ignacio 
Godoi. • 

Como el intendente don Luis de Álava estuviera 
bien avenido con este último, procuró impedir 
que Martínez de Rozas recuperara su destino. 

Con este propósito, dirijió al ministro de estado 
i del despacho de gracia i justicia don José An- 
tonio Caballero el siguiente oficio: 

«Excelélitísimo Señor. El asesor propietario de 
esta intendencia don Juan Martínez de Rozas se 
halla sirviendo interinamente la asesoría de la ca- 

Sitanía jeneral de este reino hace tres años ime- 
io (el mismo tiempo que sirvo yo este gobierno) 
desde que el empleo quedó vacante por ascenso 
de don Ramón Rozas su hermano a la asesoría del 
virreinato del Perú; i habiendo llegado su sucesor 
nombrado por Su Majestad, debe regresar a su 
destino el referido don Juan Rozas. Con este mo- 
tivo, hago presente a Vuestra Excelencia que el 
citado asesor se casó en esta ciudad hace cinco 
LA c. 16 
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añoB con doña María de las Nieves Ürrutia i Men- 
diburu, hija de don José Mendiburu, el vecino mas 
acaudalado de todo este reino, quien tiene abraza- 
dos los principales intereses del comercio de BSta 
pobre país, de modo que apenas habrá aemito de 
entidad en el juzgado en que directa o indirecta- 
mente no se halle interesado este sujeto, i consi- 
guientemente implicado su yerno el asesor. Para 
ocurrir al remedio de este inconveniente, parece 
que será mui conducente que, proporcionando ai 
actual asesor otro destino conforme a su mérito, 
provea Su Majestad esta asesoría en otro sujeto 
de las cualidades convenientes conforme a la vo- 
luntad delrei; i se digne atender al licenciado 
don Ignacio Godoi, que ha servido todo este tiem- 
po interinamente, i actualmente desempeña con 
acierto este cargo, habiéndose trasferido desde la 
capital de Santiago con este objeto. Así lo espero 
de la justificación de Vuestra Excelencia. Nuestro 
Señor guarde a Vuestra Excelencia muchos años. 
Concepción 7 de mayo de 1800. — Luis de Alava.i^ 

El monarca, por real cédula espedida en Aran- 
juez a 16 de marzo de 1801, ordenó a la audien- 
cia de Chile que informase sobre el asunto, encar^ 
gándole que si conceptuaba efectivos los incon- 
venientes espuestos por Álava, trasladase desde 
luego a Martínez de Rozas a otra asesoría interi- 
namente hasta que hubiera real resolución. 

El negocio siguió las tramitaciones de estilo 
sin que yo sepa si al fin se decidió algo. 

El hecho fué que don Juan Martínez de Rozas 
no reasumió la asesoría de Concepción; i que si 
bien se estableció en esta ciudad, fué para cuidar 
de sus intereses particulares. 

Lo único que le restaba después de tantos es- 
tudios i do tantos afanes eran sus títulos de abo- 
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gado i de teniente coronel del eBcuadron de ca- 
ballería de milicias arregladas de Concepción. 

Don Juan Maiiínez de Rozas habria podido 
comprobar con aquellos dos diplomas su simul- 
tánea dedicación a las letras i a las armas; pero, 
aunque doctor i comandante, su situación pecu- 
niaria habria sido poco holgada, si, como lo co- 
municaba el intendente Álava al ministro Caba- 
llero, no se hubiera casado el año de 1795 con 
doña María de las Nieves Urrutia Mendiburu i 
Manzanos, hija de una de las mas ilustres i Opu- 
lentas familias del sur de Chile, que trajo al ma- 
trimonio una dote cuantiosa, de que formaba par- 
te la hacienda de San Javier. 

Esta feliz circunstancia hizo que Martínez de 
Rozas estuviera libertado de la pobreza, pero no 
de la oscuridad i de la inacción. 

Ahora bien, Martínez de Rozas no habia naci- 
do para resignarse a una condición semejante. 

Su ánimo jeneroso i emprendedor aspiraba a 
las cosas grandes. 

Viéndose condenado a la inercia, buscó el con- 
suelo en el cultivo del entendimiento. 

Martínez de Rozas, no solo estaba dotado de 
una intelijencia mui aventa^jada, sino que ademas 
habia adquirido una instrucción superior a la que 
los- hombres mas conspicuos alcanzaban comun- 
mente en las colonias hispano-americanas. 

Habia aprendido el francés. 

Tenia nociones de historia. 

Habia leído sin miedo algimas de las obras de 
Rousseau, de Montesquieu, de Raynal. 

No pudiendo vivir en una nación libre i en una 
época de luchas como lo exijian las tendencias de 
su naturaleza, gustaba do trasportarse por la ima- 
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jiiiacion a los pueblos i a los tiempos de esa cla- 
se que describían los libros. 

Las Vidas de Plutarco constituian su lectura 
de predilección. 

La intimidad con esos muertos ilustres estimu- 
laba su noble corazón. 

Anhelaba imitarlos i ejecutar algo grande como 
ellos; pero la contemplación de la sociedad mi- 
serable i pacata en que le habia tocado vivir, le 
desalentaba. 

¿Qué podia intentarse en teatro tan mosquino? 

¡Ah! pensaba, si yo hubiera abierto los ojos en 
una nación adelantada, en una gran ciudad, ¡cuan 
distinta sería mi suerte! 

He tenido a la vista un libro suyo de apuntes, 
titulado : Dichos i Sentencias de los Antiguos^ en el 
cual iba consignando los pensamientos de sus 
autores favoritos que le llamaban la atención. 

En ese libro polvoriento i medio borrado ya 

{)or el tiempo, he leído con emoción escritas por 
a mano misma de don Juan Martínez de Rozas, 
dos estractos de Plutarco, en los cuales se re- 
vela el pesar de un hombre que se consideraba 
destinado a hacer algo en la tierra, i que, sin em- 
bargo, sentía gastársele la existencia sin haber 
satisfecho su sed de gloria. 

Hé aquí esos estractos muí significativos. 

«Plutarco .dice en la, Vida de Mario (párrafo 50) 
que Platón, al tiempo de morir, dio gracias a su 
Jenio i a la Fortuna por haber nacido hombre, i 
no animal; griego, i no bárbaro; i sobre todo, por 
haber vivido en los días de Sócrates.» 

«Eurípides, seg-un Plutarco, en la Vida de De- 
móstenes (párrafo 1.*") asegura que la primera base 
de la felicidad es haber nacido en una ciudad fa- 
mosa.» 
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Martínez de Rozas se hallaba tan convencida 
de que la grandeza o miseria de la patria ejerce 
una influencia inmensa sobre la suerte del nom- 
bre que copió en su libro la última de las frases 
citadas, aunque contiene una doctrina contraria a 
la de Plutarco, el cual la contradice espresameiite, 
declarando que puesto que el hombre debe bus- 
car la felicidad en sí mismo, le es completamente 
indiferente tener una patria pobre i oscura, o una 
madre fea i pequeña. 

Pero la amargura de don Juan Martínez de 
Rozas, que se sentía con fuerzas para acometer 
empresas útiles i gloriosas, i que sm embargo se 
veía condenado a morir desconocido en un rincón 
del nuevo mundo, no llegaba hasta el abatimiento, 
que quita el vigor i la esperanza sin dejar otro 
partido que el de cruzar ios brazos o inclinar la 
cabeza. 

En ese libro, confidente de sus meditaciones, en 
el cual espresaba sus propias ideas por medio de 
palabras ajenas, se hallan trascritos por su mano 
estos dos versos latinos, que descubren la entere- 
za de su ánimo: 

Tu ne cede malis, sed contra andenfcior esto 
Fortiaqae adversis opponite pectora rebns. 

El individuo que tomaba por divisa estas máxi- 
mas estoicas no era un pusilánime, i se manifes- 
taba mui dispuesto a mejorar la tristísima situa- 
ción pública, cuyas funestas consecuencias espe- 
rimentaba en sí mismo. 

¿Por ventura don Juan Martínez de Rozas, 
pensaría ya entonces en un plan de independencia? 

No me parece de ninguna manera probable. 

La práctica de los negocios i el propio desen- 
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gaño le hacian mirar con desafecto el réjimen 
establecido. 

Deseaba, por consiguiente, que se reformase. 

Pero ¿cómo? ¿cuándo? 

Don Juan Martínez de Rozas estaba entonces 
mtá lejos de saberlo, i aún de conjeturarlo. 

Sus ideas acerca de esta materia debian ser 
todavía mui poco precisas. 

Lo que habia en su espíritu era solo una no- 
ción oscura, una aspiración vaga. 

Habia en su cabeza el iérmen de un pensa- 
miento grandioso. 

Nada mas. 

Los importantes sucesos que iban pronto a 
realizarse en ambos continentes, eran los que de- 
bian dar claridad a esa noción oscura, fijeza a esa 
inspiración vaga. 

Los sucesos a que aludo eran los que debian 
fecundar ese jérmen que permanecía aún inactivo. 

IV. 

Un acontecimiento imprevisto sacó a Martínez 
de Rozas de la existencia privada e inerte en que 
estaba encerrado a su despecho, i le condujo a 
ser actor principal en una comedia casera que iba 
a servir ae prólogo al drama de la revolución. 

El 10 de íebrero de 1808, por la noche, falle- 
ció repentinamente en Santiago el presidente don 
Luis Muñoz de Guzman. 

Con arreglo a una real cédula espedida en 
Aranjuez el 23 de octubre de 1806, en los casos 
de muerte, ausencia o enfermedad del gobernan- 
te propietario, el mando político i mihtar de los 
reinos o provincias de la América Española debia 
recaer interinamente, si el monarca no tenia de- 
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signado sucesor por pliego de providencia o de 
otra manera, en el oficial de mayor graduación, 
que no bajase de coronel efectivo de ejército; i a 
falta de un oficial de esta clase, en el rejente u 
oidor decano. 

En ningún evento, la audiencia en cuerpo de- 
bía asumir el gobierno, como habia sucedido an- 
teriormente. 

La corte habia dictado esta disposición para 
atender convenientemente a la defensa de las 
provincias liispano-americanas contra las agresio- 
nes de los ingleses i demás enemigos esteriores. 

Formaban a la sazón la audiencia de Santiago, 
el rejente don Juan Rodríguez Ballesteros, el de- 
cano don José de Santiago Concha, i los oidores 
don José Santiago Martínez de Aldunate, don 
Manuel de Irigoyen i don Félix Francisco Basso 
i Berri. 

Los togados referidos, que pertenecían a fami- 
lias aristocráticas, i estaban animados de la alti- 
vez propia de su encumbrada posición, habrían 
soportado sin mucha repugnancia ser presididos 
accidentalmente por algún oficial de lustre, si lo 
hubiera habido en el país; pero no de ninguna 
manera por un militarote cualquiera, a quien lla- 
mara a tan excelso destinó solo una designación 
fortuita de la leí. 

. A la sazón, no residía en Santiago ni siquiera 
un coronel de ejército. 

En compensación, habia en Concepción dos 
brigadieres: don Pedro Quijada, anciano de se- 
tenta i cuatro años, imposibilitado por los acha- 
ques par^ desempeñar el cargo; i don Francisco 
Antonio García Carrasco, a quien los oidores no 
reputaban idóneo por carecer de prendas perso- 
nales distinguidas. 
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Los altivos togados no podían conformarse con 
que un sujeto de antecedentes tan oscuros i de 
tan escaso mérito como García Carrasco reempla- 
zara, aunque fiíese por limitado tiempo, a perso- 
najes tan esclarecidos como los que habian rejido 
el reino de Chile, algunos de los cuales habian 
ascendido hasta virreyes de Lima o de Buenos 
Aires. 

Quizá se les ocurrió aún el pensamiento de 
que García Carrasco no osaría siquiera pretender 
un honor semejante. 

Debieron suponer que fuese suficientemente 
humilde para estimarse a sí mismo en tan poco 
como ellos le estimaban. 

De todos modos, para quitar al interesado cual- 
quiera tentación, se apresuraron a resolver el 
asunto como les agi-adaba i les convenia; pero 
juntamente, a estilo de juristas espertes, trataron 
de colorir su decisión con las apariencias de la 
legalidad. 

Dando a la real cédula de 23 de octubre de 
1806 un sentido que no se deducía ni de su espí- 
ritu, ni de su letra, supusieron que los oficiales 
de graduación llamados de preferencia para el 
gobierno interino debieran residir en la capital; 
1 como no habia ninguno en ella, declararon que 
el cargo correspondía al rejente don Juan Rodrí- 
guez Ballesteros. 

No hubo ningún funcionarío púbhco, ni ningún 
individuo particular que protestase contra esta 
providencia, la cual fué acatada por todos. 

Sin embargo, la audiencia no había apoyado su 
interpretación en razones sólidas. 

La real cédula no enumeraba entre las calida- 
des que debían poseer los llamados al mando ac- 
cidental la de que morasen en la capital. 
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Parecía entonces que bastaba la residencia en 
cualquiera punto del reino* 

Si el brigadier don Pedro Quijada se hallaba 
inhabilitado para el destino por sti avanzada 
edad, no sucedia otro tanto con el de igual clase 
don Francisco Antonio García Carrasco, cuyo 
derecho era incontrovertible. 

A pesar de esto, el último se hallaba en con- 
diciones desventajosas para entrar en lucha con 
los poderosos miembros de la audiencia. 

Era un hombre vulgar, destituido de la» pren- 
das que pueden granjear el amor i el respeto de 
una nación. 

En una época en que las preocupaciones colo- 
niales equiparaban la simple cualidad de español- 
europeo a una ejecutoria de nobleza, García Ca- 
rrasco habia tenido la desgracia de nacer en las 
costas de África, de manera que hasta esta cir-' 
cunstancia casual de tener por patria la tierra de 
los negros esclavos contribuía a rebajarle en el 
concepto público. 

Aunque pertenecía al cuerpo de injenieros mi- 
Htares, su entendimiento, i sobre todo sü instruc- 
ción, eran muí mediocres. 

Habia ascendido a brigadier solo por el tras- 
cm-so de los años, habiéndosele recompensado con 
-este título, no alguna victoria gloriosa, o algún 
servicio importante, sino su mera anti^edad en 
la milicia. 

Quizá la conjetura de los oidores hubiera sa- 
lido acertada, i don Francisco Antonio García 
Carrasco hubiera vacilado mucho antes de recia* 
mar su derecho, si don Juan Martínez de Rozas, 
que estaba pesaroso de verse alejado por tantos 
años ya de la escena política, no le hubiera ani- 
mado a sostenerse, ofreciéndole su ausilio en la 
LA c. 19 
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contienda con lá audiencia, i en el manejo de los 
negocios públicos. 

Los oficiales del ejército del sur, animados por 
el espíritu de cuerpo, apoyaron las pretensiones 
de su compañero, a quien se trataba de desairar, 
i exijieron que se diera estricta ejecución a la 
real cédula de 1806. 

La audiencia, por mas que le costara, no pu- 
diendo alegar ningún fundamento sólido para 
justificBr su decisión, tuvo que ceder. 

Don Francisco Antonio García Carrasco se di- 
rijió a Santiago para asumir la dirección superior 
del país. 

Llevó en su compañía con el carácter de secre- 
tario privado al doctor don Juan Martínez de Ro- 
zas, que, en cumplimiento de la palabra empeña- 
da, iba a prestarle el au'silio de su ciencia i de su 
esperiencia. 

No han faltado quiénes hayan insinuado que 
Martínez de Rozas eBtimuló primero a García Ca- 
rrasco a exijir la observancia de la real cédula 
de 1806, i le aconsejó en seguida una cierta serie 
de medidas, con el propósito maquiavéhco de 
preparar un ffran trastorno social. 

Los que tal han pensado han cometido el doble 
error de suponer mvariables las opiniones i las 
intenciones humanas, i de confundir las fechas. 

Indudablemente Martínez de Rozas habia de 
ser uno de los principales promotores de la revo- 
lución en Chile; pero cuanao salió de Concepción 
en 1808, todavía no lo era. 

Entonces, lo único que se proponía era amparar 
a García Carrasco en su contienda con los oido- 
res; i como era natural, tratar de proporcionarse 
por este medio la poderosa influencia que ambi- 
cionaba. 
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En el libro de apuntes a que antes me he refe- 
rido, Martínez de Rozas escribió lo que va a 
leerse, 

<tLa obligación de un abogado no es tanto el 
hacer presente la verdad, como el servirse de 
cuanto puede ser útil a su cliente; porque las 
leyes han encargado, no al abogado, sino al juez, 
descubrirla i sostenerla. Por consiguiente, es ocio- 
so buscar las verdaderas opiniones de un abo- 
gado en sus alegatos, porque la naturaleza de 
ellos no las lleva necesariamente consigo; i el 
mismo Cicerón habla tan ólaro sobre el asunto, 
que no nos deja .esperanza de descubrir por este 
camino su modo de pensar. — Se engaña mucho, 
dice, quien juzga de nuestras verdaderas opinio- 
nes por los discursos que pronunciamos en el 
foro. Aquel es el idioma del empleo i de los ne- 
gocios, en el cual no se debe buscar al hombre, 
sino al abogado. Si los litigantes pudieran espli- 
carse por sí mismos, no tendríamos necesidad de 
letrados. Nos llaman para que digamos pública- 
mente, no lo que nosotros pensamos en nuestro 
interior, sino lo que pide el mteres de la causa. — 
Quintíliano, confonnáudose con estes ideas, juz- 
ga que el abogado mas prudente, mas pimdono- 
roso i mas atenido a los principios de la justicia 
natural, no debe hacerse escrúpulo de valerse de 
toda suerte de argumentos para lograr la victoria 
en la causa que defiende. 3> 

Todo hace presumir que don Juan Martínez de 
Rozas ajustó a esta doctrina sus procedimientos 
como secretario privado del presidente García 
Carrasco. 

Así como creia que el abogado podia defender 
una causa injusta sin fijarse mas que en lo que 
convenia al interés del cliente, así también aten- 
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dio pura i esclusivamente, sin segunda intención 
ni pensamiento secreto, a lo que en su concepto 
podia aprovechar al gobernante improvisado por 
ministerio de la lei que habia solicitado su patro- 
cinio. 

Martínez de Rozas era, por otra parte, dema- 
siado anheloso del aprecio público para que fuera 
a representar el papel de una especie de Mefis- 
tófoles político que estuviera aconsejando medi- 
das arbitrarias i tiránicas a fin de desprestijiar 
a la autoridad que aparentaba servir. Con la pe- 
netración natural de que estaba dotado, habría 
comprendido que, sujetándose a una conducta tan 
tortuosa, echaba sobre sí ima responsabilidad 
inmensa de que no le sería fácil descargarse. To- 
dos le habrían acusado con razón de ser el ins- 
tigador i el cómplice de los atentados cometidos 
Eor indicación suya. Martínez de Rozas no era 
ombre de perderse i de sacríficarse, trabajando 
en secreto por alcanzar un resultado cuya gloría 
nadie Je habría atríbuido. 

Es menester no prestar crédito en esta matería 
a ciertos autores reaUstas que escribiieron des- 

J)ues de los sucesos, i cuando la aversión que pro- 
esaban al vocal mas ardoroso e influente de la 
prímera junta gubernativa los estimulaba a acu- 
mular sobre la cabeza de éste todas las maldades 
i perfidias. 



CAPÍTULO II. 



El presidente García Carrasco, deseoso de ganarse prosélitos, prorroga 
por un cuarto año las fanciones de don Juan José del CSampo como 
rector de la universidad de San Felipe. — Esta corporación recibe 
con el mayor desagrado, i en medio de un grande alboroto, la noti- 
ficación de la prórroga, i suplica al presidente que la revoque. — ^El 
presidente García Oorrasco, en vista de un sumiso memonal de la 
mayoría de los doctores, permite que el claustro universitario pro* 
ceda a la elección de un nuevo rector. 



I. 



La necesidad mas urjente de la situación pare- 
ció a Martínez de Bozas ser la formación en tomo 
de García Carrasco de una camarilla que, hacien- 
do cesar el aislamiento 'de éste, disipara los hu- 
mos que ostentaban los oidores i los que se hablan 
adherido a ellos. 

El designio mencionado fué causa de que el 
nuevo presidente empezara su administración con 
una medida harto desacertada. 

Era entonces rector de la universidad de San 
Felipe, un abogado que tenia por nombre don 
Juan José del Campo, personaje de algún mérito, 
según dicen los que le conocieron, pero insacia- 
ble de empleos i de honores. 

El año de 1805, habia sido elejido para este 
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cargo por una débil mayoría; pero al año siguien- 
te de 1806, se dio trazas para ser reelejido por 
aclamación. 

Según los estatutos de la universidad, cada rec- 
tor solo podia ser reelejido una vez consecuti- 
vamente. 

Sin embargo, babia ejemplos de baber el presi- 
. dente del reino prorrogado todavía por mas tiem- 
po la duración del rectorado. 

A la conclusión de su segxmdo período en 1807, 
don Juan José del Campo, apoyándose en la 
práctica citada, habia obtenido que el presidente 
don Luis Muñoz de Guzman le nombrara rector 
por un tercer año. 

Nadie babia reclamado contra esta determi- 
nación. 

A la fecba a que se refiere la presente relación, 
estaba para espirar la segunda prórroga, o sea el 
tercer rectorado sucesivo del doctor Campo. 

Como nadie recelaba que el actual rector pre- 
tendiese continuar por un cuarto año, los doc- 
tores, según siempre sucedia, se habian dividido 
en bandos por lo tocante a la designación del 
sucesor. 

Quiénes estaban por éste; quiénes, por aquel. 

Los candidatos i sus respectivos amigos hacian 
los mayores esfuerzos para asegurar el triunfo. 

La alta sociedad de Santiago se hallaba con 
este motivo sumamente animada. 

La universidad de San Felipe era mui acatada 
en la colonia, no porque fuese el santuario de las 
ciencias, que no se cultivaban, sino porque dis- 
pensaba un gran número de pomposos títulos, 
que halagaban la vanidad candorosa de los con- 
temporáneos. 

Contaba a la sazón en su seno ochenta i nueve 



CAPÍTULO II. 151 

doctores, desconocidos ahora^ pero famosos en- 
tonces, flor i nata del vecindario de la canital. 

Así no debe estraüarse que sus contiendas 
domésticas produjesen una verdadera ajitacion 
social. . 

Las elecciones universitarias daban oríjen a 
una fermentación igual a la provocada por los ca- 
pítulos de frailes. 

El claustro pleno de 1808 debia celebrarse el 
30 de abril, víspera de la fiesta del apóstol San 
Felipe, santo patrono de la universidad. 

Don Juan José del Campo no se conformaba 
con la idea de cesar en el rectorado. 

Sin embargo, por mas que cavilaba en los me- 
dios de evitarlo, no lograba descubrirlos. 

El 22 de abril, entraron en Santiago el presi- 
dente don Francisco Antonio García Carrasco i 
su secretario privado don Juan Martínez de Ro- 
zas, que fué a hospedarse en el palacio. 

Inmediatamente, el doctor Campo^ que ademas 
del empleo de rector, ejercía el de ájente fiscal, 
pasó a ofrecer sus respetos a los recien llegados. 

Escusado es advertir que fué perfectamente 
recibido. 

Martínez de Rozas, que conocia a Campo, i 
que le apreciaba, le mostró particular benevo- 
lencia, especialmente con el propósito de ganar 
prosélitos al presidente, que había sido acojido 
con una frialdad glacial. 

Don Juan José del Campo, que debia ser es- 
perto en materia de pretensiones, determinó apro- 
vechar la ocasión. 

Sin perder tiempo, i sin muchos preámbulos ni 
rodeos, tocó el asunto que le traía molestado. 

Manifestó el deseo que tenia de continuar por 
un año mas en el rectorado para llevar a cabo 
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ciertas obras de grande utilidad que decia haber 
emprendido. 

Insinuó que los candidatos en quienes se fija- 
ban sus colegas eran poco idóneos para el cargo. 

¿Por qué el presidente García Carrasco no ha- 
bría de concederle la misma distinción que habia 
merecido de su antecesor, el presidente Muñoz 
de Guzman? 

En la universidad de San Marcos, cuyos esta- 
tutos rejian en la de San Felipe, habia muchos 
casos de rectorados prolongados hasta cuatro 
años consecutivos por decreto del gobierno. 

En Chile mismo^ habia el ejemplo del rector 
don José Ignacio Guzman, que habia durado 
cuatro años en sus fiínciones. 

¿Por qué no se habría de imitar un procedi- 
miento semejante? 

La proposición agradó a García Carrasco, que, 
ademas de ser arbitrarío por naturaleza, estaba 
deseosísimo de hacer ostentación de autoridad. 

Complació igualmente a Martínez de Rozas, 
quien no solo era mui inclinado a imponer su 
voluntad en todo, sino que también quería dar 
una demostración pública i estrepitosa de las ven- 
tajas que se concederían a cuantos apoyasen con 
decisión al nuevo gobernante. 

El 29 de abril, don Juan José del Campo tuvo 
en su poder un oficio del presidente García Ca- 
rrasco, en el cual éste decia que, hallándose ple- 
namente cerciorado, tanto del cabal desempeño 
con que dicho rector habia llenado las deHcadas 
obligaciones de su ministerio, como de la efica- 
cia con que habia propendido al restablecimiento 
de la universidad i al fomentó i cultivo de la 
ciencia, i tomado las mas activas providencias, i 
emprendido las obras mas interesantes a este 
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cuerpo literario, habia resuelto, en uso de las fa- 
cultades del gobierno, en fuerza de la disposición 
de una real cédula fecha 16 de febrero de 1769, i 
en atención a la práctica repetida de la universi- 
dad de San Marcos, observada también alguna 
vez en la de San Felipe, prorrogar por un cuar- 
to año su rectorado para que diese la última mano 
i perfección a las obras referidas, i en el con- 
cepto de que no habia de disminuir el celo, amor 
i yijilancia con que habia procurado el arreglo de 
la enseñanza. 

Con este oficio, el doctor Campo tuvo ya un 
título mui poderoso para sostenerse en su pre- 
tensión. 

Sin embargo, no se consideró de ningún modo 
seguro de intimidar a sus colegas, i de impedir- 
les elevar protestas i reclamaciones que pudie- 
ran obligar al presidente a revocar su decisión. 

Presumia con sobrada razón que aquella pro- 
videncia caprichosa suscitase una tempestad de 
indignación; i temia que los miembros de la uni- 
versidad, por mansos que se les supusiese, de- 
fendieran su derecho atropellado. 

Los doctores tenian un conocimiento sufi- 
ciente de las leyes para exijir que fuesen res- 
petadas. 

A fin de precaver en cuanto fuera posible los 
funestos resultados que'preveia, el rector Cam- 
po obtuvo del presidente el que pusiera a su dis- 
posición una fuerza de caballería i de infantería. 

Habría sido dificultoso obrar mas desatinada- 
mente. 

No contento con esto, el rector Campo reco- , 

mendó sijilosamente a los doctores sus secuaces 

(porque contaba con algunos) que estuvieran en 

el salón de la universidad a la hora de la cita- 
LA c- 20 
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cion en punto para que todo terminara pronto, 
i con el menor alboroto posible. 

Los manejos mencionados quedaron secretos. 

Corrió solo un rumor de que algo se tramaba, 
pero vago i desautorizado. 



II. 



El 30 de abril, guardias de caballería coloca- 
das a la entrada de las calles que conducian a la 
plazuela de la universidad, hoi del Teatro Muni- 
cipal, suspendieron a la hora del claustro pleno 
el tráfico público. 

Solo se permitía el paso a los doctores. 

Un destacamento de infantería custodiaba las 
puertas de la casa universitaria. 

Aquel aparato bélico habría inducido a presu- 
mir que se trataba, no de elejir un rector, sirio 
de rechazar un asalto. 

A medida que los doctores no comprometidos 
en la maquinación iban llegando i ocupando sus 
asientos, manifestaban en voz baja su sorpresa 
i su indignación. 

Aunque no hubiera sonado la hora hasta la 
cual debía aguardarse, don Juan José del Cam- 
po, que percibió reimidps a todos los suyos, co- 
mo estaba acordado, tocó con estupefacción de 
los demás la campanilla para abrir la sesión. 

Campo, sin darse por entendido de la repro- 
bación de la mayoría de los presentes, pregunto» 
al bedel con arreglo a la fórmula de estilo: 

— ^¿Ha citado Usted a todos los doctores de' 
esta real universidad de San Felipe? 

El bedel respondió: 

— Sí, señor. 
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Don Juan José del Campo, dirijiéndose enton- 
ces al secretario, le dijo: 

— Lea Usted ese oficio del mui ilustre señor 
presidente. 

Los adversarios de Campo presumieron, en vis- 
ta de lo que ocurría, cuál era la trama que se 
habia urdido contra los fueros de la corporación. 

La irritación jeneral se acrecentó en sumo 
grado. 

Don Vicente Martínez de Aldunate, cura rector 
de Santa Ana, i hermano del oidor del mismo 
apellido, fué entre todos el que dio muestras de 
mayor entereza. 

Sin poderse contener, esclamo con voz alterada: 

— Me opongo a esa., lectura. Nos hemos con- 
gregado aquí, no para oír oficios, sino para elejir 
rector. 

Don Juan José del Campo, aparentando una 
serenidad que no tenia, contestó: ^ 

— El señor doctor debe advertir que no le es 
lícito impugnar las resoluciones superiores, i que 
debe someterse a ellas. 

Martínez de Aldunate insistió en su oposicioB, 
diciendo: 

— Lo que yo reclamo es el cumplimiento de 
nuestras constituciones. Protesto contra todo lo 
demás. 

Campo se lisonjeó todavía con la esperanza de 
imponer silencio a Martínez de Aldunate. 

— El señor, dijo, está faltando al decoro debido 
a mi persona i a la corporación. 

Martínez de Aldunate levantó mas el tono; i 
respondió con mayor enerjía. 

Don Juan José del Campo hizo, por su parte, 
otro tanto. 

ün altercado furioso trabado entre los dos in- 
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terlocutores, que tíe interrumpian mutuamente, 
llenó todo el ámbito del salón. 

Habiendo callado un momento Martínez de Al- 
dunate para tomar aliento, Campo se aprovechó 
de la suspensión para hacer que el secretario le- 
yera el oficio en que el presidente García Carras- 
co le prorrogaba por un cuarto año el rectorado. 

Mientras tanto, habían ido llegando todos los 
doctores. 

El fraude de la anticipación de la hora había 
resultado inoficioso. 

Apenas concluida la lectura del oficio del pre- 
sidente García Carrasco, el párroco don Vicente 
Martínez de Aldunate tomó a sus reclamaciones 
i protestas con la misma enerjía que al principio. 

Los doctores se dividieron entonces en dos 
bandos. 

Los mas numerosos, que eran contrarios a 
Campo, apoyaron bulliciosamente la oposición de 
Martmez de Aldunate. 

Los menos numerosos, que eran los parciales 
del rector, felicitaron a éste por su cuarto recto- 
rado. 

En medio de la confusión, don Juan José del 
Campo atendió apenas a dar las gracias a sus 
secuaces, por hacer callar a los desafectos, i par- 
ticularmente por poner término a la sesión. 

Todo lo que se proponía desde luego era esta- 
blecer pronto el hecho consumado. 

Para conseguirlo, intimó a los doctores en tono 
furibundo que despejasen el salón. 

— Salgan Ustedes. Vayanse. Ustedes no tie- 
nen que hacer aquí. La orden del señor presiden- 
te es que oigan, i se retiren. 

A pesar de estas frases descorteses, los docto- 
res de la mayoría no se movieron de sus asientos. 
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— Nosotros, contestaron, obedecemos, respeta- 
mos i veneramos los superiores mandatos del se- 
ñor presidente; pero suspendemos su cumplimien- 
to hasta suplicarle que tenga a bien revocarlos. 

Esta insistencia exasperó al rector. 

— ¡Señor oficial! señor oficial! gritó, 

A estas voces apareció el comandante de la 
fuerza armada. 

— ¡Haga Usted saUr a estos señores! le dijo 
Campo. 

El oficial, sobrecojido delante de un concurso 
de personas tan respetables, no se atrevió a em- 
plear la violencia. 

Se limitó a rogarles que se retirasen. 

— Señor oficial, le respondieron los doctores 
recalcitrantes, sírvase Usted manifestar al muí 
ilustre señor presidente del reino que el claustro 
entero de esta real universidad acata su decreto; 
pero que suspende la ejecución de él hasta que, 
tanto Su Señoría, como las demás autoridades a 
quienes corresponde, oyendo las razones de la 
corporación, decidan si es conveniente o nó la 
prórroga del cuarto año de rectorado. 

El oficial prometió dar el aviso que se le indi- 
caba. 

Los descontentos consintieron entonces en eva- 
cuar el salón; pero se agruparon en el patio. 

Desde allí enviaron al presidente don Francis- 
co Antonio García Carrasco una diputación para 
que del modo mas sumiso i reverente le espusie- 
ra los agravios que el rector Campo habia infe- 
rido a la universidad, i le suplicase que Su Se- 
ñoría tuviera a bien revocar un decreto que debía 
haberle sido arrancado subrepticiamente. 

García Carrasco recibió a los diputados univer- 
sitarios con todo linaje de consideraciones. ' 
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Las causas de tan benévola acojidá fueron va- 
rias i poderosas. 

García Carrasco se sintió en estremo halagado 
viéndose implorado por personajes de tan eleva- 
do copete. 

Ademas, tenia ya noticia de qne la conmoción 
del vecindario era grande; i de que la opinión 
dominante reprobaba altamente la prórroga del 
cuarto año. 

Por último, temia que la audiencia, aprove- 
chando una coyimtura tan propicia de darle un 
golpe, apoyara las reclamaciones del claustro. 

Así su contestación fué sumamente benévola. 

—Aseguro a Ustedes, respondió a los diputados 
universitarios, no haber tenido en mis procedi- 
mientos otro propósito, que el de colocar a la ca- 
beza de una corporación tan ilustre i sabia una 
persona del mas distinguido mérito. 

Esta amabilidad inesperada del jefe superior 
alentó a los doctores congregados bajo los corre- 
dores del patio. 

Sin tardanza, enviaron al presidente García 
Carrasco una segunda diputación para darle las 
mas rendidas gracias por su espíritu de justicia, 
i para insistir en que revocara la prórroga del 
cuarto año. 

Don Francisco Antonio García Carrasco acojió 
a esta nueva diputación con la misma cortesía 
que a la primera. 

— Formule el real claustro por escrito sus peti- 
ciones, contestó; i yo las resolveré, como mejor 
convenga. 

Habiendo los doctores protestantes concebido 
la esperanza de ser atendidos en sus reclamacio- 
nes, se retiraron tranquilamente a sus casas. 

Este ruidoso suceso suministró por varios dias 
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tema para las conversaciones i comentarios del 
vecindario de la capital, cuya gran mayoría se 
declaró francamente hostil a la prórroga del cuar- 
to año de rectorado, i sobre todo al aparato de la 
fiíerza armada i al empleo de la violencia con que 
se habia procurado imponer a sujetos mui respe- 
tables por diversos títulos. 

III. 

Mientras tanto, los doctores adversarios de 
don Juan José del Campo redactaban un largo 
i razonado memorial, en el cual con estilo mas 
que respetuoso, humilde, solicitaban la revoca- 
ción del decreto de 29 de abril. 

Manifestaban en él que las constituciones de la 
universidad establecian de la manera mas espresa 
i terminante que el mismo individuo no pudiera 
ser reelejido para el cargo de rector mas que una 
sola vez, sin mediar interrupción de funciones. 

Convenian haber habido casos en los cuales 
los presidentes del reino habian solido prolongar 
por un tercer año la duración de un rectorado; 
pero insinuaban que esta práctica no era legal. 

Reconocian que don José Ignacio Guzman ha- 
bia desempeñado este empleo por cuatro años 
consecutivos; pero se esmeraban en señalar cir- 
cunstancias esenciales que impedían a don Juan 
José del Campo invocar tal antecedente. 

El cuarto nombramiento de Guzman se habia 
efectuado a propuesta del fiscal de la audiencia, i 
con asentimiento unánime del claustro universi- 
tario, en atención a que la permanencia de dicho 
rector era necesaria para la conclusión de la fá- 
brica de unas casas que proporcionaban la prin- 
cipal entrada de la corporación. 
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Ademas, el fiscal había exijido que esta provi- 
dencia no se tomara como ejemplar en lo suce- 
sivo. 

Don Juan José del Campo liabia solicitado por 
sí solo la prorrogación del cuarto año, con repro- 
bación de la mayoría de sus colegas, i sin poder 
mencionar ningún fundamento serio en que apo- 
yarse. 

La única obra universitaria que había inconclu- 
sa era el arreglo del archivo, que no contenia mas 
que algunas reales cédulas, los libros de acuerdos 
i algunos espedientes. 

Este trabajo mismo estaba encomendado desde 
tres años atrás especialmente a un doctor, a quien 
se habia concedido una retribución. 

Por tiltimo, los firmantes de la reclamación re- 
presentaban que los agravios inferidos reciente- 
mente por don Juan José del Campo a la corpo- 
ración le inhabilitaban para continuar rijiéndola. 

Por desgracia, esta serie de razonamientos bas- 
tante poderosos iba desenvuelta con un exceso de 
reverencia lisonjera que revela la servil degrada- 
ción a que el réjimen colonial tenia reducidos aún 
a algunos de los hombres mas prominentes de 
Chile. 

Los sabios miembros de la real universidad de 
San Fehpe, que ocupaban las mas encumbradas 
posiciones en la iglesia i en el foro, no tuvieron 
vergüenza de espresar bajo su firma en ese me- 
morial que el muí ilustre señor presidente don 
Francisco Antonio García Carrasco, en los pocos 
días que llevaba de mando, habia convencido de 
la bondad i rectitud de su corazón a cuantos le 
habían tratado; que era un superior mas estima- 
ble por sus prendas, que por su dignidad; que 
era un jefe cuya probidad constituía las delicias 



CAPÍTULO II. 161 

i las esperanzas del reino, i a quien la universi- 
dad miraba, no solo como vice-patrono, sino co- 
mo su especial padre i protector. 

Este tributo de adulaciones fué pagado a un 
advenedizo vulgar como García Carrasco por al- 
gunos de los individuos mas instruidos del país, 
cuando acababa de ofenderlos i atrepellarlos. 

Cuarenta doctores firmaron el 2 de mayo de 
1808 el escrito que dejo estractado. 

Jimto con esto, nombraron apoderado del claus- 
tro a don Gabriel José de Tocomal para que hi- 
ciera las j ostiones que estimase oportunas, i fuera 
notificado de las resoluciones que se espidieran- 
García Carrasco, a quien se habia recibido en 
Santiago con marcada frialdad, i que se reputaba ' 
mal mirado por la mayoría de las personas distin- 
guidas, leyó la esposicion universitaria con pro- 
funda complacencia. 

Viéndose piadosamente acatado por personajes 
de tamaña importancia, adquirió bríos i confianza 
en sí mismo. 

García Carrasco no se habia penetrado antes 
del grado hasta dónde llegaba la veneración de 
los chilenos a los aj entes de la autorídad, 

I en efecto, cuando se lee aquel reverente me- 
moríal firmado por algunos de los individuos mas 
conspicuos del país, cuesta trabajo concebir que 
el pueblo a que pertenecían estuviera a la víspera 
de una gran revolución. 

Don Juan Martínez de Rozas debió esperimen- 
tar sentimientos de satisfacción análogos a los de 
García Carrasco, i confirmarse en la esperanza de 
llevar a feliz término la contienda en que estaba 
empeñado con los oidores i sus parciales. 

Era imposible hallar una nación mas respe- 
tuosa* 

LA c. 21 • 
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Cualquier pastor podia dirijir fácilmente un 
rebaño semejante. 

García Carrasco i su consejero Martínez de Ro- 
zas, en medio del profundo alborozo que espe- 
rimentaban, resolvieron acceder a todas las recla- 
maciones de los doctores. 

Obrar de otra manera habría sido una insensa- 
tez incalificable. 

Don Juan Martínez de Rozas podia dejarse 
arrastrar a una violencia, pero no a una necedad. 

Era incuestionable que no podia rechazarse a 
los que imploraban justicia con tanto rendimien- 
to, como el que habrían usado ((a los pies del tro- 
no, si se hallara presente Su Majestad,!) según los 
solicitantes cuidaban de espresarlo. 

La única dificultad que se ofi'ecia era el enorme 
desaire c[ue se inflijia a don Juan José del Cam- 
po, a quien se condenaba al escarnio. 

Pero ¿qué hacerle? 

Vendría ocasión propicia de resarcirle, satisfa- 
ciendo lo mejor que se pudiera su devorante sed 
de honores. 

Este caballero hubo de resignarse a renunciar 
ese rectorado de que tanto le costaba despren- 
derse. 

Cuando quedó allanado este inconveniente, Gar- 
cía Carrasco, con fecha 6 de mayo de 1808, no 
solo revocó por contrario imperio su anteríor re- 
solución, i ordenó que el claustro universitario 
procediera sin tardanza a la elección de rector, 
sino que ademas le dio la mas plena i cumplida 
satisfacción. 

A tal petición, tal retractación. 

Conviene tener a la vista la condenación de sus 
propios actos que hacía el presidente. 

ce Hágase entender al claustro por medio del 
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correspondiente oficio que la continuación del 
rectorado en el doctor Campo solo habia íenido 
por objeto el que se acabasen i concluyesen las 
obras i operaciones en que se hallaba empeñado, 
i que suelen no perfeccionarse por los sucesores, 
mas inclinados enlojenerala emprender obras 
nuevas, que a concluir las ya principiadas por 
otros; que mi ánimo no ha sido atentar en lo me- 
nor a los derechos, prerrogativas i facultades del 
claustro, ni faltar a la observancia de las leyes i 
constituciones, quQ quiero se observen, i las haré 
cumphr con la mas exacta puntualidad, sin que 
valgan ni aprovechen los ejemplares que se ale- 
guen de su trasgresion; i en fin, que me ha sido 
mui sensible el disgusto por que ha pasado con 
motivo de la partida de tropa, que no tuvo otro 
destino que contener los desórdenes que se me 
anunciaron de las jentes estraftas que podian con- 
currir excitadas de la novedad, pues que ninguna 
otra causa podría haberme inducido a dar este 
paso de la parte de un cuerpo compuesto de indi- 
viduos ilustrados i acreedores a la protección de 
este gobierno, que han dado una prueba esclare- 
cida de su moderación en el oficio fimdado que 
ha dado mérito a esta providencia.» 

Habiéndose reunido el claustro de la universi- 
dad de San Felipe el 11 de mayo para elejir 
rector, el presbítero don Vicente Martínez de 
Aldunate, el mismo que se habia opuesto tan 
enérjicamente a la pretensión de don Juan Jo- 
sé del Campo, obtuvo una mayoría de cuarenta 
i siete votos entre ochenta i nuevo sufragantes. 

En 30 de abril de 1809, Martínez de Aldunate 
fué reeleiido por aclamación. 

Todo mchna a creer que la^ corporación trató 
de darle un testimonio de aprecio por su deci- 
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dida resistencia ai cuarto rectorado sucesiyo del 
doctor Campo. 

Sin embargo, es preciso que se sepa que este 
iltimo, a pesar del agravio que por su causa se 
infirió al claustro en 1808, i de otros motivos de 
impopularidad a que dio lugar mas adelante, supo 
franjearse i conservar partidarios entusiastas en 
la con)oracion* 

El 30 de abril de 1810, a la conclumon del 
segundo rectorado de Martínez de Aldunate, don 
Juan José del Campo fué elejido para sucedería 
por una mayoría de treinta i siete votos entre 
setenta i seis sufragantes. 



CAPÍTULO III. 



£1 presidente García Carrasco descubre los gustos i las inclinadones 
mas vulgares. — ^Un número considerable de chilenos ilustrados ma- 
nifiesta en el año de 1808 aspiraciones declaradas a la lüfarma del 
sistema colonial. — ^Los sucesos a que dan orfjen las invasiones in- 
glestts en las provincias del río de la Plata causan una grande im- 
presión en el ánimo de los chilenos mencionados. — El presidente 
Grarcía Carrasco ac^ta una indicación del cabildo de Santiago para 
que nombrase doce rejidores ausiliares. 



I. 

Por lo que queda referido en el capítulo an- 
terior, ee habrá visto que una precipitación 
desacordada i vituperable casi había causado^ a 
los pocos dias de haber García Carrasco llegado 
a Santiago, una pu^a abierta entre él i algunos 
de los vecinos mas influentes. 

Una mudanza oportuna de proeedimientoa, no 
solo le salvó de este riesgo, sino que ademas le 
atrajo algunas simpatías i adhesiones. 

Don Juan Martínez de Rozas, diestro piloto en 
el mar proceloso de la política, procuró sacar 
provecho de esta feliz circunstancia para propor- 
cionar al presidente, su ahijado, el apoyo de que 
tanto habia menester. 

No pudiendo contar con la audiencia, que se 
encastillaba en una actitud reservada, pero hos- 
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til, buscó la cooperación del cabildo, que era cier- 
tamente inferior, pero eficaz. 

Martínez de Rozas manejó el asunto con tanto 
acierto, que logró la realización de sus deseos. 

Gracias a las reflexiones i representaciones de 
Martínez de Kózas, los miembros de esta corpo- 
ración se mostraron dispuestos a sostener a Gar- 
cía Carrasco hasta el estrerao de haber consenti- 
do en elevar al soberano una solicitud en la cual 
le suplicaban que concediera en propiedad al bri- 
gadier mencionado el gobierno que estaba desem- 
peñando interinamente por ministerio de la lei. 

Sin embargo, no se atrevieron a dejar en los 
libros del cabildo constancia auténtica de la peti- 
ción. 

Parecían como avergonzados de hacerla. 

I forzoso es confesar que tenían fundamento 
para ello. 

Por mas que Martínez de Rozas se empeñaba 
en dar al brigadier, su protejido, el aspecto de un 
buen presidente, éste no le segundaba. 

Don Francisco Antonio García Carrasco no 
había nacido para ejercer tan elevadas funciones. 

Solo el capricho de la fortunaj a quien con ra- 
zón pintan ciega, habia podido encumbrarle a 
semejante posición. 

La actitud cortesana que la universidad habia 
asumido en público, i la de igual clase que el ca- 
bildo había tomado en secreto, manifestaban que 
era menester hallarse desprovisto de las mas m- 
dispensables dotes para no imponer respeto a 
subditos tan mansos i poco exijentes. 

Sin embargo, García Carrasco, a pesar de las 
indicaciones i consejos de Martínez de Rozas, 
principió luego a perder hasta el prestijio que lle- 
vaba consigo la dignidad del mando. 
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Pareció tomar a tarea el demostrar práctica- 
mente con una conducta desatinada no poseer las 
nobles prendas que habian adivinado en él los 
miembros de la universidad i del cabildo. 

El vecindario de Santiago, que era en estremo 
aristocrático, juzgaba obligatorio que el represen- 
tante del monarca se diese tono, i se rodeara de 
personas condecoradas. 

Por lo contrario, el nuevo presidente, cuyas in- 
clinaciones i hábitos eran vulgares, no se acomo- 
daba a la etiqueta, ni se hallaba a gusto con la 
jente de la alta sociedad. 

De esto resultó que no habiendo García Carras- 
co prestado a las personas de calidad toda la aten- 
ción que ellas reclamaban, las fué alejando de pa- 
lacio. ' 

Se empezó entonces a notar con estrañeza que 
los amigos a quienes el presidente daba la prefe- 
rencia residian en los arrabales, i no en los ba- 
rrios del centro de la ciudad. 

Creo inútil advertir que estos procedimien- 
t>os produjeron mucho descontento en los ve- 
cinos nobles; i proporcionaron a los togados i sus 
secuaces un excelente e inagotable tema de cen- 
suras contra el militarote presuntuoso que habia 
osado arrebatarles el gobierno del reino. 

García Carrasco, sin hacer caso de esta re- 
probación, continuó obrando como mejor le cua- 
draba. 

Se rodeó de individuos jeneralmente insignifi- 
cantes, esto es, de su clase, i, lo que era peor, de 
moralidad dudosa, los cuales formaban de noche 
su tertulia para hablar de chismes i enredos do- 
mésticos. 

Era tan aficionado a entrometerse en negocios 
pequeños, que frecuentemente se sentaba debajo 
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del corredor de palacio a escuchar i sentenciar los 
litijios de menor cuantía. 

Consnmia horas enteras entendiendo en pleitos 
de artesanos, en querellas de matrimonios mal 
avenidos, en averiguaciones de raterías i en toda 
especie de cuestiones menudas. 

Aquella ocupación de juez de barrio revelaba 
cuál era la mediocridad de don Francisco Anto- 
nio García Carrasco. 

Para descansar de tan graves i pesadas tareas, 
se dedicaba a la crianza i riñas de gallos, a que 
era sumamente apasionado. 

Acostumbraba designar a estos animales con 
los nombres de algunos vecinos principales con 
quienes pretendía descubrirles semejanzas. Así, 
verbigracia, a imo que era viejo, i de andar pere- 
zoso, le llamaba don Nicolás Matórras; i a otro, 
que era joven i vivo, don Manuel Recabárren. 

Mantenía sus gallos perfectamente cuidados; 

{)ero ¡pobre de aquel de ellos que salia vencido en 
a pelea! porque sin remisión, él mismo con su 
propia mano le cortaba la cabeza. 

Esto hace recordar que Carlos IV perdió pri- 
mero su mujer, i después su corona, pasando la 
mitad de la vida en el cazadero detras de la liebre 
o del venado. 

Tal señor, tal servidor. 

Para acabar de hacerse ridículo, el presidente 
García Carrasco tenia una negra denominada Rita, 
vieja i fea, antigua criada que lo disponía todo en 
palacio, i que ejercía gran prodominio en el ánimo 
de su amo. 

La mención de una favorita semejante es la úl- 
tima pincelada que puede darse al retrato del pre- 
sidente don Francisco Antonio García Carrasco, 
que era la vulgaridad mas desnuda de mérito 
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puesta a la espectaoion de un pueblo en un cargo 
de primera categoría. 



II. 



Mientras el presidente García Carrasco dividía 
su tiempo entre los asuntos de menor cuantía i 
las peleas de gallos, empezaban a realizarse los 
acontecimientos que habían de traer por conse- 
cuencia la mas completa reforma, tanto en el or- 
den político, como en el social. 

Habría sido dificultoso concebir un gobernante 
menos apto que García Carrasco para rejir el país 
en una crisis como la que sobrevenia. 

En los prímeros meses de 1808, la inmensa ma- 
yoría, casi iba a decir, la unanimidad de los chile- 
nos, era sincera i profundamente adicta al monar- 
ca i a la metrópoli. 

El soberano era para ellos el . representante de 
Dios en la tierra, cuyas cédulas se honraban de 
besar los mayores magnates.' 

La España era la madre venerada, que había 
traído a las comarcas del nuevo continente la ci- 
vilización, i sobre todo, el catolicismo. 

Cuando el reí Carlos III hizo su entrada solem- 
ne en Madríd el año de 1760, el insigne poeta don 
Vicente García dó la Huerta compuso por encar- 
go del ayuntamiento de aquella ciudad varias ins- 
cripciones en verso, que sirvieron para adornar los 
principales sitios por donde debia pasar la real 
comitiva. 

Cada una de estas inscripciones era atríbuida a 
alguno de los diversos reinos o provincias en que 
Be hallaba dividida la monarquía. 

LA G. 22 
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La alusiva a Chile decia como sigue: 

Si milagro del valor, 
í'aé an tiempo Chile i Arauco, 
Ya de Carlos en obsequio 
Será del amor milagro. 

García de la Huerta habría podido escribir la 
precedente estrofa en 1808 con la misma verdad 
que en 1760. 

Sería temerario negar que hubiera en este país 
algunos individuos que allá en lo mas recóndito 
de su pensamiento concibieran la posibilidad teó- 
rica de la independencia. 

Tampoco podría pretenderse que nadie, abso- 
lutamente nadie, alimentara la remotísima espe- 
ranza de alcanzar a verla cumplida. 

Se sabe que siempre, i en todas partes, ha ha- 
bido individuos capaces de acariciar en secreto 
ideas que debian ser clasificadas entre las quime- 
ras mas estupendas. 

Pero créase sobre esto lo que se quiera, preci- 
so será confesar en todo caso que si en los pri- 
meros meses de 1808 habia en Chile quienes tu- 
vieran el pensamiento o la esperanza de la inde- 
pendencia, sería como don Bernardo O'Higgins i 
algunos otros tuvieron en 1818 el pensamiento i 
la esperanza de la libertad de cultos. 

Aiin esto me parece mucho conceder. 

Para hablar con la debida exactitud, creo que el 
pensamiento de la independencia estaba en 1808 
incomparablemente menos desenvuelto que el de 
la libertad de cultos en 1818. 

Dejo sentado este antecedente solo como punto 
de partida para poder it esplicando el movimien- 
to progresivo de la opinión. 
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. Pero al consignar las proposiciones que acaban 
de leerse, no lie pretendido -sostener que todos 
los chilenos estuvieran satisfechos de su suerte. 

No, de ninguna manera. 

La simple lectura de muchos documentos de la 
época manifiesta que habia un descontento vago i 
sordo. 

Algunas de las personas mas notables se com- 
placían de palabra i por escrito en trazar con 
brillantísimos colores el risueño cuadro de la 
prosperidad a que Chile podía alcanzar, i en re- 
presentar con los tintes mas sombríos, para formar 
contraste, la miserable situación a que se veia re- 
ducido. 

La nación que habitaba esta comarca podía as- 
pirar a la mayor grandeza; i sin embargo no era 
nada. 

Muchos de sus campos estaban incultos. 

Muchas de sus minas no eran esplotadas. 

Compraba caro lo que había menester; i vendía 
barato lo que producía. 

Frecuentemente se veia privada de los objetos 
mas indispensables por falta de importación; i te- 
nia que dejar abandonadas en las eras abundan- 
tes cosechas por falta de esportacion. 

Vivía pobre en una tierra feraz, a la cual la Pro- 
videncia había prodigado sus beneficios. 

Las ciudades eran poco numerosas i despo- 
bladas. 

Las campiñas estaban desiertas. 

El cultivo intelectal era nulo. 

Los hombres que se fijaban con ínteres en la 
cosa pública, i que no eran obcecados por la ruti- 
níi, esperimentaban un malestar doloroso i • una 
tristeza amarga. 

Muchos de ellos pensaban ón sus adentros que 
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el bueno i paternal monarca residente mas allá 
del mar debería concederles mayor confianza, i 
otorgarles mayor intervención en la administra- 
ción de los asuntos jenerales. 

Estaban persuadidos de que si así sucediera, 
todo marcharia mejor. 

El sistema establecido los colmaba de fastidio. 

Los individuos de que hablo anhelaban por una 
reforma que les permitiese trabajar para sacar a 
la nación de su aibatimiento. 

¿Cuál sería esa reforma? 

No lo sabían a punto fijo. 

Carlos III había innovado considerablemente 
con provecho de la metrópoli i de las provincias 
hispano-americanas el sistema colonial planteado 
por Carlos V i Felipe 11. 

¿Qué se oponía a que se adelantara todavía mas 
por este camino del progreso? 

. III. 

La jente ilustrada i removedora de Chile reci- 
bía entonces dos inspiraciones diferentes, de las 
cuales la una venía de Lima i la otra de Buenos 
Aires, las capitales de los dos virreinatos vecinos. 

La primera de estas influencias era, hablando 
en jeneral, conservadora, i la segunda, reformista. 

Algunos de los hombres mas importantes de 
Chile, i entre ellos don Juan Martínez de Rozas, 
cultivaban frecuentes relaciones con otros sujetos 

Pertenecientes a la misma clase del virreinato del 
lata, i se manifestaban muí interesados en cuan- 
to les concernía, i muí adictos a sus opiniones. 

La correspondencia a que aludo versaba sobre 
asuntos, no solo privados i comerciales, sino tam- 
bién jenerales i políticos. 
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Ahora bien, en las circunstancias de que voi 
tratando, el virreinato de Buenos Aires ofrecia el 
cuadro mas interesante i animado. 

Acababa de ser invadido sucesivamente por dos 
espediciones inglesas, de las cuales la segunda 
traia once mil quinientos liombres de desembarco. 

Los habitantes de las riberas del Plata, que ha- 
bian defendido heroicamente sus hogares, habian 
Bufrido desde luego algunos reveses; pero gracias 
a sus esfuerzos, habian alcanzado pronto esplén- 
didos triunfos. 

El prestijio de estos brillantes resultados, que 
retumbaron hasta en Europa, habia . atraído las 
miradas de todos los hispano-americanos sobre 
BUS compatriotas de las provincias del Plata. 

Los chilenos, mas enorgullecidos que otros de 
loa habitantes de la América Española por las 
victorias que sus inmediatos vecinos habian obte- 
nido contra las afamadas lejiones de la Gran Bre- 
tafia, observaban i comentaban cuidadosa i com- 
placientemente cuanto sucedia en la gloriosa Bue- 
nos Aires. 

I a fe que el espectáculo que allí se les presen- 
taba era propio para estimular su estudio, i para 
halagar sus mas ardientes aspiraciones. 

La necesidad de organizar la resistencia contra 
un formidable invasor estranjero habia sido cau- 
sa, no solo de que lo» aj entes de la metrópoli 
hubieran dado armas a los naturales de la comar- 
ca bañada por el Plata, sino también de que les 
hubieran dejado tomar una gran intervención en 
los negocios del estado. 

Con este motivo, el vecindario de Buenos Ai- 
res habia empezado a influir en el gobierno in- 
terior del virreinato hasta el punto de decretar la 
destitución del virrei marques de Sobremonte, 
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cuya comportacion durante la invasión había sida 
mui poco valerosa. 

El cabildo de Buenos Aires, que en medio de 
estas conmociones liabia asumido la representa- 
ción del pueblo, se habia convertido en una ver- 
dadera asamblea deliberante. 

La contemplación de tales sucesos, que impor- 
taban ima derogación práctica del réjimen colo- 
nial, producia el mayor efecto en el ánimo de. 
gran numero de chilenos que anhelaban tener in- 
jerencia en la dirección de los asuntos públicos 
para sacar el país de la postración en qxie yacia, 
1 encaminarlo a los altos destinos a que, según 
presumían, estaba llamado por la naturaleza. 

En todo esto, no se trataba de rebelión, ni de 
cosa parecida. 

Los partidarios de esta innovación poco preci- 
sa se hallaban mui lejanos de negar su veneración 
al monarca i su obediencia a la metrópoli. 

Antes de todo, deseaban ser vasallos inma- 
culados. 

Lo único que querían era conciliar sus deberes 
de subditos fieles i sumisos con sus intereses de 
padres de familia i de miembros de una nación; 

Estaban hastiados de vivir miserables, cuando 
estaban convencidos de que podian ser tan opu- 
lentos como los habitantes de la mejor provincia 
de España; i de vivir ignorados, cuando se imaji- 
naban que, llegado el caso, podian ser tan hon- 
rados, como sus hermanos de las márjenes del 
Plata. 

IV. 

Don Juan Martínez de Rozas era uno de los 
primeros que ahmentabau tales pensamientos. 
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Mientras bu jefe se divertía criando gallos í 
oyendo chismes, el secretario privado aspiraba a 
fundar una nación digna de este nombre, i re- 
flexionaba sobre los medios de lograrlo. 

Aunque las circunsfcmcias de Santiago fueran 
esencialmente diferentes de las de Buenos Aires, 
Martínez de Rozas i los que opinaban como él 
resolvieron imitar en cuanto se pudiera lo que se 
liabia efectuado en la segunda ae estas ciudades, 
dando en ella un tan excelente resultado. 

El cabildo de la capitiil de Chile habia perdido 
su antiguo esplendor, i caido en el mas completo 
abatimiento. 

Casi no era entonces mas que un cuerpo de 
parada, sin ninguna influencia, ni representación 
positiva, que solo servia para ostentarse en las 
procesiones i besamanos. 

Los miembros de que se componía, o no asis- 
tían absolutamente a las sesiones, o asistían a 
ellas pocas veces; porque, o bien los achaques de 
los años los retenían en sus casas, o las faenas 
campestres los llevaban a sus haciendas. 

No constaba siquiera del número competente 
de vocales, pues no había habido postores para 
dos varas de rejidores, que se hallaban vacantes, 
i habían sido ofrecidas inútilmente en subasta 
pública. 

Martínez de Rozas i sus amigos concibieron la 
idea de dar animación a este cuerpo abatido, pro- 
curando hacerle representar en el estado un papel 
análogo al que desempeñaba el cabildo de Buenos 
Aires. 

El secretario privado consiguió sin mucha difi- 
cultad que García Carrasco aceptara el proyecto. 

Entre otras, invocó en favor de lo que proponía 
dos razones, que eran poderosas para el presiden- 



176 LA CRÓNICA DE 1810. 

te, a saber: la ventaja de oponer a la hostilidad 
solapada, pero efectiva de la audiencia, el apoyo 
de otra corporación prestijiosa; i la gratitud que 
el desatendido brigadier debia a los que le habian 
recomendado para que se le confiara en propiedad 
el gobierno del reino. 

Cuando el plan estuvo acordado, el cabildo sa- 
lió pidiendo al presidente en 6 de julio de 1808 el 
nombramiento «de doce vecinos de la primera 
distinción del pueblo para que, en calidaa de re* 
jidores ausiliares, con asiento de huéspedes, voz i 
voto, concurriesen a tratar, no solo de todos los 
negocios de que estaba conociendo i debia cono- 
cer el cabildo, sino a conferenciar acerca de so- 
correr a Buenos Aires para el caso de que este 
reino fuese invadido de enemigos.» 

Conforme a lo convenido, García Carrasco se 
apresuró a aprobar la indicación. 

Con fecha 12 de julio, nombró rejidores ausi- 
liares a don Manuel de Salas, don José Antonio 
Rojas, don Juan Manuel de la Cruz, don Antonio 
Martínez de Matta, don Ignacio de la Carrera, 
don Francisco de Borja Larrain, don José Pérez 
García, don Tomas Ignacio de Urmeneta, don 
Joaquín López de Sotomayor, don Juan Enrique 
Rosales, don Antonio del Sol i don Pedro Javier 
Echevers. 

El cabildo quedaba así convertido, a lo menos 
por el número de sus miembros, en una verda- 
dera asamblea deliberante. 
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Lo6 chilenos reciben con júbilo la noticia de la coronación de Feman- 
do Vil. — La noticia de la invasión francesa en España produce en 
ellos una grande inquietud. — El cabildo de Santiago nace una calorosa 
manifestación de fidelidad al soberano lejítimo con motivo de una 
proclama referente a los sucesos de la Península, que circuló manus- 
crita. 

I. 

Antes de que el cabildo aumentado con los do- 
ce rejidores ausiliares empezara a funcionar, el 
correo de Buenos Aires trajo en los primeros dias 
de agosto de 1808 las noticias mas sorprendentes^ 

El poderoso valido príncipe de la Paz don Ma- 
nuel Grodoi, a consecuencia de un tumulto popu- 
lar, habia sido destituido de todos sus empleos i 
honores, i habia sido sometido a juicio. 

Sin embargo, el suceso de esta estrepitosa caí- 
da, por importante que fuera, estaba lejano de ser 
el mas conmovedor de los que se anunciaban. 

La historia de España ofrecía mas de un ejem- 
plo de favoritos precipitados desde las gradas mas 
elevadas del trono hasta los abismos de una pri- 
sión, a veces del destierro i a veces aún de la pe- 
na capital. 

La noticia importante que condujo entonces el 

correo de Buenos Aires fdé la de la abdicación de 
LA c. 28 
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Carlos IV en su hijo el príncipe de Asturias, que 
habia principiado a reinar con el nombre de Fer- 
nando Vil, esto es, por una estraña coincidencia^ 
con el nombre del monarca en cuyo tiempo se 
descubrió la América. 

El conocimiento de tales sucesos, que habían 
sido el resultado de los escándalos domésticos 
mas deshonrosos ocurridos en la familia real, dio 
naturalmente oríjen a hablillas i comentarios. 

A pesar de toao, por lo pronto no produjo en los 
chilenos ni la maa remota idea de desobediencia 
o desacato. 

Léios de esto, tanto los gobernantes, como los 
subditos de este país, no pensaron mas que en dar 
cumplimiento a las diversas órdenes que se les 
habían trasmitido para que alzasen pendones por 
el nuevo rei, o, en otros términos, para que le re- 
conociesen i jurasen con las ceremonias i fiestas 
de estilo. 

Los hispano-americanos, establecidos a tantas 
leguas de la Península, i separados de ella por un 
océano inmenso, estaban habituados a reveren- 
ciar, no a la persona de un soberano determinado, 
sino a un tipo de rei. 

Hablando en jeneral, podía aseverarse que 
prestaban sus rendidos homenajes, no precisa- 
mente a Femando VI, a Carlos III o a Carlos IV, 
sino al monarca, cualesquiera que fuesen su nom- 
bre de bautismo i su número de orden en la di- 
nastía. 

Los hispano-americanos, i en especial los chile- 
nos, que habitaban una rejion tan apartada i aisla- 
da, conocían a su señor solo por está firma jenéri- 
ca Yo el Bei^ puesta al pié de las reales cédulas. 

El soberano era para ellos un semidiós oculto 
en las profundidades del Olimpo. 
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Solo podían apreciar de un modo sumamente 
vago sus virtudes o vicios personales. 

£1 austero don Manuel de Salas no habia tenido 
«scrápulo en colocar bajo la advocación de María 
Luisa, la esposa deshonesta de Carlos IV, la es- 
cuela de matemáticas elementales que fundó en 
Santiago. 

Sin embargo, las impurezas e infamias del valla- 
do de la reina i del rei babian sido tan enormes 
i tan notorias, que los habitantes de este le- 
jano país no habían podido ignorarlas completa- 
mente. 

Pero el respeto profimdo que profesaban a sus 
revés, los forzaba a escusar desde luego las debi- 
lidades que éstos habian cometido, i a no abomi- 
nar como correspondia la deshonra que los habia 
manchado. 

A fuer de buenos i leales vasallos, se apresura- 
ban a cubrir reverentes las desnudeces de sus 
«nos. 

Repugnándoles contemplar el pasado bochorno- 
so de la familia real, se complacían con la idea 
de que el nuevo monarca había de inaugurar una 
era de probidad i de gloria. 

Olvidaban voluntanamente, para arrullarse con 
-estas ilusiones infundadas, que Femando VII 
como principe de Asturias se habia mostrado mal 
hijo i mal amigo, conspirando contra sus padres^ 
i denunciando a sus cómplices. 

No debe asombrar que los hispano-americanos, 
instruidos de los acontecimientos de la corte cíni- 
camente en conjunto, incurrieran en tales equi- 
vocaciones, cuando habian caído en las mismas 
los peninsulares, que los conocian hasta en los 
menores ápices. 

No obstante lo espuesto, £icil es concebir que 
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una induljencia tan inmotivada i tan ciega ame- 
nazaba ser poco duradera si sobrevenian ciertos 
acontecimientos, i si se desenvolvian ciertas ideas 
que arrancasen a los criollos de su estupor se- 
cular. 

Fué precisamente lo que se realizó. 

La conducta indecente i vituperable de la fa- 
milia real contribuyó sobre manera, si no, por lo 
pronto, a lo menos en tiempo no remoto, i merced 
también a otras causas simultáneas, a quitar al 
monarca el prestijio omnipotente que por tantos 
años habia mantenido un mundo entero encade- 
nado a una península de Europa. 

Pero esto no sucedia todavía en el mes de 
agosto de 1808, especialmente en Chile, cuyos 
moradores se manifestaban impacientes de ofre- 
cer sus homenajes al nuevo soberano. 

Todas las bocas estaban prontas a gritar: ¡Viva 
Femando VIH 

Ese grito entusiasta habría espresado con sin- 
ceridad lo que sentían los corazones. 

IL 

Habia, sin embargo, un motivo de zozobra 
que impedia al júbilo jeneral tomar un curso im- 
petuoso. 

Junto con la noticia de la coronación . de Fer- 
nando VII, habia llegado otra vaga i u^o bien au- 
torizada, pero sorprendente i propia para causar 
inquietud. Se decia que el emperador Napo- 
león I habia invadido con sus ejércitos la Penín- 
sula, i que proyectaba usurpar por la perfidia i la 
fuerza el trono de los Borbones. 

¿Seria cierto un atentado semejante? 

Se discutieron por varios dias, coíi el interés 
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que exijia la importancia del asunto, las proba- 
bilidades del pro i del contra. 

Quiénes admitían la posibilidad del hecho. 

Quiénes la negaban. 

El mayor número de las personas que se ocu- 
paban de la cosa pública suspendieron el juicio 
acerca de la efectividad de crimen tan horrendo^ 
vacilantes entre la esperanza i el temor. 

ün nuevo correo que vino de Buenos Aires en 
los primeros dias de setiembre de 1808 las sacó 
de dudas. 

Todo lo que les costaba tanto trabajo creer ha- 
bia sucedido. 

Era aquello algo que las espantaba. 

Les parecia dificultoso llevar mas lejos la per- 
versidad humana. 

La destitución i cautividad de Femando VII 
solo podia compararse en su concepto con el su- 
plicio de Luis XVI. 

Según lo que pensaban los chilenos de enton- 
ces, la esperiencia venía a manifestar que los 
franceses eran capaces de las enormidades mas 
atroces, tanto dentro, como fiíera de su país. 

Los efectos que la divulgación de estas noticias 
produjo en los ánimos de los individuos que se 
interesaban en los negocios de estado fueron el 
vivísimo deseo de ser informados con la posible 
brevedad de cuanto siguiera ocurriendo en Es- 
paña para tomar pronto las resoluciones mas efi- 
caces, i la determinación decidida de sostener 
los derechos del soberano lejítimo i de rechazar 
con hom-osa enerjía las insinuaciones i las violen- 
cias del usurpador. 

Lo primero que acordó, en 9 de setiembre de 
1808, el cabildo de Santiago, al cual se habían 
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incorporado ya algunos de los réiidores ati83íft>» 
res, fué representar al presidente García Carrasco 
4cque siendo de la mayor importancia en las cir- 
cunstancias actuales tener frecuentes noticias del 
estado de las cosas en Europa i Buenos Aires, 
tanto que de la c^ortunidad con que llegasen pe- 
dia pender la suerte de este reino i el suceso de 
las providencias que se tomasen para su defensa, 
convenia procurarlas a toda costa;» i pedirle en 
consecuencia «que en el próximo correo, ^diese 
las órdenes necesarias para que en cada mes sa- 
liese de Buenos Aires precisamente un correo el 
dia primero para que mediase el tiempo del ordi- 
nario.» 

A fin de que se pusiera en práctica esta medi- 
da, el cabildo ofrecía pagar con los propios de 
ciudad la parte de gastos que no alcanzara a sa- 
tisfacerse con el producto de la correspondencia* 
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Don Juan Martínez de Rozas sobresalió por su 
entusiasmo en este despertamiento del espíritu 
público. 

Aquel hombre de acción, a quien la somnolen- 
cia de la colonia consumía de fastidio, se sintió 
otro cuando vislumbró que podía ofrecérsele oca- 
sión propicia i solemne de ejercitar sus vigorosas 
facultades. 

Sus antiguas í doradas ilusiones estaban en 
víspera de realizarse. 

Todo anunciaba que en Chile, cofno en toda la 
monarquía, se preparaban grandes acontecimien- 
tos. 
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¿Porqué no habría de caber a Martínez de 
Rozas nn papel brillante en ellos? 

A lo menos, era esto lo que él anhelaba, i lo 
que esperaba, porque tenia plena conciencia de 
desempeñarse con acierto en alguna ocasión 
espinosa. 

Don Francisco de Borja Larrain, don José Pé- 
rez*García i don Pedro Javier Echevers no habian 
aceptado por diversos motivos el cargo de reji- 
dores ausiliares. 

El presidente García Carrasco nombró con fe- 
cha 13 de setiembre para dos de estas vacantes 
a don Manuel Pérez Gotápos i a don Francisco 
Cisternas. 

Don Juan Martínez de Rozas solicitó para sí, 
i naturalmente obtuvo la tercera. 

Esto le permitió tomar parte, cuatro días mas 
tarde, en una estrepitosa manifestación de fideli- 
dad a Fernando VII que hizo el cabildo de San- 
tiago. 

Andaba circuland© de mano en mano una es- 
pecie de proclama, o de pasquín, según entonces 
se decia, que disertaba acerca de la cuestión del 
dia. 

Como entonces habia en Chile solo los tipos de 
imprenta indispensables para publicar un peque- 
ño convite o aviso, se habia recurrido, a fin de 
saciar la curiosidad, al arbitrio de sacar diver- 
sas copias manuscritas del papel mencionado. 

Por casualidad, se ha conservado hasta ahora 
un ejemplar de este documento, que^ dice como 
sigue : 



184 LA CRÓNICA DS 1810. 

Advertencias Precautorias a los Habitantes de Chi- 
le excitándolos a conservar su lealtad en defen* 
sa de la relijion^ del rei i de la patria^ sin esai- 
char a los sediciosos que svjieren ideas revoludo' 
narias con motivo ae los úUimos sucesos de Es- 
paña. 

«Nobles i leales chilenos. Cuando vuestros co- 
razones inundados en gozo daban gracias al To- 
dopoderoso por la exaltación de Femando VII, 
comunicada en el correo de agosto último, tenién- 
dola por principio seguro de vuestras futuras fe- 
licidades, apareció una carta, que vino por el mis- 
mo correo fuera de balija, que decia estar toda la 
familia de nuestros reyes en Bayona, ignorándo- 
se de su suerte; i que Napoleón los habia con- 
ducido allá con miras eversivas del sistema de 
nuestro gobierno, pues aspiraba a usurpar la Es- 
paña, aniquilando los restos de la casa de Bor- 
tón. En seguida, corrió un papel titulado Pro- 
clama del Alcalde del lugar de MósteleSj en que se 
ratificaban las mismas noticias, sin saberse por 
qué conducto habia venido. Ambos turbaron tanto 
la alegría que brillaba en vuestros semblantes, 
que se vistieron de aquella palidez con que es- 
plicabais vuestra sensible lealtad. 

«Los seudocríticos, los espíritus melancólicos, 
i, lo que es peor, los espíritus facciosos abultaron 
estas noticias con hechos que amenazaban la in- 
mediata casi segura ruina de España. Los pri- 
meros i los segundos solo proceden por prurito 
de hacer papel de críticos; mas los terceros abri- 
gan un veneno tan mortífero, que todo buen es- 
pañol está obligado a descubrirlo. Su número es 
pequeño, por felicidad nuestra; i vosotros, que 
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hacéis la porción mayor i mas sana, fuisteis dó- 
ciles a las juiciosas reflexiones de los que traba- 
jaron en desimpresionaros, hablándoos en el idio- 
ma de la lealtad. Renació en vosotros la alegría; 
i os disponiais a solemnizar la jura i fiestas rea- 
les de la coronación de Femando VII, en que de- 
bian competir vuestro regocijo i fidelidad. 

«Un segundo funesto incidente os ha vuelto a 
turbar con nuevos i mayores temores. El correo 
del 6 de setiembre corriente avisa que llegó a 
Buenos Aires un emisario francés con pKegos de 
Napoleón, que anuncia la reasunción hecha por 
Canos IV de la corona i su inmediata renuncia 
en el mismo Napoleón, que trata de convocar 
cortes en Bayona para arreglar nuestro gobierno, 
protestando protejer la independencia de España, 
1 la integridad de su relijion, leyes i propiedades 
de sus vasallos. Al mismo tiempo, se esparcieron 
papeles con noticias que hacian relación con las 
que corrieron en agosto, añadiendo que Napoleón 
tenia resuelto coronar en España a su hermano 
José, dando a Femando VII la corona de Ñapo- 
Íes, i asignación de rentas a los reyes padres para 
su subsistencia en Francia; i que los españoles 
conmovidos con tan negra felonía se habían sa- 
crificado a millares en defensa del rei, anegando 
la España de san^e española i francesa. 

«Los preocupados, i especialmente los faccio- 
sos, volvieron a levantar el grito, sujiriéndonos 
especies capaces de inducirnos a una decidida 
desconfianza, si fuéramos tan débiles, como ellos 
creen, o desean que seamos. No los hace callar 
la proclama del excelentísimo señor Liniers en 
que avisa lo sustancial de los pliegos de Napo- 
león, i asegura que ha dispuesto la jura de Fer- 
nando VII en Buenos Aires; ni el decirles que 
lA c. 24 
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A emisario francés i toda su tripulación están 
)resos por indiciados de espías del enemi^, i 
que este emisario, por su persona, i modo con 
lue se introdujo, barrenando i <juemando el ber- 
gantín en ^ue venía, sin haber inmediato riesgo 
que lo exijiese, salvando solo los pliegos, era 
sospechosísimo; ¿i el exhortarlos a que por ra- 
zones tan poderosas, debemos a lo menos espe- 
rar que otras noticias nos desengañen. A todo 
respondan: — Nada hai que esperar; las noticias 
comunicadas son indudables; i las que sigan se- 
rán mas funestas. Se les insta, haciéndoles ver 
que en la política de Napoleón, no cabe semejan- 
te proceder, enteramente contrario a sus desig- 
nios, pues, perdiendo la alianza de España, per- 
día también las cuantiosas sumas de dinero que 
le suministra* para sus empresas, a mas de con- 
citarse el odio de las naciones, i aumentar la des- 
confianza del ingles. A todo responden, decla- 
mando con finjido celo: — Napoleón es un pérfido, 
un tirano, un usurpador; se ha apoderado de Es- 
paña; i la América solo tiene el recurso de la 
protección del ingles. 

«Hé aquí descubierto el objeto de sus especies 
seductoras i facciosas. Nada saben de cierto. 
Cuando mas, hai motivos de recelo. Mas ellos de- 
sean que sean ciertas las noticias tristes; i nos an- 
ticipan estas ideas para debilitar nuestros ánimos, 
enervar nuestras costumbres i fidelidad, i dispo- 
nernos a novedades de independencia, en que, con- 
tando con nuestro abatimiento, se prometen poner- 
nos un gobierno de su mano, que sería nada menos 
que despótico. ¡Insensatos! Su maquiavelismo los 
ciega hasta el punto de no conocer cuan radica- 
dos están en nuestros corazones la relijion, la 
lealtad, i el amor a nuestros lejítimos soberanos. 
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. «Nos falta, es verdad, la disciplina militar; i 
ellos tienen esto por un ausilio que facilitai'á sus 
designios; pero son tan fatuos, que no conside- 
ran que componen la parte mas pequeña i co- 
iTompida, adoleciendo a mas del mismo defecto, 
por lo qibe «omos incomparablemente mas fuer- 
tes; i como tales, defei^iémoe con todo vigor 
la causa de Dios i del rei, si cometen el arrojo 
de intentar perturbarnos. 

«Observemos con vijilancia sus movimientos e 
intenciones. Obran por distintos modos, según 
el carácter de los sujetos, pero todos dirijidos a 
un solo fin. Unos afectan cierta filosofía estoica; 
i en el trato civil, son libertinos con resabios 
de ateístas. Otros ejercen virtudes morales, apa- 
rentando amor al bien común ; pero nada hacen 
que no les produzca utilidad propia. Otros se 
visten de la máscara de la virtud; i son unos hi- 
pócritas, que solo promueven cosas perjudiciales 
al estado i sus individuos. ¿Qué hai que admirar 
de que unos miembros tan corrompidos procuren 
inquinar el resto del cuerpo político? 

«Decidles, pues, que no cuenten con vosotros 
para sus designios; que desistan de proyectos tan 
perniciosos, si no quieren ser víctimas de su mis- 
ma ambición; i que siendo, como sois, leales, no 
podéis persuadiros de que un .príncipe que ha 
empeñado su palabra de proteier la independeü- 
cia de nuestra nación, su relijion, propiedades i 
leyes, cometa una alevosía indigna aun del hom- 
bre mas • soez e irrelijioso,. porque solo creen con 
lijereza estas cosas los que son capaces de co- 
meterlas. Pero si (lo que Dios no permita) padece 
la España algún trastorno, seréis los primeros en 
detestar, sea quien fuese, a su autor; que excita- 
reis la indignación de todas las naciones a que 
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corran a vengar tal perfidia con la ruina del 
agresor; que antes daréis el último aliento, que 
borrar de vuestros corazones la imájen de nues- 
tro rei Femando VII, ni sujetaros a estranjera 
dominación; i que está fija vuestra atención para 
disipar, aniquilar i destruir a cuantos en cuales- 
quiera circunstancias piensen separamos de esta 
sagrada obligación. 

«En efecto ¿qué motivo tai para el empeño de 
persuadimos a que son ciertas estas noticias? Si 
sus intenciones fueran rectas, los inclinarían a 
desear i esperar lo mas favorable, estando siem- 

{)re prontos a sacrificarse en defensa del rei i de 
a patria en caso contrario. Mas en nada piensan, 
sino en aterramos con temores; i se avanzan a 

S remover conversaciones sobre establecer la in- 
ependencia, suponiendo perdida la España. ¡Mal- 
vados abominables! Desean que llegue este mo- 
mento, el mas deplorable que podia sufirir la 
América. ¡Infelices de nosotros si se estinguiese 
la familia de nuestros reyes! ¡Qué convulsiones 
padecería el reino hasta lograr establecer su go- 
bierno! ¡Qué muertes, qué destrozos, qué usurpa- 
ciones! ¡Cuántas empresas maquinarían los es- 
tranjeros, que miran este país con demasiada 
codicia! Pero esos locos ven con sereno semblan- 
te cuantas calamidades puedan sobrevenimos, 
porque han soñado que serian los establecedores 
de ese gobierno, en una palabra, que han de ser 
nuestros tiranos. 

«El correo estraordinario del 10 de setiembre 
del corríente acaba de ratificar las noticias me- 
lancólicas que éstos anunciaban. ¡Cómo se glo- 
rían de haber sido profetas! Sí, son profetas; 
pero de aquellos profetas falsos que señala la 
escritura con signos que convienen a éstos, i a 
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quienes permite Dios digan algunas verdades pa- 
ra confusión de los impíos. Añade el estraordi- 
nario que Napoleón, ese monstruo de perfidia, 
tiene en la mayor opresión a nuestro rei Fernan- 
do, i a sus mejores ministros i jefes militares; i 
que ha descubierto su oculto proyecto de usur- 
par la monarquía española. 

«Estas noticias vienen acompañadas de otras 
que deben templar el dolor que oprime nuestros 
corazones. Los fieles españoles, detestando al 
fiero tirano, corren a porfía a militar en defen- 
sa del rei i de la patria, resueltos a vencer o 
morir; i lo harán, no lo dudamos, porque siem- 
pre han sido el modelo de la lealtad i el valor. 
En junio último, tenia ya España mas de cua- 
trocientos mil combatientes para obrar contra 
los franceses que están dentro de España has- 
ta su destrucción o espulsion, i obligar después 
al cruel tirano a la restitución de nuestro rei. 
Se espera que brevemente se juntará para esta 
grande empresa un millón de soldados; ¡tal es 
el empeño con que todos ofrecen sus personas 
i haciendas! Los ingleses prometen todo j ene- 
ro de ausilios i su alianza. La causa es justa, 
i no debemos dudar que el Dios de las ven- 
ganzas la proteja. 

«En Sevilla, se ha establecido una junta su- 
prema de gobierno, que a nombre de Feman- 
do VII gobierna toda la monarquía, i libra las 
mas activas providencias para que se opere con 
todo el vi^or que exije el caso, ¡Chilenos! ya 
os veo unidos a este plan. Oigo que colmáis 
de elojios a los héroes que en los mayores con- 
flictos de la nación han formado un punto de 
apoyo, donde está depositada la soberanía re- 
presentativa de nuestro Fernando, de aquel Fer- 
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nando que, cuando el tirano le ofreció la corona 
de Etruria, le contestó que mas quería arrastrar 
cadenas entre sus fieles españoles, que admitir 
la corona de Etruria, ni las de todos los reinos' 
del mundo, reducidas a una. 

«¡Oh príncipe digno de gobernar todas las mo- 
narquías! confiad en Dios, que es justo juez; 
i no dejará impune la alevosía de vuestro opre- 
sor. Entre tanto, contad con la lealtad de yueS'- 
fro» efiqMfipiefi^ de vuestros americanos, i espe- 
cialmente de vuestros cfaüfiaias* Todos os aman, 
todos os veneran con la mayor tenswüa; i si por 
su situación local, no pueden concurrir -pen/Sh- 
nalmente, como lo desean con la mayor eficacia^ 
a las empresas de los españoles, prestarán gus- 
tosísimos cuantos ausilios puedan. I si el ene- 
migo se acerca a este país, le liarán conocer que 
a los amerícanos, se nan trasmitido los mismos 
sentimientos de los españoles, sus autores. Con- 
sentirán su total esterminio, antes que admitir, 
ni aún oír, sus proposiciones. 

«¡Junta Suprema de Sevilla! comunicadnos 
vuestras órdenes. Las obedeceremos como car- 
tas i mandatos de nuestro Fernando VII, a quien 
representáis. Nada hai reservado en nuestras 
personas i bienes para cooperar a su defensa. 
No nos separaremos de este sagrado deber, 
aunque nos cueste la última gota de nuestra 
sangre. 

«¡Ah tirano! ¿quién nos concediera el poder de 
unirnos con los españoles de Europa? Conocerías 
entonces cuáles son los vasallos que tiene Fer- 
nando en estos dominios. 

«¡Leales patriotas! esos cuatro díscolos vo- 
mitan ya con menos disfraz el veneno después 
de las últimas noticias. Disputan con sacrilego 
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desacato la autoridad de la suprema junta de Se- 
villa. Si el rei, dicen, está sin libertad en Fran- 
cia, i el consdo de Castilla ha obedecido los 
decretos de ííapoleon, ¿quién ha autorizado a 
esa juuta para que gobierne a la nación? Sacan 
por consecuencia que si el consejo de Castilla 
tuvo motivos para admitir los decretos de Na- 
poleón consiguientes a la violenta renuncia que 
Femando VU hizo en él de la corona, queda- 
mos nosotros en libertad de admitirlos o nó, etc* 
¿Os admiráis de tan temeraria insensatez? Pues 
ya al principio, os advertí que todas sus miras 
se dinjian a este objeto. 

o: Si se habla de ausilios pecuniarios para las 
necesidades de ]a corona, dicen que nuestras fa- 
cultades son escasas; i si nos despojamos de 
cualquier parte de ellas, nos debilitamos, i no 
podemos resistir al enemigo, si viene a invadir- 
nos, de manera que estos desalmados se contem- 
plan ya esentos de las obligaciones de vasallaje. 
«Decidles, pues, con toda enerjía que, cuando se 
trató en España de sacudir el yugo de los moros, 
un pequeño número de valientes españoles formó 
aquella célebre junta en que fué jurado por cau- 
dillo el príncipe Pelayo. Esa junta representó a 
toda la nación, sin embargo de que no concurrie- 
ron diputados de los reinos, ni otras ceremonias 
aue no permitían las circunstancias en ^ue se ha- 
aba. Si jamas se ha disputado la lejitimidad de 
esa junta, que fué el móvil déla restauración de 
España, ¿cómo se atreven esos sofistas a disputar 
la autoridad de la de Sevilla, admitida por toda la 
nación libre? Es verosímil que el rei, en medio de 
su opresión, habrá comunicado órdenes secretas 
or no esponer su vida, que debe precaver de to- 
riesgo, i que, por lo mismo, la junta de Sevilla 
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las reserva. Sabemos que el señor Azanza ha dí- 
rijido órdenes para la jura de Fernando VII, no 
obstante los decretos obedecidos en Madrid. Pero 
prescindamos de todo esto; en casos tian apurados 
como el presente, un solo vasaUo puede i debe 
convocar un pueblo, im reino i toda la nación a 
nombre del rei, i los que no lo sigan, i aún los que 
se detengan un momento a dudar la lejitimidad 
de su representación deben ser tenidos por trai- 
dores e indignos del nombre español. i> 

Frai Melchor Martínez asevera, en su Memoria 
Histórica sobre la Bevolucimí de Chile^ que la pre- 
cedente proclama vino .de Buenos Aires; pero, 
por atendible que sea el testimonio de un autor 
contemporáneo, me parece que se ecjuivoca pa- 
tentemente, pues la minuciosa mención de cir- 
cunstancias locales, inclusas algunas fechas mui 
()recÍ6as, que se hace en dicho escrito, no deja 
a menor duda de que debió ser redactado en 
nuestro país. 

Mas dificultoso es determinar el objeto de la 
proclama citada. 

El tenor literal de ella tendía evidentemente 
a fortificar la lealtad de los chilenos en medio de 
los peligros i trastornos a que se hallaba espuesta 
la monarquía. 

Pero muchos de los contemporáneos le dieron 
una significación mui diferente. 

Sostuvieron que la tal proclama era solo un ar- 
did de algún díscolo i mal intencionado para 
propagar con impunidad en forma de objecio- 
nes refutadas las doctrinas mas suversivas i es- 
candalosas. 

Los autores de este escrito, dice, Frai Melchor 
Martínez, «descubrían el plan dispuesto para la 
revolución, i convidaban a este remo a obrar se 
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gun sus principios, desacreditando i haciendo 
sospechosos a los superiores, abrazando por mo- 
tivos i principios jenerales la defensa de la patria, 
la fidelidad a Fernando VII, porque suponian 
imposible su restitución i la conservación de la 
relijion católica. Estos títulos hipócritas i afec- 
tados debian ser los baluartes a donde se refu- 
jiasen los discursos mas libertinos i sediciosos, 
i los puntos de seguridad de donde debian des- 
cender todas las medidas revolucionarias para 
eludir de este modo la vijilancia i providencias 
del gobierno, que no se descuidaba en pesquisar 
las operaciones de los mas sospechosos i capa- 
ces de engañar a los incautos; pero, mediante 
las precauciones dichas, i otras muchas que te- 
nian tomadas de antemano las principales ca- 
bezas del sistema, era materia cuasi imposible 
hallar dehto en los mayores absurdos i errores 
que se esparcian públicamente, i cohonestaban 
con capa de verdadero celo, i como ideas útiles 
i necesarias al mejor sei'vicio del rei, de la reli- 
jion i de la patria; i así sucedía con frecuencia 
que los verdaderos i sencillos defensores i aman- 
tes del buen orden quedaban vencidos i avergon- 
zados todas las veces que intentaban con razones 
ponerse a desvanecer los sofismas suversivos del 
buen orden, i, lo que es mas, incurrían en la nota 
de desleales i enemigos del bien público.» 

En vista de este testimonio, i de otro mas ca- 
racterizado que invocaré luego, aparece que mu- 
chos contemporáneos atribuyeron al autor de la 
proclama denominada. Advertencias Precautorias 
a los Habitantes de Chile un designio harto distin- 
to del que aparentaba; i leyeron entre renglones, 
según la frase vulgar, una cosa muí diversa de la 
que espresaban las palabras. 

LA c. 25 
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Sin embargo, ocurre la duda mui natural de 
sí la sumisión meticulosa de la época considera- 
ría un desacato la simple enumeración de las 
razones contrarias a la causa real, aunque fueran 
seguidas de una refutación mas o menos vigo- 
rosa, i un acto de rebelión, la suposición hipoté- 
tica de que la metrópoli podia ser subyugada por 
el estranjero, aunque se negara la probabilidad 
de ello. 

Talvez la mera enunciación de las objeciones, 
aún cuando se cuidara de rebatirlas, se juzgaba 
un crimen. 

Los buenos vasallos no debian concebir si- 
quiera la posibilidad de que el monarca pudiera 
hallarse en apuro o en peligro. 

Era ilícito pensar que pudiese llegar el caso, 

Sor remotísimo e hipotético que se le supusiera, 
e suspender la obeaiencia al soberano. 

Cualquiera que sea el concepto que debamos 
formar acerca de esta materia, lo cierto fué que 
el cabildo de Santiago aprovechó la ocasión del 
escrito mencionado para hacer la mas significati- 
va i terminante declaración de lealtad inmacula- 
da a Femando VIL 

Voi a copiar íntegro este documento inédito 
hasta ahora, como la proclama a que se refiere, 
porque revela cuál era en aquella fecha el estado 
de la opinión. 

«En la mui noble i leal ciudad de Santiago de 
Chile, a 17 de setiembre de 1808, estando en 
acuerdo los señores que componen el ilustre ca- 
bildo, se leyó un papel cuyo epígrafe es Adver- 
tencias Precautorias a los Habitantes de Chile; i 
observando que su contenido es calumnioso a la 
constante fidelidad que anima a todo este pueblo 
hacia su augusto i amado soberano; que tiene por 
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objeto sembrar discordias i anunciar ideas per- 
iudiciales a la educación popular por el medio 
nipócrita de amonestar a los fidelísimos vecinos 
*de Santiago a separarse del espíritu de partido i 
de facción contra el estado, cuyos crímenes ja- 
mas se han advertido en el país; que ademas 
está lleno de contradicciones i falsedades, que 
comprueban la maligna intención del que lo haya 
formado, resolvieron se pasase con el correspon- 
diente oficio al mui ilustre señor presidente, solici- 
tando se sirva Su Señoría formar la correspon- 
diente sumaria en pesquisa de su autor, i que, 
descubierto, se le impongan las penas que dictan 
las leyes contra los crímenes de primera clase. 
Así lo acordaron i firmaron, encargando al señor 
síndico procurador jeneral que esté a la mira de 
los trámites del procesoD. 

El acta que acaba de leerse se halla suscrita: 
en primer lu^ar, por el teniente asesor letrado 
don Pedro Díaz de Valdes; en sesudo, por los 
miembros de número del cabildo don Santos Iz- 

2uierdo, doctor don Francisco Aguilar de los 
Hivos, don Joaquín Fernández de Leiva, don 
Bernardo de Vera, don Pedro José Prado Jara 
Quemada, don Marcelino Cañas Aldunate, doctor 
don José Joaquín Rodríguez Zorrilla i don Nico- 
lás Matórras; i en tercero, por los rejidores ausi- 
liares don José Antonio de Rojas, don Joaquin 
López de Sotomayor, don Manuel de Salas, don 
Juan Manuel de la Cruz, don Juan Enrique Ro- 
sales, don Juan Martínez de Rozas i don Manuel 
Pérez Cotápos. 

Las firmas precedentes hacen ver que algunos 
de los que mas tarde debian contarse entre los 
principales promotores de la revolución estaban 
en 1808 todavía mui distantes de trabajar por la 
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independencia; o que si por acaso habian ya en- 
tonces concebido una idea semejante, la mante- 
nian cuidadosamente oculta en el fondo de sus 
almas. 

Según parece, no se descubrió quién era el 
autor de la proclama referida. 

Sin duda algima, esta ocultación favoreció al 
interesado^ a quien salvó de un proceso por lo 
menos mm molesto; pero perjudicó a la posteri- 
dad, que habría deseado saber quién fué el que 
en 1808, con el propósito de propagarlo o de 
combatirlo, desenvolvió en forma de refutación 
el razonamiento que habia de impulsar a los chi- 
lenos por la senda de la mas radical de las revo 
luciones. 



CAPÍTULO V, 



£1 cabildo de Santiago propone al presidente del reino ana serie de 
providencias que tenian por objeto armar a la nación chilena para 
defender los derechos de Femando Vil i la integridad de la monar- 
quía española. — La misma corporación indica los arbitrios pecu- 
niarios a que podia recurrirse para realizar el plan de armamento 
nacional. — Manifiesta igualmente las economias que podian hacerse 
para aumentar los fondos aplicados a dicho objeto. 



I. 



El cabildo de Santiago, que en aquellas cir- 
cunstancias asumia la representación del pueblo 
de la capital del reino, especialmente después de 
la incorporación de los doce rejidores ausiliares, 
no se limitó a la declaración harto significativa 
del 17 de setiembre de 1808, que queda copiada 
en el capítulo anterior. 

Dos dias después, esto es, el 19 de setiembre, 
celebró una sesión en la cual deliberó con un em- 
peño estraordinario sobre los arbitrios mas efi- 
caces de poner el país en el mejor estado de 
defensa, i aún de ausiliar a las provincias leales 
de España para rechazar al invasor estranjero. 

Como el acta de aquella sesión puede dar mu- 
cha luz acerca de la disposición de los espíritus, 
i como nunca ha sido publicada, ni siquiera cita- 
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da por nuestros historiadores, voi a insertarla 
íntegra. 

«En la mni noble i leal ciudad de Santiago de 
Chile, a 19 de setiembre de 1808, considerando 
los señores del ilustre cabildo, en vista de los 
papeles públicos venidos últimamente por el es- 
traordinario de Buenos Aires, que los enemigos 
de la corona de Su Majestad, al observar que, 
en el nuevo orden de cosas, la metrópoli debe 
reunir todas sus fuerzas i arbitrios para sostener 
su independencia, i el lugar que le corresponde 
entre las potencias de primera clase de la ríuro- 
pa, dirijirán sus miras ambiciosas a estos domi- 
ni^s, creyéndonos sin ausilios ni medios de de- 
fensa; conociendo el cabildo que, aunque la leal- 
tad de los habitantes de Chile en nada dejenera 
de la de sus padres, que, a costa de su heroica 
sangre, sacaron este país del estado de barbarie 
en que se hallaba, i uniéndolo al imperio español, 
lo civilizaron, poblaron e hicieron relijioso, la 
uniformidad de estos sentimientos nacidos de la 
mas sincera cordialidad no impondrá por sí sola 
respeto a un enemigo orgulloso que no atiende 
otra razón que la fuerza de las armcMs; siendo 
cierto que si Chile es un reino fértil, que tiene 
una juventud robusta i valiente, buenos caballos 
i muchos recursos de subsistencia, se halla de- 
sarmado i falto absolutamente de los artículos de 
primera necesidad para hacer una repulsa vigo- 
rosa, así con el fin de precaver los males que 
pueden sobrevenimos si permanecemos en inac- 
ción confiados en la distancia i en nuestra situa- 
ción local, i de hacer ver al estranjero con las ar- 
mas en la mano que solo queremos ser españoles, 
i la dominación de nuestro incomparable monar- 
ca el señor don Femando VII, que en las mayo- 
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res dificultades supo sostener el nombre de la 
nación, i confundir la perfidia, declarando del 
modo mas franco i jeneroso que prefería el vasa- 
llaje de sus estados al de todo el mundo, i que 
su intento era hacerlos felices, cuya real protesta 

{)roducirá una perpetua tierna memoria en todos 
os corazones sensibles apreciadores de los gran- 
des esfuerzos de virtud, i añade nuevos vínculos 
de unión inalterable hacia su sagrada persona, 
acordaron se represente i pida al mui ilustre se- 
ñor presidente lo que sigue: 

«1.** Que sin pérdida de momento, i aplicando 
Su Señoría todo el celo i actividad que tiene acre- 
ditados en el servicio, se ponga al reino en el me- 
jor estado de defensa posible, tomándose todas 
las medidas oportunas i vigorosas para rechazar 
i repulsar las tentativas que puedan hacer las 
potencias estranjeras o enemigas de Su Majestad 
para ocupar i apoderarse de sus rícas i fértiles 
provincias. 

«2.® Que para ello se alisten i formen en cuer- 
pos i batallones organizados i a estilo de guerra 
diez mil hombres de infantería de milicias en es- 
te obispado, i seis en el de la Concepción, que 
estén prontos para ser empleados en la. defensa 
del reino, siempre que lo pida la necesidad, pues- 
to que esta providencia, siendo de manifiesta uti- 
lidad, no perjudica al erarío, porque los alistados 
no ganan sueldo, ni daña a la agricultura, por- 
que no deben separarse de sus hogares, sino en 
los pocos dias del mes que se destinen para los 
ejercicios doctrinales. 

«3.** Que para la formación de estos cuerpos, 
se alisten todos los habitantes de esta ciudad no 
esceptuados en los casos de urj cutísima nece- 
sidad i los de las demás villas i ciudades de la 
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provincia; i que lo mismo se ejecute en la de 
Concepción, de manera que estén prontos para 
ocurrir al punto de reunión a que sean llamados. 

«4.'^ Que para la enseñanza i disciplina de los 
batallones, se comisionen oficiales a los lugares 
en que se formen sin sacarlos de los distritos de 
su residencia; i que lo mismo se ejecute con los 
escuadrones i rejimientos de caballería ya for- 
mados, en cuya enseñanza se podrán emplear, no 
solo los oficiales de asamblea, mas tamoien los 
dragones del cuerpo de la frontera. 

«S."^ Que el muí ilustre señor presidente, por 
todos los medios que le dicten su sagacidad i pru- 
dencia, procure comprar, aunque sea de las po- 
tencias estranjcras, i que se pongan en este reino 
a la mayor brevedad posible, diez mil fusiles a 
lo menos con sus fornituras, para armar, instruir 
i disciplinar estas mismas milicias. 

(cG.** Que también se compren seis mil pares 
de pistolas i seis mil sables o espadas, pues el 
cabildo opina (i lo dicen los intelijentes) que los 
machetes que se han construido son inútiles para 
la caballería reglada, i ellos se podrían destinar 
para trozos de paisanos que obrasen en caso de 
pérdida en guerrillas o emboscadas. 

«7.° Que, sin perder instante, se manden fundir 
en la ciudad de Lima cincuenta cañones con sus 
respectivas balas del calibre que el mui ilustre 
señor president^e juzgue conveniente para la de- 
fensa de la ciudad i puestos militares, i para me- 
jorar i aumentar los trenes de campaña, remitién- 
dose de este reino el cobre necesario, donde se 
comprará a mas barato precio. 

((8."^ Que las cureñas, avantrenes i demás ne- 
cesario para el servicio de esta artillería, después 
de determinado su calibre, se comiencen a cons- 
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truir desde luego para ganar tiempo, no ocuníen- 
do en la facultad algún inconveniente que lo 
embarace. 

«9.® Que los ochocientos quintales de pólvora 
que propone como necesarios el comandante de 
artillería se pidan por vi a de ausilio al excelentí- 
simo señor virrei del Perú; i si no los concede 
(que no es de esperar), se compren desde luego 
en Lima, así como el plomo pedido para balas. 

«10.° Que también se prevenga al subasentista 
del ramo de pólvora que a la mayor brevedad 
labre quinientos quintales para el servicio militar 
a satisfacción del comandante de artillería, i con 
la distinción de clases que este oficial pide, i se 
apruebe por la superioridad. 

«11.° Que en el supuesto de que los arbitrios 
para gastos de guerra que puede proporcionar el 
reino, no son del dia, i deber colectarse sucesi- 
vamente, a tiempo que es urjentísima la necesi- 
dad de proveerlo de armas, artillería i municio- 
nes sin dilación, el mui ilustre señor presidente 
aplique para los gastos que no admiten demora 
los caudales del fondo de amortización i conso- 
lidación de obras pias, deducidas sus cargas, 
mientras que, tomando otro semblante los nego- 
cios de la Península, cese la lei imperiosa de la 
necesidad, i suprema de la defensa del estado. 

«12.° Que al mismo objeto se apliquen todos 
los ramos remitibles a España de cualquiera cla- 
se i naturaleza sin escepción, como es, entre otros, 
lo existente en el consulado del uno i medio de 
subvención, no menos que los fondos i caudales 
que pueda contribuir la real casa de Moneda, i 
los que existen en cajas reales, quedando en ellas 
lo necesario para el pago en un año de las listas 

civiles i militares, 
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«13.** Que los caudales que se hallan colectados 
por los derechos del almirantazgo (ya estingui- 
do) se inviertan en los mismos objetos. 

«14."* Será declaración que los caudales remiti- 
bles a España se emplearán en las presentes ur- 
jencias con cargo de reintegro. 

«IS.** Que paren las obras que se hagan de 
cuenta del real erario, no teniendo por objeto la 
defensa del reino contra los enemigos del estado. 

«16.^ Que en el supuesto de que los caudales 
necesarios para la compra de los fusiles, pistolas 
i sables, no se necesiten de pronto, ni deban en- 
tregarse a los que se obliguen a traerlos hasta 
ue se pongan en este reino, el cabildo propon- 
rá al mui ilustre señor presidente los arbitrios 
que estime mas convenientes i menos gravosos 
al común para que con su producto, unido al de 
las rentas reales, se verifique est^ pago, i se ocu- 
rra a las demás necesidades del servicio militar, 
sin perjuicio de lo que debe existir para los gas- 
tos ordinarios. 

<rl7.^ En medio de las mayores angustias, de- 
sea eficazmente el cabildo tener proporciones para 
ausiliar a sus hermanas las provincias de la Es- 
paña Europea, que se hayan libertado, o liberten 
del yugo fi-ances, i defiendan la gloriosa causa 
de los derechos de Su Majestad, i está persuadido 
que la defensa de estos países es una cooperación 
para el bien del estado en jeneral i de la patria 
madre. 

((Así lo acordaron i firmaron, de que certifico. 

a Pedro Diaz de Valdes. — Santos Izquierdo. — 
Juan Manuel de la Cruz. — Joaquín López de So- 
tomayor. — Manuel de Salas. — Marcelino Cañas 
Aldunate. — Ignacio de Carretea. — Francisco de 
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Cisternas. — Juan Martínez de Bozas. — Juan Enri- 
que Rosales. — Doctor Francisco Aguilar de los Oli- 
vos. — Antonio Martínez de Matta. — José Antonio 
de Bójas. — Joaquin Fernández de Leiva. — Justo Sa- 
linas. — Francisco Diez de Arteaga. — José María 
Vivar. — José Joaquin Rodríguez Zorrilla. — Pedro 
José González Alamos. — Hicolas Matorros. — 2b- 
ma^ Ignacio de Urmeneta. — Doctor Bernardo de Ve- 
ra. — Antonio del Sol. — Pedro José Prado Jara 
Quemada. — Ante mí, Andrés Manuel de Villarreal^ 
escribano público, real i de cabildo i su secre- 
tarios. 

Fácil es notar que esta nueva protesta de fide- 
lidad, talvez mas decidora, i sin duda mas positiva 
que la anterior, se halla firmada por algunos ca- 
bildantes de número i por algunos rejidores ausi- 
liares que no suscribieron la otra, probablemente 
por estar ausentes o enfermos. 

El único que falta de los firmantes del acta de 
17 de setiembre es el rejidor ausiliar don Ma- 
nuel Pérez Cotápos. 

La manifestación del 19 del mismo mes fué 
aún mas autorizada qué la anterior. 

Habría sido dificultoso mostrar mas decidida 
adhesión al soberano lejítimo i a la metrópoli. 

Los que suscribieron el acta mencionada no 

f)enjsaban de ninguna manera en protestar contra 
a calidad de descendientes de los conquista- 
dores. 

Por lo contrario, se enorguUecian de ello como 
del título mas glorioso. 

Los que así procedían estaban todavía mui le- 
jos de asimilar su causa con la de los indómitos 
araucanos, como habia de suceder mas tarde. 
En vez de jurar por Caupolican i por Lautaro, 
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invocaban con reverencia el amado nombre del, 
en su concepto, tan digno como desgraciado mo- 
narca Fernando VIL 

Lo que anhelaban particularmente era que se 
les presentase oportunidad de defender a mano 
armada i con ánimo heroico en contra de los fran- 
ceses el fuerte vínculo quo ataba el reino de Chi- 
le a la Península, como sus hermanos de Buenos 
Aires habian tenido la buena fortuna de hacerlo 
en contra de los ingleses. 

Llaman también la atención las alusiones bené- 
volas i respetuosas al presidente García Carrasco 
que contiene el acfci de 19 de setiembre de 1808. 

II. 

Frai Melchor Martínez asevera en su Memoria 
Histórica sobre la Revolución de Chile que la acti- 
vidad desplegada en esta ocasión por el cabildo 
de Santiago fué estraordinaria; i que celebraba de 
dia i de noche largas sesiones. 

Elhecho no aparece precisamente justificado 
en los libros de la corporación. 

Sin embargo, hai sólidas presunciones para 
creer que fué efectivo. 

No es de suponer que en una sola sesión se 
discutiesen i adoptasen tantas resoluciones, como 
las que, por ejemplo, aparecen consignadas en el 
acta antes copiada. 

Ademas, se hace en ella referencia a un infor- 
me del comandante de artillería sobre cuyo oríjen 
no hai constancia. 

Estos fundamentos inducen a creer que se le- 
vantaban actas de los acuerdos, i no de los de- 
bates. 

Fuera de esto, tal es lo que espresa sin dejar 
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lugar a duda el acta siguiente, la cual contináa 
haciendo la relación de los resultados a que iba 
arribando el cabildo en sus prolongadas i conti- 
nuas deliberaciones. 

(íEn la mui noble i leal ciudad de Santiago de 
Chile, a 22 de setiembre de 1808, convenidos los 
señores que componen el ilustre cabildo que en 
una guerra tan complicada como la presente, son 
estériles los buenos deseos i lealtad teórica de los 
pueblos, si no se acompañan sacrificios que pon- 
gan al gobierno en estado de hacer una defensa 
bien sostenida; que cualesquiera que sean las 
contribuciones, formarán una pensión levísima, 
comparada con la jeneral subvención que amena- 
za el yugo del enemigo ambicioso í desolador; te- 
niendo a la vista la acta de 19 de este mes en que 
se acordó pedir al mui ilustre señor presidente 

{)roporcionase un armamento correspondiente a 
as actuales circunstancias, que seguramente no 
podrá ejecutarse si no se ausiha el real erario 
con nuevos impuestos; i después de haber medi- 
tado en varias sesiones los que pueden ser me- 
nos gravosos al común con la madurez que exija 
tan grave negocio, llevando por objeto el mejor 
real servicio, a que está unido el sólido interés 
púbhco, resolvieron se haga a Su Señoría la si- 
guiente propuesta de subsidios : 

«Un medio diezmo en las dos provincias, que 
se cobre de los mismos frutos, i en igual forma 
que el eclesiástico. 

«Un medio por ciento adicional sobre todos los 
efectos de comercio. 

«Dos reales sobre cada mazo de tabaco. 

«Dos pesos sobre cada hbra de polvillo. 

«Dos reales sobre las barajas finas. 

«Uno i tres cuartillos reales sobre las ordinarias. 
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ccUn peso sobre el zurrón de yerba a su entrada 
i salida del reino. 

<íUn peso sobre el fardo de azúcar, id., id. 

«Un real sobre cada fanega de trigo a su es- 
traccion por los puertos del reino. 

«Los demás efectos agraciados pagarán sin es- 
cepcion los mismos derechos que los que no tie- 
nen privilejio, inclusos los negros. 

«Los buques estranjeros de real permiso paga- 
rán un ocho por ciento por la importación i es- 
portacion sobre los derechos ordinarios. Pagarán 
ademas el uno por ciento del oro i el dos por cien- 
to de la plata que estraigan en numerario, alhajas 
o pastas. 

«Un octavo de real del castellano de oro, i me- 
dio real del marco de plata, i quintal de cobre. 

«El gremio de panaderos pagará mil pesos. 

«El de bodegueros de Valparaíso, mil pesos. 

«Las tiendas, almacenes, baratillos, pulperías, 
bodegones, boticas i fondas contribuirán la canti- 
dad que designe la superioridad. 

«La ciudad cede para las presentes urjencias de 
la guerra todos los sobrantes del ramo de balanza 
i de propios. El cabildo propondrá por acuerdo 
separado los medios de economía que sean adap- 
tables, escluyendo precisamente los gastos desti- 
nados que fueren de absoluta necesidad. 

«Los empleados que gozan sueldos de real ha- 
cienda i fondos públicos contribuirán con la pro- 
porción siguiente: el que tenga de trescientos a 
quinientos pesos, el uno por ciento; el de quinien- 
tos a mil, el tres por ciento; el de mil a mil i 
quinientos, el cuatro; el de mil i quinientos a dos 
mil, el cinco; el de dos mil a dos mil i quinientos, 
el seis; el de dos mil i quinientos a tres mil, el 
siete; el de tres mil a tres mil i quinientos, el 
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ocho; el de tres mil i quinientos a cuatro mil, el 
nueve; el de cuatro mil a cuatro mil i quinientos^ 
el diez ; el de cuatro mil i (quinientos a cinco mil, 
el once; el de cinco mil a cinco mil i quinientos, 
el doce; el de cinco mil i quientos a seis mil, i pro- 
gresivamente, el trece. 

«Un noveno de la cuarta capitular en los dos 
obispados. 

«La cobranza de estas contribuciones deberá 
hacerse por las respectivas oficinas i empleados a 
quienes toque, sin aumento de sueldo ni gratifi- 
cación alguna. 

«Los nuevos impuestos deben durar por un año, 
o exijirse por una vez, pasado el cual, si dura 
la necesidad, el cabildo propondrá otros o los mis- 
mos, según se tenga por mas conveniente. 

«Los caudales que se colecten de dichas con- 
tribuciones se custodiarán con el nombre de f(mdo 
^patriótico en una arca de tres llaves de la tesore- 
ría jeneral, i tendrá una la persona que dipute el 
cabildo. 

«Eiybwáb patriótico se invertirá en la artillería 
i armamento que en acuerdo separado ha propues- 
to el cabildo al mui ilustre señor presidente para 
la defensa del reino; i por ninguna otra razón se 
le podrá dar otro desuno, a menos que sea de 
acuerdo i con consentimiento del cabildo. 

«Si antes del año, se verifica la paz, o desapa- 
recen los motivos de recelar invasiones enemigas, 
se suspenderán las contribuciones i aplicación a 
la guerra de los fondos de ciudad. 

«Los caudales existentes en el yímeío ^a¿níífeco, 
acabada la guerra, se invertirán necesariamente 
en los objetos de utilidad pública que acuerde el 
gobierno con intervención del cuerpo municipal. 

«Considerando el cabildo por un cálculo pru- 
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dencial que el producto de dichas contribucioues 
ascenderá a mas de trescientos cincuenta mil pe- 
sos, cree que podrá completar los gastos d^l ar- 
mamento; i si hai algún déficit, promete llenarlo 
con otros arbitrios. 

ocAsí lo acordaron i firmaron, de que certifico, 
declarando antes que el medio diezmo que se pro- 
pone sobre las haciendas, se exijirá siempre al 
colono en las que estén en arrendamiento con esta 
distinción: si procede el dicho medio diezmo de 
frutos naturales de ellas, i de la masa entregada 
por el propietario, satisfará éste al colono su im- 
portancia; si procede de frutos industriales, o de 
bienes productivos que hayan agregado los arren- 
datarios, será deuda suya sin indemnización.)) 

Esta acta se halla firmada por los mismos indi- 
viduos que suscribieron la de 19 de setiembre. 

Me parece que el lector habrá hecho sin ne- 
cesidad de mui detenida reflexión las interesantes 
observaciones que ella sujiere. 

En efecto, el acta que acaba de leerse es un do- 
cumento precioso. 

Patentiza antes de todo que el cabildo de San- 
tiago tomaba mui a lo serio el proyecto de armar 
a la nación chilena para sostener a toda costa los 
derechos de Femando VII i la integridad de la 
monarquía española, i por lo tanto la subordina- 
ción de este país a la metrópoli. 

No habia sacrificio que los proceres del reino 
no juzgaran justificado para obtener un resultado 
semejante. 

Pero no es esto, ni con mucho, lo mas notable, 
puesto que en todo caso sería la repetición de ao- 
tos anteriores. 

El documento copiado suministra otra aclara- 
ción histórica de mui trascendental significación, 
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sobre la cual me permito llamar una preferente 
atención. 

Los representantes de los criollos, o españoles- 
americanos, jimto con espresar sin subterfujios 
ni ambajes su sumisión sincera al soberano lejíti- 
mo i a la metrópoli, manifestaban claramente, tai- 
vez sin darse cuenta de la importancia de sus nre- 
tensiones, la aspiración de constituir una asamblea 
nacional. 

Al mismo tiempo que proponian el estableci- 
miento de cuantiosas contribuciones estraordina- 
rias, exijian que no pudieran ser invertidas sin 
su anuencia e intervención. 

La adopción de un procedimiento semejante 
habria importado im gran paso hacia la creación 
de un réjimen constitucional. 

Todo aquello se espresaba de una manera in- 
conciente e informal: pero revelaba elocuente- 
mente a quien hubiera sabido interpretarlo cuál 
era el espíritu que animaba a los caudillos de los 
chilenos. 

Todos ellos hacian ostentación de ser mui leales 
vasallos i mui obedientes hijos de la madre patria. 

Sin embargo, tácitamente, pero de im modo 
harto significativo por lo mismo que hasta cierto 
punto era espontáneo e irreflexivo, imponian una 
condición a su fidehdad. 

Aspiraban a no ser estranjeros en su nación, i 
a que se les diese participación en el manejo de 
los propios negocios. 

Tal es la tendencia recóndita, pero indubitable, 
que resulta del acta de 22 de setiembre, hasta aho- 
ra ignorada, o a lo menos no considerada por los 
historiadores. 

I mientras tanto, es indispensable que se tome 
en cuenta esa predisposición de los criollos para 
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que se comprenda con claridad cómo un levanta- 
miento de los ánimos operado por un espíritu de 
lealtad al rei i a la metrópoli pudo ir a parar a la 
revolución i a la independencia. 

Todo estuvo sujeto a la lójica mas rigorosa i 
natural; pero, para apreciar bien los hechos, i evi- 
tar las equivocaciones, conviene distinguir las 
fechas, e ir imponiéndose con detención de los 
antecedentes i de las consecuencias. 

Antes de dejar este punto, creo de mi deber 
agregar todavía otra reflexión que no puede omi- 
tirse. 

Tan cierto era que el cabildo de Santiago de- 
seaba, sin percibirlo, ejercer las funciones de una 
asamblea nacional, que en sus decisiones se repu- 
taba autorizado para prescindir de las otras cor- 
poraciones de igual clase que habia en el país. 
. Así, proponia que se crearan nuevas contribu- 
ciones desde un estremo hasta el otro del terri- 
torio, a condición de que no pudieran invertirse 
sin su anuencia e intervención. 

¿I los demás cabildos? 

El de Santiago olvidaba que existian. 

Obraba como habría podido hacerlo un con- 
greso. 

Seguramente no habia en todo esto ni segunda 
intención, ni propósito deliberado; pero una con- 
ducta semejante, por candorosa que fuese, i aún 
por lo mismo, suministra un indicio harto patente 
del término a que se encaminaban las aspiracio- 
nes de muchos de los chilenos mas ilustrados i 
patriotas. ^^^^ 



Ea camplimiento del compromiso at 
►ildo había contraído en el acta de 22 a< 



lue el ca- 
bildo habia contraído en el acta de 22 de setiem- 
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bre, se ocupó inmediatamente en indicar los aho- 
rros que podian llevarse a cabo para que los ra- . 
mos de balanza i de propio» suministrasen un 
sobrante aplicable a los gastos de defensa. 

<iEn la mui noble i leal ciudad de Santiago do 
Chile, a 23 de setiembre de 1808, los señores que 
componen el ilustre cabildo, a vista del estado de 
gravámenes i gastos de los ramos de balanza i 
propios, de cuyo líquido producto han hecho ce- 
sión para el armamento del reino, conformándose 
con el dictamen de los tres señores rejidores co- 
misionados para proponer arbitrios de economía, 
resolvieron se represente al mui ilustre señor 

I)residente que en el primero se pueden suprimir 
as aphcaciones siguientes: 

cclres mil pesos para la mantención de presi- 
darios. El presidio es inútil. Los que se conde- 
nasen a él pueden destinarse a la cárcel por un 
tiempo proporcionado a sus excesos, o al canal 
de Maipo. 

<íQue se paren los empedrados de las calles, en 
que se invierten anualmente dos mil seiscientos 
pesos. 

ccEl sueldo de doscientos pesos para el ciruja- 
no es inútil. Los físicos están obligados a curar 
gratuitamente a los pobres; i se turnarán en la 
asistencia de la cárcel. 

dSe suprimirá también igual dotación del di- 
rectorio facultativo. 

«Supuesto que cesan las obras púbhcas, debe- 
rá economizarse el sueldo de seiscientos pesos 
asignado al señor superintendente de ellas; i 
cuando puedan continuarse, estarán a la dirección 
de un señor rejidor, que servirá de valde en cum-' 
plimiento de la lei 3.', título 17, libro 4.^ de las 
municipales. ' 
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«Mientras duran las presentes uij encías, po- 
drán suprimirse seis alguaciles, para que se con- 
tribuye de este ramo con ciento i ochenta pesos. 
Distribuyéndose metódicamente las funciones de 
loÍ3 que quedan i habia antes, e impidiéndose 
cualesqTiiera traba o embarazo, se cumpliria el 
servicio de la justicia. 

«De la asignación de la real universidad, se . 
rebajarian cien pesos, a que asciende el dos por 
ciento que han cedido de sus sueldos los cateará- 
ticos i demás empleados. 

Se suprimirá el establecimiento de recojidas. 
Se ahorrarán de su asignación mil ochocientos 
pesos; i se darán al hospicio doscientos pesos 
para la mantención de las mujeres vagas i viciosas 
que allí se destinan; í el cabildo estará a la mira 
de la economía que este subsidio pueda o&ecer; i 
la casa servirá para cuartel. 

«En el ramo de propios, cesando los enlosados, 
se ahorrarian tres mil pesos, i con la supresión 
de alguaciles, novecientos. 

«Así lo acordaron i firmaron, de que certifico, 

^Santos Izquierdo. — Francisco de Cisternas. — 
Joaquin López de Sotomayor. — Manuel de Salas. 
'^Juan Enrique Rosales.— José Antonio de Rojas. 
— Manuel Pérez Gotápos. — Francisco Diez de Ar* 
teaga. — Doctor Bernardo de Vera. — Pedro José 
Prado Jaraquemada. — Doctor José Joaquin Ro- 
drigue Zorrilla. — Justo Salinas. — Doctor Francis- 
€0 Aguilar de los Olivos. — José Maria de Vivar. — 
Ante mí, Andrés Manuel de Villarreal^ escriba- 
no de Su Majestad, público i de cabildo i su se- 
cretario.» 

■ 

Como se ve, el cabildo, que habia propuesto 
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los mas onerosos gravámenes para defender enér- 
jicamente la causa del reí i ae la metrópoli, no 
vacilaba tampoco en hacer con el mismo objeto 
las mayores economías posibles aún en los gastos 
mas necesarios. 

Todo era dominado por el propósito de arbitrar 
recursos. 

Las demás autoridades se mostraban igualmen^ 
te resueltas i celosas para servir i ostentar afec- 
to al idolatrado monarca. 



1 



CAPÍTULO VI. 



El pueblo de Chile continúa manifestando al reí lejítimo Fernando Vil 
un amor tan profundo coma su odio ai usurpadÁ>r francés José Bu- 
ñaparte. — El cabildo de Santiago procura enviar ausiliod pecuniarios 
a las proTincias de España que resistian a la invasión estranjera — 
La misma corporación, con motivo del reconocimiento de la suprema 
junta gubernativa de Sevilla, reitera sus declaraciones de fidelidad 
al rei lejitimo i de unión con la metrópoli, e insista en el armamento 
del reino.— >Nombra im procurador o diputado para que representa- 
se al soberano la lealtad i amor que le profesaba el pueblo chileno, 
i para que recabase la real protección en favor de la pro;«peridad de 
Chile. • 



I. 



El 25 de setiembre de 1808, se proclamó i juró 
en Santiago a Femando VII con todo el aparato 
de estilo, i con todo el entusiasmo propio de las 
circunstancias. 

Sucesivamente fué haciéndose otro tanto en las 
demás ciudades del reino. 

El amor del pueblo al monarca lejítimo i su 
odio al usurpador eran inmensos. 

Los empleados civiles i militares colocaron en 
los sombreros el retrato de Fernando VIL 

Si hubiera habido suficientes ejemplares de la 
querida efijie, gran número de simples particula- 
res habrían practicado igual cosa. 
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Los chilenos se complacían en espresar de la 
manera mas estrepitosa el sentimiento de fideli- 
dad exaltada que los ajitaba. 

Como en las sustancias fósiles suele hallarse la 
estampa de los seres que habitaron la tierra antes 
de las trasformaciones sucesivas de ésta, así tam- 
bién ha quedado consignada en los documentos 
de la época la impresión de la impetuosa pasión 
política de que hablo. 

Me parece conveniente citar un caso bastante 
ilustrativo de esta especie de fanatismo realista. 

En cierta representación del capitán español, 
don Juan José Jiménez de Guerra, quien nabía 
fijado su residencia en Santiago, se lee lo que 
sigue: 

«A Vuestra Excelencia mismo consta mas que 
a otros mi fideUdad invariable, cuando sabe que 
llegada la noticia de la felonía cometida por la 
inicua Francia contra la España, mi patria, man- 
dé fabricar una estatua del infernal Napoleón bien 
encohetada; i puesta una alta horca en media ca- 
lle, frente a mi casa, la coloqué en ella, i pegué 
fuego a son de cajas, pitos, cohetes, ruedas i co- 
piosa luminaria, haciendo ver con esto el poco ca- 
so que hacía de la Francia toda como buen espa- 
ñol, i pretendiendo dar ejemplo a todos de mi fir- 
meza 1 constancia en la de tensa de mi patria i 
de mi amado rei Femando VII. 

«Que he sostenido i sostendré la opinión de ser 
invencible la España; i que la Francia toda halla- 
rá en ella sin disputa su sepulcro, contradiciendo 
sin escepcion a toda persona melancóUca que opi- 
nase lo contrario con la ardentía propia de mi je- 
nio i del volcan inestinguible de la lealtad que 
encierra mi corazón, pues así lo ha creído mi fe, 
que en nada se ha desmentido. 
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(tQue felicitaba las noticias de todos los correos 
con luminaria abundante, aumentando a ésta 
fuegos, tambores i pitos, al paso que eran mas fe- 
lices, solo para dar ejemplo de lealtad, amor al rei 
i jenerosidad, alentando a todos, i confiándolos en 
nuestros triunfos para que esforzados contribu- 
yesen con donativos a ejemplo de Ipa demás pro- 
vincias de esta i la otra América.!) 

' En el escrito tan característico de que copio el 
trozo precedente, Jiménez de Guerra declara con 
la convicción inquebrantable de un mártir «que 
si vive. Femando VII le premiará; i que si mue- 
re, Dios.D 

Los hombres firmemente persuadidos como Ji- 
ménez de Guerra de que la causa de la majestad 
real estaba ligada con la de la majestad divina, 
eran a la sazón mui numerosos en Chile. 

Ademas, debe saberse que las opiniones de este 
j enero podian profesarse i sostenerse sin que cau- 
saran ninguna estrañeza. 

Importa que esto se tenga bien presente a fin 
de que puedan apreciarse los enormes obstáculos 
qué los promotores de la revolución de la inde- 
pendencia hubieron de remover para hacer triun- 
lar las nuevas doctrinas. 

II. 

El cabildo de Santiago, órgano fiel de las ideas 
que prevalecian en todo el reino, después de haber 

{)ropuesto el armamento de la nación chilena j)or 
os medios que dejo mencionados, procuró enviar 
a las provincias de la Península que resistían al 
invasor los ausilios pecuniarios que se pudieran, 
«En la mui noble i leal ciudad de Santiago de 
Chile, a 8 de octubre de 1808, estando en acuerdo 
LA c. 2S 
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estraordinario los señores que componen el ilus- 
tre cabildo, dijeron que, sin embargo de ser cons- 
tante que los recursos de que es capaz el país no 
alcanzan a llenar el vacío de armas i pertrechos 
que se necesitan para ponerlo en un estado res- 
petable de defensa, i de estar convencidos que el 
procurar la seguridad de estos dominios contri- 
buye eficazmente a sostener la indivisibilidad del 
estado, se debian hacer los mayores esfuerzos 
para au sillar de un modo directo a la metrópoli 
empeñada en la gloriosa causa de los derechos de 
nuestro amado soberano el señor don í'ernan- 
do VII contra un enemigo aleve i furioso, i darle 
las mayores pruebas de nuestra inseparable adhe- 
sion en medio de las mayores angustias, al efec- 
to se convide por una proclama circular a todos 
los habitantes del reino a fin de que contribuyan 
a un donativo voluntario con la cantidad que les 
permita su situación, destinado a tan interesante 
objeto; que se formen pliegos de suscripción 
comprensivos de los nombres de todos los indivi- 
duos que puedan contribuir, i que en seguida se 
asiente lo que cada uno ofrezca con su firma, 
comisionando para la colectación de este vecin- 
dario a los señores alcalde ordinario don Santos 
Izquierdo, i rejidores don Joaquin Sotomayor, 
don Pedro González, don José María Vivar, don 
Manuel Pérez Cotápos, don Bernardo de Vera i al- 
férez real don Diego de Larrain, quienes acor- 
darán sus respectivas atribuciones i carreras; que 
se encargue lo mismo a los demás cabildos del 
reino con popia de las dos proclamas que se han 
espedido, i que se agregarán a este libro. Así lo 
acordaron i firmaron, de que certifico. 

<í Pedro Díaz de Váldez. — Santos Izquierdo. — 
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Joaquín López de Sotomayor. — Juan Enrique Ro^ 
sales. — Manuel de Salas.— Jos é^ Antonio de Sojas. 
— Manuel Pérez Cotápos. — Marcelino Gañas Al- 
dunate. — Doctor ■ Bernardo de Vera. — Pedro José 
Prado Jara Quemada. — Justo Salinas. — Francisco 
Diez de Arteaga. — Doctor José Joaquin Rodríguez 
Zorrilla. — Doctor Francisco Aguilar de los Olivos. 
— José María de Vivar. — Francisco de Cisternas. 
— Antonio del Sol. — Ante mí, Andrés Manuel de 
Villarreal^ escribano de Su Majestad, público i de 
cabildo i su secretario.]?) 



III. 



■ Como nadie lo ignora, las distintas provincias 
de la Península que rechazaron la soberanía de 
José Bonaparte empezaron por crear en cada 
una de ellas juntas gubernativas que las rijiesen. 

La necesidad de concentrar todos los esfuer- 
zos obligó a que la autoridad de estas varias jun^ 
tas se resumiese en la suprema de Sevilla. 

La corporación mencionada envió aj entes a 
Chile para que le asegurasen la sumisión i coope- 
ración de este país. 

El acta ,que el cabildo de Santiago levantó con 
motivo de la llegada de dichos aj entes vuelve a 
ratificar del modo mas terminante i categórico las 
declaraciones i protestas de fidelidad a Feman- 
do VII i a la metrópoli contenidas en las ante- 
riores. 

«En la mui leal i noble ciudad de Santiago de 
Chile, a 26 de octubre de 1808, habiendo visto los 
señores que componen el ilustre cabildo el des- 
pacho de 17 de junio último espedido a nombre 
del rei por la junta suprema de gobierno resi- 
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dente en Sevilla, qne dirijió el mui ilusü-e señor 
presidente con oficio de hoi, acordaron se contes- 
tase a Su Señoría que este ayuntamiento se une a 
dicha suprema junta, suponiendo que se halla con 
la representación i crédito nacional bajo la sobera- 
nía de nuestro amado monarca i señor natural don 
Femando VII; que hará a los comisarios el capi- 
tán don José Santiago Luco i Herrera i el alférez 
de navio de la real armada don Einenio Cortes 
todas las honras de que son acreedores, i ausir 
liará en cuanto pueda su importante ministerio; 
que protesta el cabildo no reconocer por autori- 
dad lejítima a la que dimane de intrusiones o 
de otros pactos forzados contra los derechos im- 
prescriptibles de Su Majestad i de la casa rei- 
nante que obligan la sumisión de estos pueblos 
{)or los vínculos del juramento, de la gratitud i de 
a mas sincera cordiaUdad; que el cabildo se ha 
empeñado con la mayor eficacia en hacer patente 
el sagrado deber de estos dominios en estar uni- 
dos a la gloriosa causa que defienden las provin- 
cias de la metrópoli que se hallan libres del po- 
der de los franceses, i le asiste la satisfitccion de 
que el pueblo de Chile, sin embargo de las con- 
vulsiones i trastornos sucedidos, está tan firme- 
mente adherido a estas ideas de orden i buen 
vasallaje, que no debe dudarse que detestará siem- 
pre los artificios de que pueda valerse el enemigo 
común para seducir i hacer valer sus atentados; que 
la lealtad de Chile ausiliada con la fiíerza armada, 
de que carece, desconcertará las empresas atrevi- 
das de los ÍTíinceses, o de otros enemigos que 
resulten en el estado actual de cosas, i en conse- 
cuencia espera que el mui ilustre señor presiden- 
te eternizará su memoria en el corazón de los 
chilenos, echando los fundamentos de la seguri- 
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dad de la patria, si se sirve adoptar las proposi- 
ciones de las actas capitulares de 19 i 22 de 
setiembre último, que tienen por objeto la indivi- 
sibilidad del estado, que es el principal interés de 
la patria madre; que se represente a Su Señoría 
que, sin embargo de considerar que los fondos 
públicos i los que puedan colectarse de varios 
arbitrios apenas alcanzarán a proporcionar un re- 
gular armamento, el cabildo se empeña en con- 
seguir un donativo voluntario destinado al ausilio 
de la metrópoli para darle las pruebas mas autén- 
ticas de que a proporción de sus angustias se 
aumenta su ternura filial. Así lo acordaron i fir- 
maron, de que certifico.» 

La resolución precedente, resumen i ratifica- 
ción de las anteriores, debió ser tomada mas o 
menos por los mismos individuos. 

Sin embargo, en los libros de asiento, como 
otras, solo aparece suscrita por el doctor don José 
Joaquín Rodríguez Zorrilla, porque, problablemen- 
te a causa de algún descuido, no se recojieron las 
firmas de los demás asistentes a la sesión. 

IV. 

Existe toda^'ía otro acuerdo celebrado por el 
cabildo de Santiago en el año de 1808, en el cual 
toma a consignar la espresion de su lealtad, pe- 
ro simultáneamente manifiesta la aspiración de 
que el gobierno de la metrópoli propenda al pro- 
greso del reino de Chile, i ensanche las prerro- 
gativas de lá corporación. 

«En la ciudad de Santiago de Chile, a 2 de di- 
ciembre de 1808, estando en acuerdo ordinario 
los señores que componen el ilustre cabildo, jus- 
ticia i rejimiento, consideraron sobre los recursos 
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que el cuerpo tenia pendientes en la corte, i la 
necesidad de otros interesantes a su mayor de- 
coro i felicidad del reino; i meditando que el de- 
sempeño de estas confianzas exijia un ciudadano 
noble de conocimientos i carácter, cuyas calida- 
des concurren de un modo ventajoso en el señor 
rejidor secretario doctor don Joaquin Fernández 
de Leiva, a quien por eso habia llamado la patria 
al despacho de los negocios públicos qiíe se han 
espedido por su mano con el mejor acierto en la 
época mas delicada, por tanto acordaron nombrar- 
le de su apoderado jeneral, i desde luego le di- 
putan para que, personando a este ilustre cuerpo 
1 todos sus derechos i acciones con la eficacia i 
enerjía tan propias de un individuo suyo, como 
de un patriota benemérito, represente a Su Ma- 
jestad los sentimientos de lealtad, amor i eterna 
obediencia con que se ha manifestado esta capi- 
tal i todo el reino, especialmente en medio de los 
acontecimientos del dia, implore su real benefi- 
cencia en favor de sus habitantes, de su comer- 
cio, agricultura i demás ramos, procure las pree- 
minencias importantes del cabildo que le nombra, 
i haga en fin cuantas jestiones e instancias con- 
vengan con arreglo a los poderes plenos i revo- 
catorios de cualesquiera anteriores que se le es- 
tenderán, a las instrucciones que por ahora se le 
comunican i a las que se le dieren en adelante, 
esperándose de su celo, distinción i patriotismo, 
aceptará gustoso esta honrosa comisión, que se le 
participará por el correspondiente oficio con no- 
ticia de esta acta. Así lo acordaron i firmaron, de 
que certifico. 

^Pedro Díaz de Valdes. — Santos Izquierdo. — lo' 
nació de Carrera. — José Antonio de Rojas. — Í/a- 
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nuel de Salas. — Manuel Pérez Cotápos. — Doctor 
Bernardo de Vera. — Francisco Diez de Arteaga. — 
Doctor José Joaquín Rodríguez Zorrilla. — Joaquín 
López de Sotomayor. — Nicolás Matorros. — Pedro 
José González Alamos. — Doctor Francisco Aguilar 
de los Olivos. — Juan Enrique Rosales. — Ante mí,. 
Andrés Manuel de Villarreal, escribano de Su Ma- 
jestad, público i de cabildo i su secretario.» 

Los documentos citados ahora por la primera 
vez manifiestan que en el año de 1808 se hacía 
notar en Chile un anhelo mui pronunciado de me- 
jora social. 

Pero ¿cuáles eran los arbitrios que se proponían 
para ello? 

Ningunos bien definidos. 

A esta aspiración se agregaba otra también mui 
marcada. 

Los criollos, o españoles naturales del país, so- 
portaban con disgusto la poca o ninguna injeren- 
cia que se les concedía en la dirección de los ne- 
gocios públicos. 

A pesar de todo, eran profunda i sinceramente 
adictos al reí i a la metrópoli. 

Aguardaban de su idolatrado soberano la satis- 
facción de sus deseos i el remedio de sus necesi- 
dades. 

Vivían confiados en que la metrópoli velaría 
como afectuosa madre por la prosperidad de las 
provincias híspano-americanas. 

Han sufrido una grande equivocación los que se 
han figurado a los proceres de la revolución como 
hombres de una sola pieza, impulsados desde el 
principio por las mismas ideas i los mismos pro- 
pósitos. 
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Los actos mas significativos i los documentos 
mas fidedignos desmienten esta opinión. 

Las doctrinas i los planes de los individuos a 
que voi refiriéndome fueron trasformándose suce- 
siva i gradualmente. 

Empezaron por ser vasallos intachables, i con- 
cluveron por ser rebeldes declarados, esto es, fun- 
dadores oe una nación independiente. 

El espectáculo de esta serie de variaciones no- 
bles i patrióticas debe hacer la memoria de ellos 
todavía mas venerable para los que se han apro- 
vechado de su obra. 

Para llevar a cabo su grandiosa empresa, esos 
esclarecidos ciudadanos tuvieron que trabar una 
porfiada lucha, no solo contra los aj entes i los sol- 
dados del rei i de la metrópoli, sino también con- 
tra sus amigos i sus familias, i aún contra sí mis- 
mos. 

Antes de operar la revolución en el país, se 
vieron forzados a hacerla triunfar en sus propios 
espíritus. 

Los mejores sostenedores de la causa española 
eran las ideas, los sentimientos, los hábitos de 
aquellos que debían mas tarde combatirla. 

Esos eminentes patriotas no pudieron practicar 
su reforma espiritual sin luchas internas suma- 
mente dolorosas i sin terribles desgaxramientos de 
conciencia. 
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£1 presidente Oarcía Carrasco acepta el proyecto de apresar una fra* 
gata contrabandista i corsaria denominada Escorpión. — Don Jor- 
je Edwards avisa al capitán do la fragata don Tristan Bunker el 
riesgo que amenazaba a éste. — El capitán Bunker, dejándose en- 
gañar por los ajenies de García Carrasco a pesar del denuncio de 
Edwards, entra en tratos con ellos. — Bnnker es asesinado i su fraga» 
ta apresada en el puerto de Pichidangui. — El gobierno de la metrópo- 
li aprueba al principio la conducta del presidente García Carrasco en 
la toma do la fragata Escorpión. — Don Joije Edwards es encausado 
por el aviso que dio al capitán Bunker. — El marques de Larrain 
justifica del modo mas satisfactorio que no había tenido ninguna in- 
jerencia en el suceso de Picliidangui, i que se habia tomado falsa- 
mente su nombre. — El gobierno de la metrópoli, bien informado al 
fin de lo que habia sucedido en el negocio de la fragata Escorpión, 
reprueba severamente los procedimientos del presidente García Ca<- 
rrasco. 

I. 

Me veo obligado a suspender la narración de 
los sucesos lenerales para referir un hecho san- 
griento. ^ue'causó eXces la mas dolorosa im- 
presión, i que dio oríjen a murmuraciones escan- 
dalosas contra los gobernantes, i aún a complica- 
ciones administrativas de cierta magnitud. 

Laff restricciones i trabas a que estaba sujeto 
el comercio en la época colonial hacía soportar a 
las provincias españolas del nuevo mimdo las ma- 
yores privaciones. 

Las mercaderías de primera necesidad eran es- 
casas i caras. 

LA c. 29 
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Con frecuencia aún no podían adquirirse a nin- 
gún precio. 

Esta penuria de los objetos mas precisos se 
acrecentaba naturalmente durante las numerosas 
guerras marítimas que sostuvo la España. 

Entre otras veces, aconteció esto en las que 
trabó con Inglaterra a principios del presente 
siglo. 

Una situación económica semejante fomentaba 
por la naturaleza de las cosas un contrabando in- 
menso. 

A causa de las inj entes ganancias que produ- 
cía este tráfico clandestino, se dedicaban a él sin 
escrúpulo i sin desdoro personas que ocupaban 
las mas elevadafe posiciones oficiales o sociales. 

A la industria mencionada, correspondía otra 
igualmente lucrativa. 

Sí había quiénes se enriquecían introduciendo 
furtivamente mercaderías prohibidas, había tam- 
bién quiénes hacían otro tanto denunciándolas a 
los ajentes del fisco, i contribuyendo a sorpren- 
derlas. 

El contrabando i el comiso eran en las pro- 
vincias hispano-americanas dos ramos de especu- 
lación que solían dejar provechos pecuniarios de 
mucha importancia. 

Entre los estranjeros que • practicaban en las 
costas de Chile este productivo, pero arriesgado 
comercio, se contaba un norte-americano, capitán 
de barco, cuyo nombre era Tristan Bunker. 

Acostumbraba hacer una espedicion por año, 
trayendo mercaderías europeas que cambiaba por 
XQoneda sellada, o por barras de cobre, 

El negocio era excelente para el que vendía i 
para los que compraban. 

La llaneza de Bunker i la relijiosidad con que 
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cumplía todos sus compromisos le habían propor- 
cionado en Chile buenos parroquianos. 

Había logrado aún tener intehjencias con cier- 
tos empleados públicos, a quienes, en recompensa 
de que consintieran en darse por ignorantes de lo 
que ocurría, pagaba un cinco por ciento sobre el 
valor de las transacciones que efectuaba. 

El año de 1808, el capitán Tristan Bunker zar- 
pó del puerto de Plymouth al mando de la fraga- 
ta Escorpión. 

Hizo rumbo hacia las costas de Chile, donde se 
proponía practicar el contrabando, según lo tenía 
ae costumbre, i ademas simultáneamente el cor- 
so, en nombre del gobierno ingles, para lo cual se 
había provisto de la patente respectiva. 

En un viaje anterior,* Bunker había entrado 
en relaciones con don Enrique Foulkner, mé- 
dico norte-americano, recién avecindado en este 
país; í había convenido con él en encontrarse 
ambos durante el mes de julio del año espresa- 
do en el puerto de Topocalma, provincia de Col- 
chagua. 

La entrevista tenía por objeto el que Bunker 
entregase a Foulkner las muestras de las merca- 
derías que traia para que éste le ayudase a ven- 
derlas, sirviéndole de intermediario con los nego- 
ciantes chilenos. 

Efectivamente, Foulkner cuidó de hallarse en 
Topocalma a la fecha prefijada. 

Ño trascurrieron muchos días sin que apare- 
ciese la fragata de Bunker. 

Sin echar siquiera el ancla, el corsario envió a 
tierra un bote con siete marineros i un intérprete 

I)ara indagar si Foulkner estaba allí conforme a 
o acordado. 
Este último se trasladó inmediatamente a bor- 
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do, de donde no tardó en volver trayendo las 
muestras de las facturas. 

Bunker declaró a Foulkner que el 25 de se- 
tiembre regresaría al mismo puerto de Topocal- 
ma para saber si se hablan realizado los negocios 
cuya jestion le encomendaba, i, en caso afirmati- 
vo, desembarcar las mercaderías. 

La fragata Escorpión se hizo pronto a la vela, 
i desapareció entre las brumas del horízonte. 

Todo esto habia sucedido rápidamente en una 
bahía solitaría. 

Sin embargo, la escena habia sido presenciada 
desdo la playa por algxmos testigos. 

Entre éstos, se contó el dueño de la hacienda 
de Topocalma don José FuenzaUda. 

El sujeto mencionado supo también (no sé có- 
mo) que el capitán Bunker debia volver al mis- 
mo puerto el 25 de setiembre, dando tiempo a 
Foulkner para que vendiese el todo o ima parte 
del cargamento. 

Habiendo Fuenzalida comunicado estas noti-^ 
cias al subdelegado de San Fernando don Fran- 
cisco Carrera, le propuso la idea de apresar la 
fragata contrabandista. 

Uarrera sometió el proyecto a la consideración 
del gobierno superior. 

Mas o menos al propio tiempo, el administra- 
dor de aduana don Manuel Manso, instruido por 
uno de sus dependientes de- lo que habia pasado 
en Topocalma, lo habia puesto en conocimiento 
de García Carrasco para que se hicieran las inda- 
gaciones, i se dictasen las providencias que el 
asunto requería. 

El presidente tenia alguna práctica en las pre- 
sas marítimas, i era aficionado a tomar parte en 
negocios de esta especie. 
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Había sido corsario en las costas de África. 

Mas tarde, siendo gobernador interino del puer- 
to de Valparaíso, habia asaltado i saqueado, en 
compañía de un mallorquino, llamado Damián Se- 
guí, una fragata estranjera, sosteniendo que ella 
conducía armas. 

Así, impulsado por sus inclinaciones i sus há- 
bitos, determinó, tan luego como supo las diver- 
sas circunstancias del arribo de la Escorpión^ 
aceptar la indicación de dar un golpe de mano, 
que podía ser harto lucrativo. 

Sin embargo, para proceder con el detenimien- 
to característico del réjimen español, pidió infor- 
me al administrador de aduana, por cuya solici- 
tud se estaban practicando ya algunas dilijencias 
para pesquisar el suceso de Topocalma. 

Manso se opuso al plan acerca del cual el pre- 
sidente quería oír su dictamen. 

Ignoro las razones que alegaría para ello; pero 
seguramente los motivos de su negativa no po- 
dían referirse a la legalidad i la conveniencia de 
la captura de un barco contrabandista i corsario. 

Tanto el presidente, como los demás funciona- 
rios públicos, estaban en el mas imperioso 'deber 
de procurar su apresamiento. 

Talvez lo que reprobó Manso fueron los medios 
que se pensaban emplear. 

A pesar de la oposición del administrador do la 
aduana, García Carrasco determinó llevar adelan- 
te el proyecto. 

Mas tarde, los sostenedores del réjimen colo- 
nial, que llegaron a ser los mas implacables ene- 
migos de Martínez de Rozas, pretendieron haber 
sido éste quien influyó sobre García Carrasco pa- 
ra que adoptase la resolución mencionada. 

El presidente del consejo de rejencia don Joa- 
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quiíi Blake, ajustándose a las informacioDes de 
los sujetos a quienes aludo, asevera en una real 
cédula espedida en Cádiz a 23 de marzo de 1811, 
que García Carrasco obró en aquella ocasión, ce- 
diendo «al influjo i ascendiente que se asegura te- 
nia sobre él su asesor privado don Juan Martínez 
de Rozas.» 

Frai Melchor Martínez dirije a este personaje 
igual imputación en la Memoria Histórica sobre la 
lievolucion de Chile^ que escribió en 1815. 

Los admiradores de Martínez de Rozas respon- 
den al cargo, haciendo notar que fué formulado 
por los realistas cuando h^abian declarado a éste 
un odio mortal por haber contribuido sobre ma- 
nera a las conmociones que trajeron por resultado 
la destrucción del sistema colonial. 

Según ellos, tal suposición fué solo una de esas 
armas envenenadas del odio de partido, que pue- 
den lanzarse aún contra las reputaciones mas acri- 
soladas. 

Para realizar la toma de la Escorpión^ se formó 
una compañía en la que entraron varias personas. 

En atención a la falta de fuerzas marítimas de 
guerra, no podia intentarse nada contra el corsa- 
rio sin el ausilio de Foulkner. 

Habiendo García Carrasco llamado a éste a su 
palacio, le indujo a que prestara su cooperación. 

Según Foulkner en un manifiesto que dio a la 
estampa el año de 1823, se vio obligado a ceder, 
porque el presidente le amenazó con la muerte, 
si no consentía, 

II. 

Mientras tanto, el capitán de la Escorpión anda- 
ba recorriendo las costas del norte de Chile, don- 
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de cultivaba relaciones de comercio con algunas 
personas, entre otras, con don Francisco Bascu- 
fian Aldunate i un médico ingles llamado don 
Jorje Edwards, que años atrás habia ejercido su 
profesión a bordo de uno de los barcos que don 
Tristan habia conducido a la América Española. 

En todas aquellas costas, se habían promulga- 
do los bandos mas rigorosos contra todos los que 
entrasen en comunicaciones, i especialmente en 
tratos con aquel osado contrabandista i corsario. 

A pesar de ellos, Bunker sabía demasiado que 
habia en tierra quienes estaban prontos a arros- 
trarlo todo para entenderse con él, i para favore- 
cerle. 

A principios de setiembre de 1808, la Escor- 
pión surcaba durante la noche por frente a Toto- 
ralillo, puerto de la provincia de Coquimbo. 

Se conocia que el capitán Bunker esperaba di- 
visar en tierra alguna señal, porque se mantenia 
sobre cubierta examinando a cada momento la 
costa con un anteojo. 

De repente, percibió medio oculta entre unaa 
rocas la luz de una fogata. 

Sin tardanza envió un bote a la playa. 

La embarcación volvió conduciendo a un pes- 
cador, llamado Antonio Castillo. 

El capitán Bunker remitió con este hombre a 
su amigo don Jorje Edwards un par de pistolas, 
dos relojes i una carta. 

La Escorpión continuó cruzando frente al puer- 
to de TotorahUo. 

A las pocas noches, se encendió en tierra una 
fogata parecida a la que antes se habia visto. 

El capitán Bunker envió inmediatamente a la 
costa un bote, que al poco tiempo regresó tra- 
yendo al pescador Castillo. 
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Este individuo entregó a Bunker una carta es- 
crita en ingles, que, traducida algo mas tarde al 
castellano por don Tomas O'Higgins, decia como 
sigue : 

«Setiembre 8 de 1808. — Querido amigo. He re- 
cibido la suya del 4 de este mes. Siento infinito 
el accidente que acaba de suceder al buque de 
Usted, aunque me alegro mucho por otra parte 
de tener esta oportunidad para prevenirle que se 
prevenga contra una trampa en la que está es- 
puesto a caer, porque he recibido un espreso de 
un amigo que tengo en el palacio de Santiago, 
dándome aviso que se intenta con el ausilio de 
un ingles que está allí ir a bordo de su embarca- 
ción bajo el pretesto de comprar jéneros, i tomar 
el buque. Con este motivo, me parece que por 
ningún medio ni motivo debe Usted entrar en 
puerto alguno, ni tener negociación con persona 
alguna, de cualquiera naturaleza que fuese, hasta 
que nos veamos. El miércoles o jueves próximo, 

5)odrá Usted venir al puerto de Coquimbo; pero 
e advierto que tenga especial cuidado de no es- 
cribirme a mí, ni a ninguna otra persona, mas 
que al gobernador, a quien solicitará Usted re- 
fresco para su jente. Igualmente tendrá particu- 
lar cuidado de not presentarse, ni ninguno de sus 
oficiales, i de no permitir que vaya alguno a bor- 
do. Soi verdaderamente de Usted. — Ambrosio 
Qiierído. 

«P. D. No me vuelva respuesta alguna. Casti- 
llo me entregó un par de pistolas i dos relojes de 
imo de los oficiales de Usted. Yo procuraré ven- 
derlos con la mejor ventaja posible, i le entregaré 
el dinero en el puerto.» 

Evidentemente el autor de la carta que prece- 
de era don Jorje Edwards. 
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III. 



Habiéndose acercado Bunker al puerto de Co- 
quimbo en conformidad de este aviso, apresó el 
15 de setiembre al barco mercante español Napo^ 
leon^ capitán don Joaquin Iglesias, procedente 
del Callao; se apoderó del cargamento; i exijió un 
rescate, que le fué pagado, por el casco i el vela- 
men. 

¿Tuvo entonces ocasión de conferenciar con 
Edwards, Bascuñan Aldunate o algún otro indi- 
viduo? 

No lo sé. 

Pero hubiera conferenciado o nó con alguien 

{)ara recojer mas datos acerca del riesgo que se 
e habia denunciado, ello fué que, puntual a la ci- 
ta, el 25 de setiembre, echó en Topocalma el an- 
cla de su fragata. 

Allí estaban aguardándole en tierra Foulkner i 
algunos de los otros que se habian asociado para 
apresar la Escorpión i su cargamento. 

No tardaron en trasladarse a bordo. 

El capitán Bunker los recibió desde luego con 
frialdad i enojo. 

Se entabló entonces entre ellos el siguiente 
diálogo: 

'■ — Un amigo mió me ha escrito haber una per- 
sona de palacio puesto en su noticia que Ustedes 
han acordado con el presidente hacerme caer en 
una celada i prenderme. 

— ¡Es una calumnia abominable! 

— Leed esta carta. 

I hablando así, Bunker presentó a sus interlo- 
cutores la que le habia dirijido Edwards. 
LA c. 80 
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— Esta carta es un anónimo a que no debe dar- 
se fe. 

— Esa carta ha sido escrita por un amigo de 
mi mayor confianza, el médico de la Serena don 
Jorje Edwards. 

— Pues entonces preciso es confesar que don 
Jorje ha aceptado con incalificable lijereza un 
chisme inventado por algún malévolo. 

— Será lo que Ustedes quieran; pero yo les de- 
claro, i ténganlo bien entendido, que ahorcaré de 
los peñoles de mi fragata al que intentare infe- 
rirme la menor violencia. 

— ^En vez de maquinar la trama de que se nos 
acusa, nos hemos ocupado con solicitud en vues- 
tros intereses, i venimos a proponeros un exce- 
lente negocio. 

I junto con decir esto, entregaron una carta al 
corsario. 

Bunker se apresuró a leer la firma, que decia 
El Marques de Lar rain. 

El capitán conocia bastante la sociedad chilena 
para saber que don José Toribio Larrain, mar- 
ques del mismo nombre, era uno de los primeros 
i mas acaudalados personajes del país. 

El papel mencionado declaraba que el firmante 
se hallaba dispuesto a comprar a Bunker merca- 
derías hasta por la suma de cuatrocientos mil pe- 
sos en distintas ocasiones, con tal que los precios 
fueran convenientes. 

El capitán de la Escorpión espresó en contesta- 
ción que, atendiendo a la buena cuenta con que 
acostumbraba vender las variadas especies de su 
cargamento, se lisonjeaba de arreglarse fácilmen- 
te con el señor marques. 

Oyendo esta satisfactoria respuesta, los visi- 
tantes, que hacian el papel de intermediarios, le 
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anunciaron que don Pedro Sánchez, mayordomo 
de Larrain, habla traído poder e instruccioneB 
para terminar el contrato, i aguardaba con este 
objeto en la vecina playa. 

Bunker poseia la temeridad de im corsario i lá 
codicia de un contrabandista. 

A condición de realizar una ganancia, no habia 
nada que le intimidase. 

Así olvidó fácilmente el aviso de don Jorje 
Edwards, i los propósitos de prudencia que habia 
formado, para pensar solo en la estipulación del 
negocio pingüe que se le proponía. 

Sin pérdida de tiempo, entró en relaciones con 
el individuo que se titulaba mayordomo del mar- 
ques de Larrain. 

Aunque aquel farsante se hacía llamar Pedro 
Sánchez, no era otro que Damián Seguí, aquel 
mallorquino que años atrás habia ayudado a Gar- 
cía Carrasco para apresar otra fragata en el puer- 
to de Valparaíso. 

Los arregladores de la tramoya habian sabido 
descubrir al hombre a quien necesitaban. 

Seguí desempeñó su papel como el mas consu- 
mado comediante. 

El capitán de la Escorpión^ a pesar de las pre- 
venciones que habia recibido, se dejó engañar 
neciamente, cual si fuera un novicio en el mane- 
jo de las transacciones clandestinas i arriesgadas. 
. No solo discutió seria i detenidamente con el 
supuesto mayordomo del marques de Larrain las 
cláusulas del convenio, sino que también ajustó 
un compromiso solemne i definitivo. 

El comprador debía pagar el precio de las mer- 
caderías parte en dinero, i parte en barras de co- 
bre. 

Bunker quedó sumamente satisfecho con este 
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resultado, que le permitía ganar con lo que entre- 
gaba i con lo que recibía. 

Para inspirarle mayor confianza, Sánchez, alias 
Seguí, manifestó al capitán que el cambio de los 
efectos debía ejecutarse, no en el puerto de Topo- 
calma, donde corrían riesgo de ser sorprendíaos, 
porque el gobierno instruido de la precedente en- 
trada de la Escorpión vijilaba este lugar, sino en 
el dé Pichídangui, donde podrían obrar con la mas 
completa impunidad. 

Bunker prometió hallarse en el último de los 
puertos mencionados el 13 de octubre próximo. 

El pretendido Pedro Sánchez, o sea Damián 
Seguí, aseguró al contrabandista que el marques 
de Larrain iría alK en persona a la fecha señalada. 

Bunker quedó tan convencido de la perfecta 
lealtad de estos procedimientos, que no tuvo repa- 
ro en saltar a tierra. 

Los aj entes de la maquinación se esmeraron en 
obsequiarle, i ademas le proveyeron de víveres 
frescos para la tripulación. 

Cuando llegó la hora de separarse, se despidie- 
ron como los mejores amigos, prometiéndose, se- 
fun lo pactado, volver a verse pronto en Pichi- 
anguí. 

IV. 

Mientras tanto, el presidente García Carrasco 
dictaba las mas rigorosas providencias para que 
se guardara el mayor sijilo acerca de lo que iba 
sucediendo. 

Tanto él, como sus socios en el proyecto del 
apresamiento de la Escorpión^ tenían mucho miedo 
de que el capitán Bunker fuera advertido oportu- 
namente del peligro que le amenazaba. 
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Este temor se habia aumentado desde que ha- 
bían conocido la carta de Edwards. 

Pensaban, pues, que el mayor sijilo era indis- 
pensable para el buen éxito de la empresa. 

A fin de procurarlo, el presidente García Carras- 
co ordenó que se retirasen con distintos pretestos 
los guardas de aduana que habia en Pichidangui 
i sus inmediaciones. 

Simultáneamente espidió otras disposiciones 
destinadas a la mas completa i espedita ejecución 
del plan que se habia fi-aguado. 

Hizo conducir reservadamente a la playa de Pi- 
chidangui una cantidad de dijiero que se sacó de 
arcas fiscales, i una porción de barras de cobre 
que se obtuvo no se de dónde, para simular la exis- 
tencia de los caudales i de las especies con que 
habia de pagarse el cargamento de la firagata in- 
glesa. 

Al mismo tiempo, cuidó de que don José de Me- 
dina i don Joaqum de Echeverría, individuos de 
la compañía organizada para apresar la Escorpión^ 
condujesen oportunamente a Pichidangui un cuer- 
po de marineros armados que alistaron en Valpa- 
raíso. 

Como estaba arreglado, el 13 de octubre de 1808 
la firagata Escorpión entró e^t el puerto mencio- 
nado. 

Inmediatamente los socios de la compañía de 
apresamiento pusieron las señales que estaban 
convenidas. 

A la vista de ellas, se desprendió de la fragata 
un bote, que se encaminó a la ribera. 

Apenas hubo atracado, se embarcó en él con 
otros de los que ya han figurado en esta relación 
tm comerciante español de Santiago, el cual tenia 
por nombre don Pedro Arrué, pero que en aquella 
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ocasión se hacía llamar el marques de Larrain, í 
tratar como tal. 

Armé ostentaba en el pecho la venera de la or- 
den de Santiago. 

En pos de él, seguia con ademan humilde i re- 
verente su titulado mayordomo Pedro Sánchez, el 
cual era aquel Damián Seguí, que habia usurpado 
dicho nombre en Topocalma. 

El capitán Bunker recibió al pretendido mar- 
ques de Larrain con todas las consideraciones de- 
bidas a su rango. 

No tengo para qué advertir que Armé se apre- 
suró a ratificar todas las obligaciones que Seguí 
habia estipulado en representación suya. 

Habiéndose sentido mareado con el movimien- 
to del barco, manifestó el deseo de volver a tierra. 

El capitán Bunker le acompañó en persona, pro- 
digándole toda clase de atenciones. 

El supuesto marques le invitó a que volviera al 
dia siguiente. 

Bunker lo hizo así. 

Con este motivo, pudo cerciorarse por sí mismo 
de que estaba hsto cuanto se le habia ofrecido. 

El resultado de esta inspección alejó de su áni- 
mo hasta el mas remoto motivo de recelo. 

Aunque Bunker regresó aquel dia a su nave, 
tomó a desembarcar al siguiente. 

Se ocupó en sus negocios con el titulado mar- 
ques sin que ocurriera, según debe suponerse, la 
menor dificultad. 

En esta ocasión, el capitán se recojió todavía a 
bordo; pero, deseoso de concluir el contrato, i de 
hacerse a la vela, la tercera vez que bajó a tierra, 
se quedó a dormir en el alojamiento del marques, 
eon el designio de no perder tiempo en idas i 
vueltas. 
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liunker habia traído conBÍgo un cierto número 
de marineros, pero desarmados. 

A eso de las diez de la noche, el capitán estaba 
ya acostado en cama, cuando oyó afuera de la ha- 
bitación una vocería. 

Habiendo salido a examinar lo que era, fué ata- 
cado de improviso, i apuñaleado. 

Don Enrique Foulkner, en el manifiesto impreso 
que antes he citado, dice que aún cuando quiso 
salir en socorro del capitán, no pudo defenderle, 
porque él mismo recibió algunas heridas de gra- 
vedad. 

El capitán Tristan Bunker no fué la única víc- 
tima del ataque. 

Ocho de los marineros que le habían acompaña- 
do cayeron muertos junto con él bajo los golpes 
de los asaltantes. 

Los otros fueron reducidos a prisión. 

Inmediatamente los agresores se dirijieron en 
los botes ingleses a la fragata, que sorprendieron, 
apoderándose de ella sin resistencia. 

Damián Seguí tuvo una parte principal en esta 
operación. 

La presa era sumamente valiosa, pues, según la 
tasación que se hizo mas tarde, importaba seiscien- 
tos mil pesos. 

La toma de la Escorpión fué un verdadero acon- 
tecimiento en la colonia, sobre el cual todos fija- 
ron la atención, 

8in embargo, en medio del aislamiento que en- 
tonces habia, i de la falta de publicidad, se igno- 
raron por lo pronto, o principiaron a saberse solo 
de un modo vago e incompleto, los incidentes que 
hacían odioso el suceso. 

El sifnple apresamiento de una nave contraban- 
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dista i corsaria habría estado lejos de prestar ma- 
teria a la censura. 

Lo que sí debia darla, i en abundancia, era el 
modo pérfido i cruel con que el acto se habia eje- 
cutado. 

Así las murmuraciones que habían de ir a pa- 
rar hasta una reprobación jeneral, no empezaron a 
estallar, si no trascurridos algunos días. 



V. 



El primer cuidado del presidente García Ca- 
rrasco fué sustanciar el espediente de estilo para, 
informar al gobierno nacional de la Península 
acerca de lo sucedido. 

Sus procedimientos obtuvieron en España la 
mas completa aprobación. 

Voi a dar a conocer dos oficios del secretario 
interino de estado de la junta de Sevilla don. 
Martin de Garai, relativos al asunto. 

El primero, pasado a los ministerios de hacien- 
da i de guerra, dice como sigue: 

(cEl presidente de Chile ha dado parte a Su 
Majestad del espediente seguido sobre la presa 
déla fragata inglesa Escorpión^ corsaria i con- 
trabandista. Con este motivo, espone largamente 
a Su Majestad el abuso a que ha llegado el co- 
mercio íKcito en las costas septentrionales de 
aquel reino, donde todo contrabandista puede 
fondear sin riesgo en cualquiera puerto, por no 
haber en ellos ni fuerza ni artillería. Su Majestad, 
que quiere jimtamente desarraigar desórdenes 
tan inveterados, me manda ponerlo todo en no- 
ticia de Vuestra Excelencia para que por su parte 
dé Jas disposiciones mas eficaces a fin de guar- 
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necer en cuanto sea posible aquellas costas, i po- 
nerlas al abrigo de nuevos atentados. 

«Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos 
años. 

«Sevilla 22 de agosto de 1809. — MaHin de 
Garaz.y> 

El segundo de los oficios mencionados, diri- 
jido al presidente García Carrasco, se espresaba 
en esta forma: 

(cHe enterado a Su Majestad del espediente 
seguido sobre la pr^sa de la fragata inglesa Es- 
corpion^ corsaria i contrabandista, i demás que me 
dice Vuestra Excelencia en su oficio de 20 de 
diciembre de 1808. Su Majestad me manda ma- 
nifestar a Vuestra Excelencia que ha merecido 
su real aprobación el acierto con que se ha ma- 
nejado Vuestra Excelencia en esta ocasión, pro- 
pio de su acreditado celo, del que espera Su Ma- 
jestad continuará Vuestra Excelencia precavien- 
do desórdenes tan escandalosos, como perjudi- 
ciales a sus intereses. Con esta misma fecha, 
paso una real orden al ministerio de hacienda 
para que por su parte facilite todos los medios 
a fin de desarraigar el contrabando en esos ma- 
res; otra igual al ministerio de guerra para que 
providencie la seguridad de esas costas; i que- 
riendo ademas Su Majestad recompensar el dis- 
tinguido servicio que le han hecho los armadores 
don José de Medina i don Joaquin de Echeverría, 
lo he manifestado así al ministerio de marina para 
su efecto. I de real orden lo traslado todo a Vues- 
tra Excelencia para su intelijencia i gobierno. 

«Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos 
años. 

«Sevilla 22 de agosto de 1809. — Martin de 
Garai.T) 

LA G. 31 
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Tan pronto como el oficio precedente llegó a 
sus manos, García Carrasco espidió un decreto 
concebido en los términos que van a leerse. 

€ Santiago, 4 de diciembre de 1809. 

«Cúmplase esta real orden; tómese razón en 
el tribunal dé cuentas, tesorería jeneral i real 
aduana; trasládese a la intendencia de la Con- 
cepción, gobierno de Valparaíso i subdelegacion 
de Coquimbo para que sirva de estímulo i ejem- 

Í)lar a otras iguales empresas; dése testimonio a 
os armadores que espresa para su recomenda- 
ción; i archívese orijinal en la secretaría, hacién- 
dose saber al ministerio fiscal. — Carrasco. — Me- 
nése8.i> 



VI. 



Sin embargo, a la fecha en que el presidente 
recibió la aprobación que el gobierno peninsular 
daba a su conducta en la toma de la Escorpión^ la 
opinión púbhca de Chile habia ya pronunciado 
contra esa misma conducta la condenación mas 
terminante. 

La relación de los incidentes que siguieron 
al suceso referido manifestará los motivos que 
hubo para que la jente honrada formara un juicio 
tan rigoroso. 

Apenas habían trascurrido algunos días des- 
pués de la sangrienta escena de Pichidangui, 
cuando don José de Medina se presentó al pre- 
sidente García Carrasco pidiendo que se casti- 
gara a don Jorje Edwards por la carta que habia 
escrito para comunicar al capitán Bunker la ce- 
lada que se le tendía. 
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En consecuencia, tanto Edwards, autor de la 
carta, como el pescador Antonio Castillo, que la 
habia llevado a la fragata corsaria, fueron traído» 
presos a Santiago. 

A pesar de que Edwards negó tenazmente lo» 
cargos que se le hicieron, se reunieron en el es- 
pediente los indicios necesarios para declarar el 
necho verdadero. 

Fundándose en este resultado, don Hipólito de 
Villegas, comandante de los resguardos volantes 
del norte de lUapel, i juez de comisión en causas 
relativas a internaciones clandestinas contra el 
real erario, propuso que se aplicara a Edwards i 
a sus cómplices como espías i traidores la pena 
de muerte; o que por lo menos se les desterrase 
a las islas por el tiempo que el presidente tuviera 
a bien, debiéndose ademas por lo que tocaba a 
Edwards apartarle para siempre de Coquimbo i 
costas del mar si hubiera paz, i separarle del reino 
si hubiera guerra. 

A pesar de esta exijencia de Villegas, el presi- 
dente García Carrasco se mostró mucho mas in- 
duljente, como aparece de la sentencia que voi a 
copiar. 

«Santiago, i mayo 2 de 1809. — Vistos estos 
autos seguidos contra el ingles don Jorje Edwards 
i don Pedro Antonio Castillo, con lo espuesto por 
los aj entes fiscales en sus contestes respuestas de 
f. i f., i lo alegado en defensa de los reos, vengo 
en absolverlos del delito que ha motivado la pre- 
sente causa, teniendo por pena bastante la carce- 
lería que han sufrido en el cuartel de San Pablo 
de esta capital, i bajo la condición que el ingles 
don Jorje, si ha de subsistir en este reino, no ha- 
bite en la ciudad de la Serena, ni en ningún lugar 
inmediato a la marina, sino que fije su residencia 
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tierra adentro, i que tanto él, como Castillo, se 
abstengan en lo sucesivo de semejantes excesos, 
con apercibimiento que en la primera ocasión, 
uniéndose la presente causa a la que entonces se 
formare, se les aplicarán sin disimulo las penas 
establecidas por dercho, condenándoseles en las 
costas de la causa; i póngaseles en libertad. — Ca- 
rrasco. — Menéses.y> 

Por cierto, parece estraña esta benignidad del 
presidente de Chile, la cual redueia a una especie 
de amonestación semi-paternal lo que bien pudie- 
ra haber sido una pena harto mas severa. 

¿Cuál sería la causa de este procedimiento ines- 
perado? 

Yo no podría señalarla con entera seguridad. 

Sin embargo, todo induce a presumir que lo 
que influyó en el ánimo de García Carrasco para 
obrar de la manera indicada fué la jeneral indig- 
nación suscitada por el conocimiento de las cir- 
cunstancias que habian acompañado la captura 
de la Escorpión. 



VII. 



En vez de guardar el silencio que les habría 
convenido, algunos de los que habian tomado par- 
te en el suceso se habian vanagloriado de, su per- 
fidia i de su crueldad, como de hazañas. 

El público habia conocido pronto los pormeno- 
res, a la verdad nada laudables, de aquella tra- 
jedia. 

Ya se concebirá que los comentarios fueron 
mui poco benévolos para García Carrasco. 

El marques de Larrain. supo en su fundo de 
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campo el mal uso que se habia hecho de su nom- 
bre I de su insignia. 

Impulsado por una noble indignación, aban- 
donó al punto todas sus ocupaciones a fin de venir 
a Santiago para desmentir judicialmente semejan- 
te falsedad. 

El 11 de noviembre de 1808, se presentó a la 
audiencia, solicitando que se le admitiera infor- 
mación sobre el particular ad perpetuam reí me- 
moriam ante el mmistro de semana, i con citación 
del fiscal. 

El tribunal no podia menos de acceder a una 
petición perfectamente ajustada a las reglas del 
derecho. 

Sin embargo, no es temerario suponer que los 
soberbios togados debieron firmar con satisfacción 
una providencia que menoscababa el prestijio del 
militar falto de títulos personales que liabia osado 
contra la voluntad de ellos empuñar el bastón del 
mando superior. 

La información rendida por el marques de La- 
rrain fué concluyente hasta no poder serlo mas. 

Entre otras, suministró una prueba completa- 
mente decisiva. 

Hablan sido conducidos presos a Santiago tres 
de los principales oficiales de la fragata Escorpión, 

El marques de Larrain solicitó que estos tres 
individuos fuesen careados ante el ministro de 
semana don Josó Santiago Martínez de Aldunate, 
tanto con él, como con don Pedro Arrué, para que 
declarasen cuál de los dos era el que se habia pre- 
sentado en Pichidangui con una venera de caba- 
llero en el pecho. 

Habiéndose accedido a esta petición, se ordenó 
a Arrué que compareciese ante el oidor Aldunate, 
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en un dia i hora que se le señalaron, sin manifes- 
tarle el objeto. 

Hacía poco rato que Arrué habia acudido a la 
citación, cuando llegó también Larrain, seguido 
de un ingles que debia servir do intérprete. 

Habiendo comprendido por esto Arrué que se 
trataba de una investigación sobre el suceso de 
Pichidangui, intentó con lenguaje altanero opo- 
nerse a que se continuara, 

Pero el oidor Martínez de Aldimate le obligó a 
reportarse, i a aguardar. 

ílabia terminado apenas esta especie de alter- 
cado, cuando tin ayudante de órdenes introdiyo a 
los tres oficiales prisioneros don Guillermo Kin* 
nedi, don Isaac EUard i don Juan Eduardo Wo- 
lleter. 

Interrogado el primero sobre cuál de las dos 
persoilas que allí se hallaban, era la que sé habia 
presentado en Pichidangui como marques de La- 
rrain, mostró sin vacilar a don Pedro Arrué. 

Oyendo éste semejante contestación, pretendió 
retirarse. 

— Señor oidor, dijo, las respuestas de los otros 
dos oficiales han de ser idénticas. Yo tengo mu- 
cho que hacer en mi almacén. Permita Usía que 
me vaya, 

— Nó; Usted debe permanecer, respondió con 
tono imperioso el oidor de semana. 

EUara i Wolleter, sometidos separadamente a 
la misma prueba que Kennedi, dieron el mismo 
testimonio. 

— Este (Arrué), i no este otro (Larrain), dijeron, 
es quien se ha titulado en Pichidangui marques, i 
quien cargaba en el pecho la venera de Santiago. 

El oidor Martínez de Aldunate hizo autorizar 
por escribano todo lo que habia ocurrido. 
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Quedaba plenamente justificada la superchería 
que se habia empleado. 

Don Pedro Armé denunció sin tardanza a su 
cómplice el presidente don Francisco Antonio 
García Carrasco las indagaciones demasiado mo- 
lestas en que estaba entrando la audiencia acerca 
de algunas de las circunstancias que habian acom- 
pañado a la toma de la Escorpión. 

La noticia, como era natural, desagradó sobre 
manera al gobernante superior del reino i a los 
que le rodeaban. 

García Carrasco concibió la esperanza de inti- 
midar con su autoridad a los oidores para que np 
siguiesen esclareciendo un punto que le convenlíi 
dejar oscuro. 

Con este propósito, dirijió al rejente el oficio 
que va a leerse: 

ccDon Pedro Arrué se ha presentado en este 
superior tribunal haciendo relación que el dia Í4 
del corriente fué citado de orden del señor oidor 
don José Santiago Aldunate para que ocurriese a 
la casa de su morada a las cuatro de la tarde de 
aquel mismo dia; que habiendo ocurrido, se cer- 
cioró que era llamado para que en su presencia 
los oficiales ingleses de la fragata Escorpión de- 
clarasen de orden de la real audiencia al tenor de 
un interrogatorio presentado por el marques de 
casa Larrain para averiguar i esclarecer ciertos 
medios i estratajemas de que se valieron los es- 
pañoles para apresar la dicha fragata i otras ocu- 
rrencias relativas a este mismo negocio; que en 
el acto opuso la correspondiente declinatoria para 
esta capitanía jeneral, pero sin efecto, porque 
aquel señor ministro, desatendiendo' sus esposi- 
ciones, hizo que a su presencia declarasen los 
referidos oficiales, a quienes no pudo hacer com- 
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calma con el pretesto de una negociación, i bajara 
al de Quilimari (Pichidangui), donde le mataron i 
vapresaron la embarcación i su cargamento. Na 

Ímedo esplicar bien a Vuestra Excelencia el dO' 
or que me causó este suceso; i dejando las fae- 
nas que en la estación son indispensables en es- 
tos campos, vine a esta capital para cerciorarme 
del caso, i adquirir las luces necesarias para po- 
der comparecer en juicio. Para ello, a mas de 
algimos vecinos de ésta, me pareció conveniente 
esperar la llegada de tres oficiales ingleses de la 
misma; i habiéndose verificado, me presenté inme- 
diatamente en el tribunal superior de esta real 
audiencia para que con toda la solemnidad de que 
es suceptible la materia, se recibieran informa- 
ciones, i efectuase un careo a presencia de los 
mismos ingleses, como todo consta del testimonio 
auténtico que incluyo a Vuestra Excelencia, cuya 
superior penetración se dignará permitirme que 
le naga presente que, sin embargo de la declara- 
ción honorífica que a mi favor ha hecho aquel 
tribunal, ha omitido la satisfacción que debia ser 
consiguiente a semejante declaratoria. Yo quisie- 
ra prescindir del motivo que para ello haya teni- 
do; pero se me asegura que hubo im oficio de 
esta capitanía jeneral para que no se mezclara 
en las estratajemas e incidencias de las causas 
decomiso. Sea loque fuese, yo entablé mi 'ac- 
ción contra el crimen de falsedad, que es uno de 
los mayores, no solo en nuestra lejislacion, sino 
también en el derecho común. Por cuya razón, 
he resuelto ocurrir al tribunal supremo de mi 
nación, como podrá Vuestra Excelencia, si lo tu- 
viere por conveniente, cerciorarse del ministro 
británico que haya en ella. Es cuanto puedo ha- 
cer por mi parte en esta distancia; i estoi seguro 
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de que Vuestra Excelencia i su nación aprobarán 
mi conducta, igualmente que lo espero de la mia* 

«Dios Nuestro Señor guarde a Vuestra Exce- 
lencia muchos años. 

«B. S, M. de V. E., su mui atento seguro ser- 
vidor, etc. — El Marques de Larraini>. 

Escusado es advertir que el precedente oficio 
filé enviado cuando ya se habia recibido en Chile 
la noticia de la alianza entre el gobierno nacional 
de España i el de Su Majestad Británica. 

El marques de Larrain no se limitó a las repre- 
sentaciones i protestas que dejo enumeradas. 

Queriendo aliviar la suerte de algunos de los 
que hablan caído én una celada para la cual se 
habia tomado falsamente su nombre, proporcionó 
un ausilio para los costos de viaje a los oficiales 
de la Escorpión,^ Kinnedi, Wolleter i Ellard, a 
quienes el presidente García Carrasco permitió 
i^resar a Europa por la via de Buenos Aires. 

VIH. 

Fácil es comprender el abundante tema de 
murmuraciones i censuras contra un gobernante 
ya poco simpático i contra sus allegados que otk 
ministraron las revelaciones mencionadas. 

Las personas de mayor prestijio reprobaban 
públicamente los engaños con que se habia pre- 
parado la captura de la fragata contrabandista. 

Lo que^ empleándose otros medios, habría sido 
reputado un mérito, se convirtió en motivo de 
acriminación. 

Desde entonces se aplicó como apodo deshon- 
roso a García Carrasco i sus parciales el de escor- 
pionistas. 
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Los escándalos cometidos por el presidente 
de Chile en este asunto no se redujeron a I09 que 
van referidos. 

El administrador de la aduana don Manuel 
Manso sostuvo que la aprehensión de la fragata i 
de sus mercaderías era un caso de comiso, i no 
de presa, i que por lo tanto la mayor parte del 
valor pertenecia al erario real. 

Como esta clasificación no convenia ni a Gar- 
cía Carrasco ni a los que habian intervenido en 
la maquinación, el presidente no quiso que se 
agregaran a los autos de la materia las dilijen- 
cias relativas a la entrada de la Escorpión en To- 
pocalma, ni la instancia de Manso. 

Sabiendo ademas que los asesores don Pedro 
Diaz de Valdes i don Antonio Garfias participa- 
ban de la opinión del administrador de aduana, 
tramitó el asunto hasta su conclusión sin darles 
vista, como estaba ordenado por las leyes, i era 
la práctica. 

Por último, falló que aquel era caso de presa. 

En consecuencia, se procedió a la repartición 
del valor de la Escorpión i su cargamento entre 
los captores. 

Escusado es advertir que el presidente García 
Carrasco se contaba entre ellos. 

Según suele suceder en las distribuciones de 
esta especie, varios de los interesados se dieron 
por defraudados. 

Esto suscitó nuevas cuestiones bastante desa- 
gradables, i fomentó la maledicencia pública. 

Si don Francisco Antonio García Carrasco hu- 
biera continuado algún tiempo mas en la presi- 
dencia de Chile, la intervención que habia te- 
nido en los sucesos referidos le habría costado 
seguramente el destino. 
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El administrador de aduana don Manuel Man- 
eo, los asesores don Pedro Diaz de Valdes i don 
Antonio Garfias i uno de los captores que se 
pretendia perjudicado en la repartición, lleva- 
ron sus quejas hasta el gobierno nacional de la 
Península. 

Por real cédula que el consejo de rejencia es- 
pidió en Cádiz el 23 de marzo de 1811, declaró 
que el caso era de comiso, i no de corso. 

Ademas, recomendó mui espresamente que se 
hiciera efectiva la responsabilidad de García Ca- 
rrasco. 

Hé aquí las testuales palabras de la real cédu- 
la acerca de este punto. 

((He resuelta que desde luego dispongáis 
todos medios la devolución respectiva, i su 
pósito en mis reales arcas, del importe de la fra- 
gata Escorpión i su cargamento por aquellos a 
quienes conste haberse distribuido, naciendo afian- 
zar las resultas al gobernador capitán jeneral 
interino que fué de ese reino don Francisco An- 
tonio García Carrasco, i procediendo de lo con- 
trario a su prisión i embargo de bienes. i> 
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£1 consejo de Gastilla comunica oficialmente al presidente de Chile ima 
relación de los sucesos ocurridos en España hasta setiembre de 1808, 
i en especial de los primeros triunfos obtenidos contra el invasor cs- 
tranjero. — El pueblo chileno presta obediencia a la suprema junta 
central gubernativa de España e Indias. — El conocimiento de lo que 
sucedía en la metrópoli fomenta en Chile la formación de dos parti- 
dos, de los cuales el uno sostenia la conservación i el otro la reforma 
del réjimen colonial. 



I. 



Por rancha que fuera la reprobación con que 
las personas honradas de Chile condenaron los 

Erocedimientos empleados en la captura de la 
■ágata Escorpión^ habría sido seguramente to- 
davía mayor, si noticias de la mas alta gravedad, 
que ^or entonces llegaron de la Península, no 
hubieran llamado de preferencia la atención pú- 
blica. 

. Efectivamente, el correo de Buenos Aires trajo 
a fines de diciembre de 1808 comunicaciones ofi- 
ciales en que se narraban compendiosamente el 
oríjen i las peripecias de la guerra contra el usur- 
pador estranjero. 

Dos de esos pliegos, que actualmente yacen 
olvidados i polvorientos en los archivos, desperta- 
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ron con especialidad el mas vivo interés i el mas 
caloroso entusiasmo. 

I por cierto habia sobrado motivo para que las 
noticias recibidas causaran júbilo inmenso en 
pechos jenerosos. 

Aquellos oficios referian la perpetración del 
agravio temerario inferido a los pueblos de raza 
española por el emperador Napoleón I, i el prin- 
cipio de la aplicación del castigo. 

La historia mencionada debia ser harto grata 
para los oídos de los hispano-americanos. 

El primero de los oficios a que aludo se espre- 
saba como sigue: 

«La Divina Providencia, que en tan repetidas 
ocasiones ha manifestado la singular protección 
que dispensa a la nación española i sus Indias, 
acaba de dar una sensible prueba de la continua- 
ción de esta gracia en la precipitada fuga que han 
hecho de esta corte sus mas pérfidos opresores. 

«Con fecha de abril último, se espidió a esos 
dominios una real cédula en que se insertaron los 
dos reales decretos de 19 i 20 de marzo del mis- 
mo año : el primero del señor rei padre don Carlos 
IV, en que de libre i espontánea voluntad, i por 
los motivos que espresa, abdicó la. corona en su 
hijo el señor don Femando, príncipe de Asturias; 
i el segundo de este soberano, admitiéndola, i 
mandando se publicase i proclamase con las so- 
lemnidades acostumbradas en todos los reinos de 
Indias. 

«Ya en esta época, a esfuerzos de la traición, 
del engaño i la perfidia, se hallaban ocupadas las 
principales fortalezas del reino por las aguerridas 
tropas francesas, i a las inmediaciones de esta 
capital sesenta mil hombres de la propia nación, 
que bien pronto la ocuparon, introduciéndose en 
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ella bajo el engañoso pretesto do lui finjido trán- 
sito a los puertos marítimos del mediodía. 

(cDesde este momento, quedó sin libertad el des- 
graciado rei Fernando, i verdaderamente prisio- 
nero; pero las repetidas i seductoras protestas del 
emperador de los franceses, con las continuas fal- 
sas insinuaciones de su deseó de pasar a avistarse 
con nuestro soberano, su íntimo aliado, para tra- 
tar de la felicidad de ambas naciones, hasta el 
punto de enviar sus equipajes, hacer que se le pre- 
parase alojamiento,, i señalar dia para su entrada 
en esta corte, sorprendieron la inocente buena fe 
de Su Majestad, que, deseoso de obsequiarle, hizo 
partir a su augusto hermano el señor infante don 
Carlos para que le recibiera en Vitoria. No halló 
en esta ciudad al engañoso huésped; i con la 
misma buena fe, o por nueva pérfida insinuación 
de aquel, se trasladó a Bayona, para volver de allí 
en su compañía. Continuaba Napoleón desde aque- 
lla ciudad sus engaños, pretestando ocupaciones, 
i prometiendo de dia en dia verificar su tan anun- 
ciado viaje. El rei, que lo deseaba con ansia para 
disipar los recelos que en globo se le presentaban, 
i sacudir cuanto antes el yugo de las tropas que lo 
oprimían, dispuso facilitar esta entrevista trasla- 
dándose a la ciudad de Burgos, i desde allí a la 
de Vitoria, persuadido, i talvez asegurado, de 
que en cualquiera do estos puntos se presentaría 
el emperador sin escusas, i con mas facilidad, que 
en la capital del reino; pero le salieron vanas sus 
esperanzas, pues ni se trasladó aquel a las inme- 
diaciones de Irun, para donde finalmente tuvo la 
falsa precaución de citarle, ni se movió de Bayo- 
na, a donde habia resuelto sorprenderle. Con efec- 
to, pretestando ocupaciones i la mayor facihdad 
que había en aquella ciudad para acordar los in- 
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teresantes puntos que exijian la vista de ambos 
monarcas, instó al rei con las mas solemnes segu- 
ridades, pero con el mas pérfido e inaudito enga- 
ño, a que pasase a Bayona, lo que ejecutó Su Ma- 
jestad, llevado de la honradez i buena fe que le 
caracterizan, i con el deseo de poner fin a tantos 
males, habiendo Antes desde Vitoria, por pura 
condescendencia a los deseos i empeños que le 
manifestó el emperador, dado orden para la entre- 
ga a las tropas francesas de la persona de don 
Manuel Godoi, principal autor de tantos males, i 
a quien Su Majestad habia libertado del furor del 
pueblo, que le tuvo en su poder para asesinarle, 
ofreciendo que se le castigaría conforme a los de- 
litos que resultasen de la causa que se le habia de 
formar, a cuyo fin se le conservaba en segura cus- 
todia. Dueño ya Napoleón de la sagrada persona 
del rei i de la de su augusto hermano, dispuso 
aquel por medio del príncipe Murat, j enera! en 
jefe de sus tropas, que se trasladasen igualmente 
a Bayona los reyes padres, bajo el especioso pre- 
testo de componer i arreglar las diferencias que 
suponia entre éstos i Su Majestad; i finalmente 
hizo conducir al mismo paraje todas las demás 
personas reales, arrancándolas del seno de su na- 
ción, para asegurar el detestable fin que se pro- 
ponia. Prisioneros 'todos, i por efecto de la mas 
inaudita i vergonzosa violencia, hizo que el 
rei don Femando renunciase en su padre la coro- 
na que éste libremente le habia abdicado, i que 
Carlos IV la volviese a renunciar en el mismo 
Napoleón, obligando al príncipe e infantes don 
Carlos i don Antonio a que g^utorizasen esta inicua 
usurpación, con la absoluta cesión de sus respec- 
tivos derechos. Creyéndose ya dueño de la corona 
de España i sus Indias por tan detestable medio, 
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la cedió a su hermano Josó, rei de Ñapóles, nom- 
brándolo e instituyéndole rei i soberano de esta 
vasta monarquía; i en seguida hizo i obligó a que 
pasase a Bayona una multitud de jentes de todas 
clases i estados bajo el protesto de arreglar una 
nueva constitución, que ya anticipadamente liabia 
formado, sin haber dejado mas arbitrio a los con- 
currentes, que el violento de firmarla. 

((Con anterioridad a estas ultimas ocurrencias, 
i viéndose este leal pueblo j)rivado por ima parte 
de su amado soberano i demás personas reales, i 
oprimido por otra de las vejaciones e insolencia» 
de las tropas francesas que le dominaban, levantó 
el grito de su fidelidad en el dia 2 de mayo; i 
acometiendo a aquellas, a pesar de su desmedida 
superioridad, se trabó un sangriento combate, en 
que pereciei'on muchos honrados i beneméritos- 
españoles, con otro sin comparación mayor número 
de -inicuos opresores franceses, habiendo sido lo 
mas sensible en este caso la bárbara inhumanidad 
con que en la noche del mismo dia i los dos si- 
guientes pasaron a sangre fria por las armas a una 
multitud de inocentes, a quienes, en el acto de la 
sublevación, i después de un perdón solemnemen- 
te concedido, encontraron con alguna pequeña 
navaja, tijeras, u otro instrumento de sus respec- 
tivos oficios. Esta crueldad voló en el momento 
Eor todas las provincias del reino, que unánimes 
icieron causa común; declararon guerra ala Fran- 
cia; i se prepararon con indecible celeridad a sa- 
cudir el yugo que las oprimia. Asturias,. León, 
Galicia, Santander, Aragón, Valencia, Cataluña, 
las Andalucías, la Mancha, Murcia, Castilla, Es- 
tremadura i Cartajena formaron ejércitos numero- 
sos, i tomaron tilles providencias i medidas, que 
en el corto espacio do dos meses desbaratarou 
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todas las ideas de nuestros enemigos, venciéndo- 
los i derrotándolos completamente en cuantos 
puntos fueron atacados. 

«A pesar de tan gloriosas i repetidas victorias, en 
que quedaron las fuerzas enemigas disminuidas en 
mas de las dos terceras partes, con mui pocos ar- 
bitrios de reemplazo, se determinó José a trasla- 
darse a esta capital, persuadido sin duda de que 
su presencia calmaría las jenerales inquietudes, i 
se rendirían las provincias al yugo que trataba de 
imponerlas, con cuyo objeto se hizo proclamar en 
ella el dia 25 del pasado. Pero fué tan mal recibi- 
do de su leal vecindario, que a pesar de sus esfuer- 
zos i providencias, tuvo que sufrir el sonrojo de 
verse casi solo en todos los parajes de su tránsito, 
i aún en su propio palacio, habiéndose ausentado 
con anticipación a su llegada casi toda la grande- 
za, oficialidad i otro sinnúmero de personas de to- 
das clases, estados i condiciones. I finalmente, 
habiendo recibido en el dia 28 la positiva noticia 
de la rendición en las Andalucías del jeneral Du- 
pont con diez i siete mil hombres de las mejores 
tropas francesas, resolvió José la retirada o fuga 
de esta corte, que verificó precipitadamente con 
todo el resto del ejército, dirijiéndosc hacia la fron- 
tera, i cometiendo éste en su tránsito los mas exe- 
crables excesos de robos, violencias, sacrilejios i 
asesinatos, habiéndole seguido por desgracia (a 
escepcion del sefior don Pedro Cebállos) los mi- 
nistros don Mariano Luis de Urquijo, don Miguel 
José de Azanza, don Gonzalo O'Farril, don José 
Mazarrodo i el conde Cabarrus. Todos los supre- 
mos tribunales de la nación que tienen su residen- 
cia en esta corte han vivido hasta este momento 
oprimidos, sin libertad ni acción, bajo el mas duro 
yugo que les impuso la perfidia i la traición; pero 
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defide el instante en que han podido hacer que 
resuene la voz de su autorizada fidelidad, se han 
dado prisa a declarar nulo i de ningún valor ni 
efecto cuanto se ha ejecutado con violencia contra 
el lejítimo derecho de la casa de Borbon a la coro- 
na de España, debiendo en consecuencia todas las 
clases del estado volver. al libro ejercicio de sus 
obligaciones, que no son otras que las comprendi- 
das en el solemne juramento hecho a nuestro au- 
gusto soberano Fernando VII, siendo príncipe do 
Asturias, reconociéndole por rei de España i de 
las Indias en el caso, que ya se ha verificado, de 
muerte o formal abdicación de su augusto padre 
el señor don Carlos IV. 

((Consiguiente a esta formal declaración, ha re- 
suelto igualmente el consejo que en todos los pa- 
rajes do esos dominios donde no estuviere pro- 
clamado, i fuere costumbre, se ejecute la procla- 
mación de nuestro amado señor don Femando VII 
con arreglo al ejemplar de la real cédula de 10 de 
abril, que se dirijió a este fin, quedando sin efecto 
las de 20 de mayo, 14 i 17 de junio último, en que 
se comunicó la renuncia a la corona hecha por di- 
cho señor don Femando VII en su padre el señor 
don Carlos IV, la de éste en el emperador de los 
franceses, la proclama del mismo emperador de- 
clarando por rei de España i de las Indias a su 
hermano José Napoleón, i la aceptación de ésto, 
cuyos actos, como dictados por la opresión i vio- 
lencia, son absurdos, ilegaj.es, i de ningún valor i 
efecto, debiendo igualmente incluirse en esta nu- 
lidad todas las disposiciones do lií:)ranzas o entre- 
ga de caudales que en este tiempo se hubiesen 
dado contra las reales cajas de esos dominios. 

al últimamente, es la voluntad del consejo que 
haga Usía publicar esta su declaración, comuni- 
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candóla a quienes corresponda para su observan- 
cia i cumplimiento, cuidando con el. mayor esme- 
ro (como lo espera diclio supremo tribunal de la 
acendrada fidelidad a Su Majestad i amor a la 
patria de Usía) de la tranquilidad pública, i de 
que se conserven esos importantes dominios en 
la debida sujeción i obediencia a nuestro lejítimo 
soberano el señor don Fernando VII, en la inte- 
lijencia de que sucesivamente iré comunicando a 
Usía cuanto ocurra para su noticia i gobierno, 
como lo ejecuto ahora de acuerdo del consejo. 

«Dios guarde a Usía muchos años. — Madrid 12 
de agosto de 1808. — Silvestre Collar. — Señor Pre- 
sidente de la Real Audiencia de Chile». 

El segundo de los oficios de que voi tratando, 
el cual, aunque fechado el 18 de setiembre inme- 
diato, llegó a Santiago junto con el anterior, ade- 
lantaba la relación de los sucesos, que habían se- 
guido siendo propicios a la causa nacional de la 
monarquía española. 

«Desde aquella fecha (12 de agosto de 1808) 
hasta el dia, continuándonos Dios su divino favor, 
decía entre otras cosas el segundo de los oficios 
mencionados, han sido repetidos los triunfos, ya 
arrojando a los pérfidos enemigos del reino de Ara- 
gón, cuya capital Zaragoza, sin murallas ni otra 
defensa que la de los heroicos pechos de sus 
esforzados habitantes, ha sufrido dos meses el 
mas cruel sitio; ya haciendo levantar el que pu- 
sieron a Jerona, abandonando la artillería, muni- 
ciones, víveres i equipajes; ya, en unión con las 
tropas inglesas i portuguesas, haciendo capitular 
al ieneral en jefe Junot la evacuación del rortu- 
gal; i ya obligando nuestros ejércitos a replegarse 
a Navarra i Provincias Vascongadas a los de los 
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franceses con José Bonaparte, cuyo esterminio se 
espera de un momento a otro». 

El contenido de aquellos oficios produjo en 
todos los ánimos, según era natural, un contento 
estraordinario. 

Los chilenos, como los demás miembros de la 
monarquía espaüola, se enorgullecian de formar 
parte de una nación tan esforzada, que liabia sa- 
bido hacerse respetar, i poner a raya la soberbia 
del conquistador insolente que habia paseado im- 
punemente su carro victorioso por casi toda la 
Europa. 

Durante algunos dias, no so habló en Santiago 
mas que de los triunfos obtenidos sobre el inva- 
sor francés, i de los que se esperaban todavía al- 
canzar. 

IL 

La autoridad en cuyo nombre se habían envia- 
do a Chile los oficios de 12 de agosto i de 18 de 
setiembre de 1808, habia sido el consejo de Cas- 
tilla, que habia asumido el mando después de la 
partida del reí José; pero como los individuos 
que lo componían estuvieran harto desacredita- 
dos por su conducta desacertada en los aconte- 
cimientos recien trascurridos, no pudo soste- 
nerse en la posición que habia tomado, i se vio 
obligado a ceder la dirección de los negocios pú- 
blicos a una nueva corporación denominada ou- 
prema Junta Central Gubernativa de España e 
Indias^ la cual fué constituida con dos diputados 
que nombraron cada una de las juntas provin- 
ciales. 

La casi unanimidad de los chilenos, que enton- 
ces no pensaba en separarse de la metrópoli, se 
prestó gustosísima, no solo a tributar la mas com- 
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pleta obediencia a la junta central, sino también a 
remitir a la Península, a pesar de la pobreza del 
país, cuantos socorros pecuniarios pudiera para 
contribuir a la espulsion del estranjero. 

El acta que voi a copiar es bien instructiva en 
esta materia: 

ccEn la mui noble i leal ciudad de Santiago de 
Chile, a 27 de enero de 1809, estando en acuerdo 
ordinario los señores del ilustre cabildo, justicia i 
rejimiento, a vista de las reales órdenes comunica- 
das por el supremo consejo, fechas 18 de setiem- 
bre i 7 de octubre del afio pasado de 1808, en que 
se comunica la instalación de la suprema junfct 
gubernativa de España e Indias, i se excita a es- 
tos vasallos a un donativo patriótico para ausilio 
de la metrópoli, dijeron que, reconociendo, como 
reconocen, a la suprema junta depositaría i con- 
servadora de la autoridad soberana, protestaban el 
debido vasallaje i pronta obediencia a cuanto ten- 
ga a bien disponer; que se rejistren las reales ór- 
denes en el libro de acuerdos; que se dirija* ofi- 
cio al mui ilustre señor presidente en solicitud de 
que se celebre una misa en acción de gracias por 
este feliz acontecimiento, que consolida la unión e 
indivisibilidad del estado, con el aparato marcial 
correspondiente a las circunstancias; que se pu- 
bUque por bando; i que haya iluminaciones por 
tres dias. En cuanto al donativo, estando acorda- 
do anticipadamente el modo de colectarlo, encar- 
garon a los señores comisionados la mayor posible 
dilijencia en el cumplimiento de sus respectivos 
encargos i firmaron, de que certifico. 

(í Pedro Díaz de Valdes. — Ignacio José de Aran- 
guiz. — José Antonio de Hojas, — Manuel Pérez Co- 
tápos, — Pedro José González Alamos. — Joaquin 



CíVpItulo VIII. 265 

López de Sotomayor. — Bernardo de Vera. — Doctor 
José Joaquín Rodríguez Zorrilla, — Joaquín Fer^ 
nández de Leiva. — Doctor Francisco Agmlar de los 
Olivos. — Ante mí, Andrés Manuel de Villarreal^ 
escribano público, de Su Majestad, de cabildo i su 
secretario. » 

IIL 

Las noticias recibidas en Chile a principios de 
1809 acerca de las ventajas obtenidas por los es- 
pañoles contra los franceses, en vez de fomentar, 
nabrian desbaratado cualesquiera proyectos de in- 
dependencia, si hubieran existido. 

El heroico levantamiento de los peninsulares i 
la retirada parecida a fuga de los invasores acre- 
centaban de una manera estraordinaria el prestijio 
de la metrópoli a los ojos de los hispano-america- 
nos, que naturalmente se enorguUecian de formar , 
parte de nación tan esforzada. 

Sin embargo, el conocimiento de los sucesos re- 
feridos dio un impulso inesperado a dos corrientes 
de opiniones opuestas, que antes de esto se hablan 
• deshzado medio ocultas por entre la sociedad, pe- 
ro que desde entonces empezaron a tomar un cur- 
so impetuoso, el cual habia de producir al fin un 
trastom o j eneral. 

Las novedades ocurridas en España fortificaron 
en la inmensa mayoría de los chilenos la fidelidad 
al monarca i la adhesión a la metrópoli. 

A pesar de esta tendencia común, se operó en- 
tre ellos una división esenciaUsima. 

Los unos, animados de un espíritu profundamen- 
te conservador, anhelaban por que se mantuviera 
sin reforma sustancial el réjimen establecido, que 
el imperio de la costumbre les hacía considerar un 

dechado de perfección. 

LA c. 34 
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Estos vivían persuadidos de que la constitu- 
ción política vijente era la única garantía sólida 
de orden i de moralidad. 

Reputaban que cualquiera innovación podia 
ser un peligro para su felicidad en este mundo 
i su salvación en el otro. 

Pues es menester no olvidarlo. Para las perso- 
nas de quienes hablo, el sistema colonial habia 
obtenido, por decirlo así, el visto bueno de Dios 
mismo. 

Los habitantes de América habían sido creados 
para obedecer a España sin condiciones. 

El monarca habia recibido encargo especial 
del Altísimo para rejir como mejor le pareciera 
a los subditos que había tenido a bien confiarle 
en el uno i el ptro continente. 

Toda potestad venía de Dios. 

Así había de admirarse la sabiduría de los go- 
bernantes, i acatarse su justicia. 

Los que pensaban de esta manera no querían 
ver ni las necedades, ni las miserias, ni los es- 
cándalos, ni los abusos, ni las desigualdades! 

Para ellos, lo que el reí i sus consejeros habían 
ordenado era lo mejor que podia concebirse. 

Profesaban ima especie de idolatría al réjimen 
existente. 

Era, pues, muí natural que las recientes ven- 
tajas alcanzadas en la Península fortificasen la 
veneración que las instituciones coloniales ins- 
piraban a estos realistas fanáticos. 

Pero no todos los chilenos eran igualmente 
obcecados. 

Habia también muchos que no se sentían con- 
tentos con su situación poKtica, i particularmen- 
te con la nulidad a que se veían condenados. 
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Estos liabrian desechado como mal pensamien- 
to cualquier proj'^ecto de independencia. 

Se hallaban decididos a tributar al monarca 
el vasallaje mas rendido, i a la metrópoli la obe- 
diencia mas afectuosa. 

Sin embargo, se imajinaban allá en sus aden- 
tros que si se les concediera mayor participación 
en el manejo de los negocios de su propio país, 
o reino, o provincia, según quisiera denominarse, 
se obtendrían resultados- mas satisfectorios, la 
comunidad sería mas próspera, i los individuos 
de ella, mas felices. 

Los acontecimientos realizados en España el 
año de 1808, que ya conocían eii el conjunto i 
en los pormenores, los habían confirmado en sus 
apreciaciones. 

Los reyes padre e hijo habían cometido debi- 
lidades i torpezas verdaderamente incalificables 
aún para subditos de fidelidad muí acrisolada. 

Algunos de sus ministros i consejeros, tras- 
formándose de cortesanos en traidores, no ha- 
bían tenido reparo en alistarse bajo la bandera 
del usm-pador. 

La nación, superando todo linaje de dificulta- 
des, i arrostrando todo jéncro de peligros, aun- 
que tomada de improviso, i escasa de recursos, 
habia sabido castigar la alevosía del estranjero, 
i correjir las faltas harto vituperables del go- 
bierno. 

Aquellos sucesos, pues, contenían una lección 
de que era preciso sacar provecho. 

Los representantes de la nación debían ayu- 
dar con sus luces al soberano i a los ministros pa- 
ra la acertada dirección de los negocios públicos. 

Esta era una consecuencia muí lójica e irresis- 
tible que debía deducir de los antecedentes dados 
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cualquiera a quien la fuerza de las preocupaciones 
no impidiera raciocinar con alguna libertad. 

Lo hicieron precisamente así los chilenos, que 
no se resignaban con la nulidad política en que 
los mantenía el réjimcn colonial. 

I los impulsaban a ello, no solo las considera- 
ciones de justicia i de conveniencia que dejo enu- 
meradas, sino también las protestas entabladas 
por ellos desde tiempo atrás contra la desigual 
repartición de los cargos públicos entre los espa- 
ñoles-europeos i los españoles-americanos. 

La organización misma de la suprema junta 
central gubernativa de España e Indias suminis- 
traba una prueba incontestable de esta odiosa dis- 
tinción. 

Efectivamente, la corporación mencionada se 
había formado con dos diputados de cada una de 
las provincias de la Península. 

¿Por qué no se habia dado la participación co- 
rrespondiente a los reinos de America? 

Lo espuesto estimulaba a gran número de chi- 
lenos a anhelar por una modificación sustancial 
en el réjimen establecido. 

Los individuos a que aludo talvez no habrían 
sabido indicar de una manera bien precisa los 
medios que deberían adoptarse para alcanzar el 
objeto deseado; pero sabían perfectamente cuál 
era ese objeto. Lo que ellos querían era que los 
habitantes del país tuvieran mayor o menor inje- 
rencia en el gobierno; pero en fin que tuvieran 
alguna. 

Aunque estos dos bandos no so distinguieron 
con denominaciones especiales, creo que las de 
conservadores i de reformistas habrían correspon- 
dido bien a la naturaleza de sus aspiraciones. 
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Don Judas Tadeo de Héycs maDÍfíesta en el desempeño de la secretaría 
de la gobernación o presidencia de (hile un talento 1 laboriosidad 
Bobresalientett.-^Héyes, que era un católico sumamente sincero i obser- 
vante, considera, tanto antes do la revolución, como en medio de ella, 
que la veneración al rei era un precepto relijioso —El secretario pri- 
vado don Juan Martínez de Rozas, que aspiraba a la reforma del 
réjimen colonial, entra en lucha -con el secretario oficial don Judas 
Tadeo de Reyes, que sosteuia la conservación de dicho réjimen; pero 
el presidente Garda Carrasco se decide por las opiniones del segundo. 



I. 



Las opiniones encontradas de que he hecho 
mención en el capítulo anterior, no solo dividieron 
a los hombres notables de Santiago i de todo el 
reino, sino que ademas tuvieron junto a la perso- 
na misma del presidente don Francisco Antonio 
García Carrasco patrocinantes mui caracterizados. 

El sostenedor de las doctrinas conservadoras 
en los consejos de gobierno era el secretario de 
la presidencia i capitanía jeneral don Judas Ta- 
deo de Reyes; i el de las reformistas, el asesor 
privado don Juan jVIartínez de Rozas. 

La nombradía de Reyes, que sirvió a la causa 
del pasado, ha ido decreciendo por un efecto na- 
tural del curso de los acontecimientos, mientras 
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que la de su competidor Martínez de Rozas ha 
ido aumentándose. Sin embargo, los dos poseían 
grandes méritos personales, i se liabian señalado 
en una larga i laboriosa carrera administrativa por 
la idoneidad, la aplicación i la dilijencia. 

Como ya lie enumerado los antecedentes de 
Martínez do líózas, me parece oportuno hacer 
ahora otro tanto con los de don Judas Tadeo 
de Reyes. 

El personaje de quo voi tratando nació en San- 
tiago de Chile el o de agosto de 175G. 

Hizo buenos estudios de lathi, filosofía i teolo- 
jía en él colejio de San Carlos i en la universidad 
de San Felipe. 

Iba a cumplir apenas veinte i cuatro años, cuan- 
do don Tomas Alvarez de Acevedo, presidente 
interino del reino, le llamó en 16 de julio de 1780 
para que supliese la secretaría de gobierno, que 
había quedado vacante por ausencia del propie- 
tario. 

Desde que don Judas Tadeo de Reyes tomó 
posesión de este cai'go, que ejerció por espacio 
de treinta años consecutivo^, dio a conocer un 
talento nada común de oficinista, i desplegó al 
mismo tiempo un celo verdaderamente digno de 
ser imitado. 

En el desempeño de este empleo, dice una in- 
formación oficial que tengo a la vista, don Judas 
Tadeo de. Reyes manifestó «una continua estraor- 
dinaria dedicación en rccojer i adquirir los pape- 
les i documentos correspondientes estraviados del 
archivo, coordinarlos, habilitar los muebles pre- 
cisos a su costa, formar prolijos inventarios e ín- 
dices de todas his reales órdenes antiguas i mo- 
dernas por su orden cronolójico i por nomencla- 
tura, libros de copias de las órdenes, cartas e iíi- 
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formes para cualquiera destino que se espidiesen, 
i dar norma para el mejor puntual, despacho de 
espedientes^ correspondencia de oficio i arreglo 
de las demás operaciones de la secretaría, que de 
todo carecia antes, i encontró en la mayor confu- 
sión i desgreño por liaberse manejado por secre- 
tarios pasajeros i amovibles por los presidentes, i 
sin oficiales dotados, oomo hai al presente, solici- 
tados por don Judas Tadeo de Reyes, que se li- 
sonjea de ser el establecedor de esta oficina i de 
las ventíijas que de ello resultan al real servicio 
de Su Majestad a satisfacción de sus inmediatos 
jefes.» 

Con efecto, hasta ahora pueden comprobarse 
en el archivo del ministerio del interior los resul- 
tados del acierto i prolijidad con que Reyes dirijió 
la secretaría de gobierno por una dilatada serie 
de años, pues, gracias a sus cuidados, se ha con- 
servado un abundante cedulario, i gran número 
de libros copiadores, los cuales contienen intere- 
santísimos, datos para la historia de la dominación 
española en este país. 

For lo jeneral, cada imo de estos volúmenes 
lleva una nota en qiie se declara que su formación 
es debida al secreüirio don Judas Tadeo de Reyes. 

Junto con esto, aquel laborioso funcionario iba 
apuntando en un ejemplar de las Leyes de Indias 
las concordancias, las derogaciones, las declara- 
ciones i las aplicaciones diversas de que tenia 
noticia. 

Por estos medios, don Judas Tadeo de Reyes 
llegó a ser un maestro eximio de la complicada 
lejislacion vijente. 

Podia considerarse una especie de libro vivo, 
con cuyo ausilio se resolvían con prontitud i sin 
fatiga las dificultades i las dudas. 
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Era un Solórzano práctico. 

Se concibe que un secretario de esta clase pres- 
tara a sus superiores una cooperación preciosa i 
eficacísima, i que ejerciera aún gran predominio 
en el ánimo de ellos. 

Por recomendación iñui especial del presidente 
don Ambrosio de Benavídes, sucesor de Alvarez 
de Acevedo, el rei Carlos III confirió a don Judas 
Tadeo de Reyes, en 3 de julio de 1784, la propie- 
dad del empleo de secretario de la gobernación 
de Chile. 

Fué tanto el aprecio del presidente Benavídes 
a su secretario, que habiendo jubilado el ministro 
contador de las cajas reales de Santiago, pidió al 
soberano que concediese este empleo a Reyes. 

El presidente hizo con este motivo los mas en- 
comiásticos elojios de las buenas prendas que 
adornaban a su subalterno, i de la excelente con- 
ducta que observaba. • . 

A pesar de todo, Reyes fué postergado, sin que 
su inquebrantable fidelidad esperimentara el me- 
nor menoscabo. 

El afecto que don Ambrosio de Benavídes pro- 
fesaba a su secretario era estremado, según lo 
demostró luego en una ocasión harto solemne. 

Al tiempo de fallecer en el año de 1787, otorgó 
un testamento breve i sencillo, en el cual, sin em- 
bargo, consignó un recuerdo a don Judas Tadeo 
de Kéj^es, legándole ((un candelero de plata de 
dos luces con su pantalla de tafetán verde en seña 
i memoria de la estimación que siempre hizo de 
su persona por la legalidad con que le sirvió.» 

El infatigable presidente don Ambrosio O'Hi- 
ggins, barón de Ballenary o Ballenar, tuvo en don 
Judas Tadeo de Reyes un dignísimo ayudante de 
sus variadas i fecundas tareas administrativas. 
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El secretario Reyes siguió a su jefe en los tres 
grandes i penosos viajes que éste llevó a cabo, 
recorriendo el país de norte a sur en toda su es- 
tension. 

En el mes de octubre de 1788, acompañó al 
presidente O'Higgins por el camino de las mon- 
tañas hasta la ciudad de la Serena. 

Después pasó por mar al puerto de Caldera, 
desde donde se mtemó hasta la ciudad de San 
Francisco de la Selva, partido de Copiapó. 

Vuelto a Caldera, se embarcó, siempre en com- 
pañía del presidente, para dirijirse a Valparaíso, 
recorriendo todos los puertos intermedios. 

Por fin, regresó a Santiago en mayo de 1789. 

En este viaje, que duró siete meses, hubo de 
hacer en unión del presidente continuas marchas 
i rodeos de mas de setecientas leguas, visitando 
todas las villas, pueblos, asientos de minas i de- 
mas lugai'es de la rejion septentrional de Chile 
para dictar providencias de buen gobierno, poli- 
cía, administración de justicia, agricultm'a, co- 
mercio, industria, minería i otros ramos de be- 
neficio púbhco. 

Habiendo la corte anunciado que habia recelos 
de guerra con Inglaterra, el secretario Reyes tor- 
nó a salir en el mes de setiembre de 1790 junto 
con el presidente para reconocer los puertos de 
Valparaíso i San Antonio i las costas inmediatas 
hasta la embocadura del rio Maipo, proveer sobre 
su defensa e inspeccionar sus fortificaciones* 

Este viaje, en que anduvo mas de ciento seten- 
ta leguas, duró cerca de cinco meses hasta el de 
febrero de 1791. 

En 4 de diciembre de este año, el presidente 
don Ambrosio O'Higgins, atendiendo a los méri- 
tos militares que su secretario habia contraído en 
LA a 35 
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esta espedicion, i haciendo uso de una autoriza- 
ción real, confirió a Reyes el grado de coronel de 
milicias provinciales urbanas, con agregación al 
Tejimiento de caballería de Famesio de Acón- 
cagua. 

No filé por entonces larga la permanencia, de 
don Jadas Tadeo de Reyes en Santiago, pues 
ya en diciembre de 1792, se dirijió con el propia 
presidente don Ambrosio O'Higgins a la rejion 
meridional de Chile, llegando hasta la fi-ontera 
araucana. 

Uno de los objetos de esta espedicion era la 
celebración de un parlamento para ajustar paces 
con los naturales indómitos del sur. 

Don Judas Tadeo de Reyes asistió con este 
motivo a la famosa asamblea o conferencia al 
aire Ubre que tuvo lugar, del 18 de febrero al 
7 de marzo, en el sitio de Negrete a orillas del 
rio Duqueco, con los caciques mas influentes de 
Arauco. 

El presidente O'Higgins Uevaba bajo bus órde- 
nes para seguridad i respeto im ejército de mil 
seiscientos hombres de tropa veterana i de mi- 
licias. 

Los caudillos indianos ostentaban por su parte 
una fuerza de tres mil mocetones. 

Aquel acto filé, según se sabe, tan aparatoso, 
como fecundo en provechosos resultados. 

Don Judas Tadeo de Reyes, que se complacia 
en conservar apuntes i datos de todo lo intere- 
sante que veia o sabía, trazó un plano lineal de 
aquella solemnísima i orijinal función, el cual, an- 
dando los años, debia servir a don Claudio Gay 
})ara componer la curiosa lámina del mismo par- 
amento que publicó en la Historia Física i Foli- 
tica de Chile. 
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Desde Negrete, el presidente O'Higgins hizo 
que su secretario Reyes fuese a reconocer los 
fuertes de Antuco i Villacura^ situados dentro de 
la cordillera nevada; las plazas de Tucapel i Yum- 
bel al norte de la isla de la Laja; las de Santa 
Bárbara, San Carlos de Puren, Santa Juana, 
Anjeles, Mesamávida, Nacimiento, Talcamávida 
i San Pedro en las márjenes i línea divisoria del 
Biobío desde la cordillera hasta el mar; las de 
Colcura i Arauco, levantadas en tierras de los in- 
dios; i las baterías de los puertos de Talcahuano, 
planchada de Penco i ciudad de Concepción. 

En este viaje, Reyes empleó cerca de seis me- 
ses, i anduvo quinientas leguas. 

Así el secretario de gobierno visitó a las ór- 
denes del activo presidente O'Higgins la dilata- 
da comarca que se estiende desde Atacama hasta 
Arauco, recorriendo para ello en las tres incur- 
siones mil doscientas setenta leguas de caminos 
incómodos i peligrosos, i atravesando variados 
climas, desiertos desprovistos de recursos, áspe- 
ras cuestas i montañas, innumerables esteros, 
caudalosos nos faltos de puentes, algunos nave- 
gables. 

A pesar de tantas i tan distintas fatigas, el se- 
cretario Reyes no interrumpió el despacho de 
papeles i de los negocios que eran de su incum- 
bencia; i, antes por lo contrario, tuvo un conside- 
rable aumento de trabajo con la redacción de 
gran número de relaciones, informes, estados, 
órdenes e instrucciones que hubieron de espedirse 
a causa de la minuciosa visita practicada casi en 
todo el reino. 

Debo mencionar todavía una circunstancia que 
hace alto honor al desprendimiento del secretario 
Reyes. Aunque aquellos tres largos viajes le im- 
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pusieron gastos de consideración, en vez de co- 
brar viáticos, o gratificaciones, pagó su trasporte 
i su manutención con el escasísimo sueldo de 
mil i quinientos pesos anuales que le estaba 
asignado. 

El presidente don Ambrosio O'Higgins, que 
liabia tratado mui de cerca a don Judas Tadeo 
de Reyes, apreciaba en mucho sus sobresalientes 
méritos i sus buenos servicios, como lo testifica 
la carta que sigue, dirijida al ministro conde del 
Campo de Alanje. 

«Excelentísimo Señor. — Hallándome próximo 
a dejar este reino por mi promoción al virreina- 
to del Perú, juzgo de mi obligación recomendar 
a los sujetos que durante mi mando en él se han 
distinguido en el servicio del rei. El secretario 
don Judas Tadeo de Reyes lo merece con tanta 
mas razón, cuanta es la dedicación con que me 
ha ayudado al desempeño de estos empleos. Debo 
reconocer i confesar el talento, imparcialidad i 
aplicación con que ha espedido el vasto despacha 
de aquella oficina de su cargo. Su ocupación no 
se ha interrumpido, sea estando ya en la capital, 
o en la campaña. Me acompañó a la visita de los 
partidos septentrionales del reino que hice el pri- 
mer año de este mando, al reconocimiento de las 
costas colaterales de Valparaíso i su puerto para 
ponerlos en estado de defensa por recelos de gue- 
rra en el año de 1790, i al parlamento jeneral de 
Negrete celebrado con los butalmapus de la fron- 
tera. Con esta ocasión, corrió todas sus plazas in- 
ternas i de la ribera del Biobío; i aunque a costa 
de algunos gastos de su escaso sueldo, se enri- 
queció de conocimientos que le hicieron aprecia- 
ble i de mucho provecho para su destino. Natu- 
ralmente inclinado a lo justo, logró en el concepto 
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del público la estimación con que éste correspon- 
de. Diez i seis años de ejercicio sobre principios 
de estudios bien dirijidos, le han dado facilidad i 
desembarazo en el curso i despacho de los nego- 
cios. Todo lo hace acreedor a alguno de aquellos 
premios estraordinarios que sabe dispensar la li- 
beralidad de. Su Majestad a sus buenos servido- 
res, mientras le promueve a otro destino de mas 
descanso i provecho. I para que pueda obtener- 
lo, siempre que ocurra a solicitar objeto deter- 
minado por la superior intervención de Vuestra 
Excelencia, lo acredito, interesándome por la jus- 
ticia de siis méritos, i por reconocimiento de lo 
que ha trabajado en desempeño mió, como es de- 
bido. — Dios Guarde a Vuestra Excelencia mu- 
chos años. — Santiago de Chile 27 de abril de 
1796. — El Barón de Ballenary.D 

El secretario de estado i del despacho univer- 
sal de hacienda don Pedro Várela escribió como 
sigue en 6 de febrero de 1797 al teniente jeneral 
don Gabriel de Aviles, sucesor de don Ambrosio 
O'Higgins en el mando de Chile. o^En vista de 
la recomendación que hace el antecesor de Vues- 
tra Excelencia, en carta de 27 de abril del año 
próximo pasado número 329, a favor del secreta- 
rio de esa presidencia don Judas Tadeo de Reyes, 
para que se le dispense algún premio, se ha ser- 
vido el rei resolver que se tengan presentes sus 
méritos, i que se le atienda en ocasión oportuna.» 

A pesar de esta declaración, el secretario Re- 
yes no tardó en esperimentar una nueva decep- 
ción, la cual, sin embargo, no quebrantó en Ip 
mas mínimo su acrisolada fidelidad. 

Habiendo vacado otra vez el cargo de ministro 
contador de las cajas reales de Santiago por 
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promoción del que lo desempeñaba, el presidente 
Aviles, que apreciaba al secretario Reyes tanto 
como sus antecesores, le nombró en 1798 para 
que ejerciese interinamente el empleo mencio- 
nado. 

Aunque Reyes se lisonjeó con la esperanza de 
que el gobierno de la metrópoli habia de conce-. 
derle la propiedad del destino, no sucedió así, 
pues la dio a otro. 

Por desgracia, no habia de ser éste el último 
desaire que habia de sufrir. 

El mariscal de campo don Joaquin del Pino, 
que sucedió a Aviles en la presidencia de Chile, 
anhelando por que se recompensasen los eminen- 
tes servicios del secretario de gobierno, le pro- 
puso en 1801 para la tesorería de la casa de Mo- 
neda, sin conseguir que su justísima indicación 
fuera aceptada. 

Reprimiendo el amargo desconsuelo que le 
causaron estas reiteradas postergaciones, don Ju- 
das Tadeo de Reyes continuó siendo el mejor de 
los vasallos i el mejor de los empleados. No habia 
quien le superase en respeto al soberano i sus re- 
presentantes, ni en laboriosidad ejemplar. 

Con tal conducta. Reyes siguió mereciendo 
la mas alta estimación de todos los personajes a 
quienes el rei habia confiado la dirección del país. 

Entre otros, don Luis Muñoz de Guzman pro- 
fesó al secretario Reyes un aprecio particular, a 
que éste supo corresponder esmerándose en el 
buen desempeño, no solo de las obligaciones pro- 
pias de su empleo, sino también de otras comi- 
siones que no eran de su peculiar incumbencia. 

El bloqueo i conquista de Montevideo i Buenos 
Aires por los ingleses hicieron temer que aquel 
poderoso enemigo atacara igualmente el reino de 
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Chile, que se hallaba desprovisto de guarniciones 
i armas, i cuyos puertos principales Coquimbo, 
Valparaíso, Talcanuano i Valdivia, sobre estar 
mal fortificados, no podian socorrerse mutuamen- 
te, a causa de las distancias que los separaban. 

El presidente Muñoz de Guzman, justamente 
alarmado con la amenaza de un peligro tan se- 
rio, reunió en Santiago, para deliberar acerca de 
lo que podia hacerse, una jimta de guerra, a que 
citó a los jefes de mayor graduación, tanto del 
ejército veterano, como de las milicias. 

Don Judas Tadeo de Reyes concurrió a esta 
reunión en su calidad de coronel agregado al reji- 
miento de Famesio de Aconcagua. 

Habiendo cada uno de los miembros de esta 
junta presentado por escrito un plan de defensa 
jeneral del reino, Kéyes tuvo el honor de que se 
diera la preferencia al suyo, i de que se mandara 
poner en práctica. 

una de las medidas indicadas por Reyes fué 
la formación de un campamento de todas las mi- 
licias del obispado de Santiago en el lugar de- 
nominado las Lomas, a las inmediaciones de es- 
ta ciudad. 

Las tropas mencionadas estuvieron ejercitán- 
dose en el manejo de las armas i en las maniobras 
militares desde setiembre de 1807 hasta enero de 
1808j fecha en que llegó la noticia de haber sido 
vencidos los ingleses en el rio de la Plata. 

Don Judas Tadeo de Reyes asistió al campa- 
mento de las Lomas, no solo como secretario del 
presidente Muñoz de Guzman, que ejercía el 
mando jeneral, sino también como coronel agre- 
gado al rejimiento de Aconcagua. 

He citado estos hechos para dar a conocer la 
infatigable laboriosidad de Reyes, que le permi- 
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tia dedicarse con acierto a los negocios mas va- 
riados, i mas ajenos de sus ocupaciones ordi- 
narias. 

No debe estrañarse, pues, que Muñoz de Guz- 
man hiciera de Reyes una distinción tan señalada, 
como sus antecesores, o quizá mayor, según lo 
manifestó de la manera mas espresiva. 

El poderoso ministro don Manuel Godoi, prínci- 
pe de la Paz, habia enviado de obsequio a Muñoz 
de Guzman un bastón de carei con pmlo de oro. 

Aquella prenda tenia para el agraciado un pre- 
cio inmenso. 

Pues bien, queriendo demostrar al secretario 
Reyes su reconocimiento por la valiosa coope- 
ración que le habia prestado en las numerosas i 
complicadas tareas oel gobierno, le legó el bas- 
tón que debia a la amistad del ífavorito del reí 
Carlos IV. 

Un hombre de tanta ciencia i práctica admi- 
nistrativa como don Judas Tadeo de Reyes debia 
ejercer mucho influjo en los consejos de gobier- 
no; i efectivamente lo tuvo, tanto con los presi- 
dentes propietarios Benavídes, O'Higgins, Aviles^ 
Pino i Guzman, como con los interinos Alvarez 
de Acevedo, Rezabal, Santiago Concha i Diaz de 
Medina, bajo los cuales sirvió la secretaría. 

Hacia la fecha de que estoi hablando, el mi- 
nisterio jeneral de don Judas Tadeo de Reyes 
llevaba ya una duración de cerca de treinta años. 

El secretario Reyes se habia granjeado en la 
sociedad una alta consideración, no solo como el 
efecto necesario de esta larga intervención en el 
gobierno de los negocios públicos, sino también 
como el de dos nobles prendas que le adornaban: 
un espíritu de justicia jamas desmentido, i una 
honradez intachable i n reconocida por todos. 
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Aunque en el período colonial eran harto fre- 
cuentes las quejas elevadas a la corte por los je- 
fes o por los particulares contra los empleados 
subalternos que estaban allegados a los presiden- 
tes o gobernadores, jamas se entabló ninguna 
contra el secretario Reyes. 

Guando tuvo lugar la presa de la fragata Es- 
corpión^ la maledicencia pública, que, con justi- 
cia o sin ella, acusó de complicidad en manejos 
por lo menos poco delicados a varias de las per- 
sonas que rodeaban a don Francisco Antonio 
García Carrasco, no osó hacer la mas leve insi- 
nuación desfavorable a la pureza inmaculada de 
don Judas Tadeo en aquel malhadado negocio. 



11. 

Reyes, conservador por carácter i por princi- 
pios, profesaba la mas profunda i sincera adhe- 
sión al réjimen establecido, que conocia de me- 
moria, por decirlo así, i al cual se había habituado 
hasta el punto de haberse identificado con él. 

Las convicciones relijiosas que le animaban 
fortalecían este sentimiento de acendrada fideli- 
dad al reí i a la metrópoli. 

Don Judas Tadeo de Reyes era un individuo 
estremadamente devoto, que, en medio de sus 
multiplicadas atenciones , se injeniaba para po- 
der destinar muchas horas por la mañana i por 
la noche a los ejercicios piadosos. 

Su vida era tan arreglada i austera, como la de 
un eclesiástico escrupuloso. 

El célebre obispo don José Santiago Rodrí- 
guez, que fué el íntimo amigo de don Judas Ta- 
deo de Reyes, se espresaba como sigue acerca 

LA c. 36 
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de él en un informe dirijido al rei en 30 de julio 
de 1810. 

«Tengo un antiguo esperimental conocimiento 
de don Judas Tadeo de Reyes. Mis destinos de 
vicario capitular i gobernador del obispado en la 
presente sede vacante, de provisor i vicario jene- 
ral en sede plena, i el de secretario de cámara 
de los tres últimos prelados de esta santa iglesia 
por espacio de treinta aüos, me han proporciona- 
do ocasiones continuas i casi diarias para obser- 
var i enterarme de su conducta, manejo i opera- 
ciones, así en el cumplimiento de las obligaciones 
del laborioso empleo que ha servido por igual 
número de años, como de sus costumbres irre- 
prensibles, niveladas por los principios de la pro- 
bidad i la relijion: aquella ha llegado a ser en 
él como orijinal, no orijinada de un esfuerzo de 
reflexión, sino del fondo de su inclinación al buen 
orden; ésta ha dirijido todas las acciones de su 
vida edificante con grandes i continuados ejem- 
plos de piedad, sin que el ocio, ni los placeres 
nayan-turbado jamas la disciplina de sus costum- 
bres, ni el réjimen de los ejercicios de su vida 
privada, que han sido la basa de las virtudes con 
que ha llenado todas las obligaciones del hom- 
bre público. Su aplicación al trabajo, el conoci- 
miento de los negocios, su prudencia i destreza 
en manejarlos, el celo de la causa pública i por 
los intereses de Vuestra Majestad, el deseo de 
la paz,^ el secreto i la justificación forman su ver- 
dadero carácter. Por estas prendas, ha merecido 
a todos los presidentes de este reino, a quienes 
ha servido, una serie no interrumpida de esti- 
maciones i de concepto, habiendo sido el deposi- 
tario de sus mayores confianzas, i el aprecio j ene- 
ral de las jentes sensatas i de juicio.» 
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Pero don Judas Tadeo de Reyes era, no solo 
un católico mui observante i fervoroso, que ppdia 
proponerse por modelo a los fieles, sino también 
un teólogo mni instruido en los dogmas i las doc- 
trinas de la iglesia, con quien pocos eclesiásticos 
podian compararse en est« punto. 

Compuso oraciones i novenas, que corren im- 
presas. 

Dio a luz el año de 1816 un libro denominado 
Elementos de Moral i Política en forma de cate- 
cismo filosófico cristiano para la enseñanza del pue- 
blo i de los niños de las escuelas de la ciudad de 
Santiago de Chile, 

I no vaya a creerse que don Judas Tadeo de 
Reyes era un simple aficionado que se limitaba a 
escribir trataditos como los mencionados, pues 
poseia vastos conocimientos en teolojía católica, 
como lo prueban dos obras que permanecen iné- 
ditas, pero que son conocidas, i han sido consulta- 
das i citadas con elojio por maestros en esta 
ciencia, a saber: una refutación del sistema de la 
venida del Mesías del jesuita chileno Lacunxa, i 
otra titulada Apolojía Dominicana i Tomasiana^ 
que redactó en 1819. 

La devoción i la ciencia eclesiástica de Reyes 
hicieron que la inquisición de Lima le nombrase 
su receptor en Chile, para la cobranza de ciertas 
rentas que el santo tribunal poseia en este país. 

Don Judas Tadeo de Reyes, como muchos de 
sus contemporáneos, colocaba el acatamiento) al 
soberano i a sus representantes entre las obliga- 
ciones consagradas por la relijion. 

El mal vasallo no podia ser en su concepto mi 
buen cristiano. 

Tal convicción, mui arraigada en su ánimo, 
hacía que se mostrara tan estricto i meticuloso en 
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el cumplimiento de los deberes civiles, como en 
el de los piadosos. 

Aquel hombre de una pieza, cuyo único crite- 
rio era el esclusivamente teolójico, no hacía dis- 
tinción entre los altos poderes de la tierra, todos 
los cuales, a su juicio, provenían de oríjen divi- 
no, conforme a la doctrina del apóstol. 

En su concepto, el rei de España era uno de 
los vicarios temporales de Jesucristo, a quien es- 
taba encomendado el gobierno de la América, así 
como el papa era el vicario espiritual, a quien 
estaba encargada la cura de las almas en todo el 
orbe. 

I conviene advertir, para la perfecta intelijen- 
cia de la historia, que a principios del presente 
siglo, los individuos de este tipo eran numerosos, 
tanto en Chile, como en las restantes posesiones 
del nuevo mundo. En este orden, don Judas Ta- 
deo de Reyes se hallaba mui distante de ser un 
personaje singular. 

Nosotros, a quienes ha tocado vivir bajo el 
imperio de ideas i de costumbres esencialmente 
distintas, esperimentamos cierta dificultad para 
comprender una idolatría semejante; pero la serie 
de los acontecimientos manifestó, a lo menos en 
cuanto al secretario Reyes, que la veneración re- 
lijiosa profesada por él al monarca i a cuanto le 
concemia era en sumo grado sincera. 

Con efecto, cuando sobrevino la revolución, 
rechazó ofertas halagadoras, i soportó persecu- 
ciones penosas, antes que fiütar a sus convic- 
ciones. 

El mismo don Judas Tadeo de Reyes ha descri- 
to con lejítima complacencia en uno de sus memo- 
riales la incontrastable constancia con que se 
mantuvo fiel a su bandera desde 1810 hasta 1814. 
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«Por mis conocimientos i práctica en todos ramos 
de gobierno i do administración pública, dice, hu- 
biera hecho un papel brillante i lucroso, siguiendo 
el sistema (patriótico) ; pero siempre encontraron 
mi repulsa las seducciones i el interés infame de 
los principales empleos con que los facciosos pro- 
curaron atraerme. Estas privaciones son la prueba 
mas realzada de la contradicción de mis senti- 
mientos con los de la falsa patria, i también han 
sido manifiestos por los hechos. Cuando se deter- 
minó reunir un congreso intitulado nacional, para 
sancionar constitución civil nueva, se computaron 
doce diputados vocales de esta capital, electivos 
por el pueblo, sufragando todos sus vecinos. As- 
piraban los patriotas a colocar sujetos de su afi- 
ción; i sin embargo de que ninguna preponderan- 
cia podría lograr entre tan grande multitud de 
electores la esclusiva de unos pocos, decretó la 
junta gubernativa la de treinta europeos, i yo solo 
criollo, sin otros motivos que juzgarnos por mas 
contrarios a sus ideas. Instalado el congreso, pasó 
éste a la tesorería jeneral de oficio orden inhabili- 
tándome para obtener empleos por la patría, i re- 
duciendo a un tercio mi corto sueldo de jubilado, 
cuyo goce íntegro se me habia declarado de justi- 
cia por el señor presidente i real audiencia antigua, 
cuando sin causa se me despojó de la secretaría 
por la fuerza popular; i aunque intenté presentar 
este decreto, se me negó la audiencia, siendo yo 
el único que sufrí el ejemplar de una providencia 
tan dura e injuriosa en odio de no ser infiel al so- 
berano. Mi carácter injenuo i decidido ha hecho 
pública mi opinión. No he prestado juramento cí- 
vico. Nunca asistí, ni de mero espectador, a actos 
públicos relijiosos o políticos por celebridades del 
sistema, ni a juntas del vecindario o de popula- 
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ridad, aún de las que se estimaban indeferentes, 
i se congregaban por convites jenerales. No he 
tenido comunicaciones amistosas, ni ceremoniales 
de etiqueta con los jefes i funcionarios de los in- 
surrectos. Hice que mis dos hijos don José Tomas 
i don Domingo, que obtenian empleos militares 
por reales despachos, los renunciasen, trasladán- 
dose a Lima a disposición del excelentísimo señor 
virrei para no comprometerse en el servicio de 
las armas de la falsa patria, a que se les invitaba 
i convidaba con ascensos, lo cual me ha acarreado 
grandes atrasos i gastos. Mi trato i concurrencias 
han sido únicamente con sujetos i tertulias las 
mas sanas, donde se fomentaba el espíritu realista 
con proyectos i correspoadencias esteriores las 
mas favorables al intento; i han sido en esto mas 
singulares mis cuotidianas visitas, i grande recí- 
proca intimidad con el ilustrísimo señor obispo 
(don José Santiago Rodríguez). Por esto corrimos 
igual suerte de ser amagados de espatriacion a 
Mendoza, conmutándosenos • por empeños en re- 
tiro de esta capital a chacras inmediatas, habien- 
do pasado yo en la mia un rigoroso invierno con 
toda mi familia, por la influencia que los enemigos 
temían podríamos dar a la espedicion del señor 
Pareja cuando arribó a Talcahuano. Finalmente, 
en la agonía del sistema de la libertad por la cer- 
canía imponente de nuestro ejército real, tuve 
que abandonar mi casa i familia para refujiarme 
a campos remotos i ocultos cerca de un mes a 
precaución por anuncios de que la junta tiránica 
meditaba consumar en su derrota la persecución 
de los reahstas mas odiados, despacnándolos a 
Mendoza, en cuya lista estaba yo comprendido.^) 
La aversión que los patriotas profesaban a don 
Judas Tadeo de Reyes a causa de la tenacidad 
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de sus opiniones i propósitos fué tan apasionada, 
que, según lo refiere él mismo en otro de sus me- 
moriales, corrió, en el primer período de la revo- 
lución, inminente riesgo de ser bárbaramente 
maltratado. 

ocUna noche, cuenta, los facciosos intentaron 
estropearme, quizá hasta matarme a golpes, aguar- 
dándome una cuadrilla a caballo, enmascarados, 
hasta la hora de las doce en tránsito de la plazue- 
la de la Compañía, por la que era mi cuotidiana 
retirada de la casa del ilustrísimo señor obispo, 
de donde, estraviando calles, me estraio oculto 
uno de mis hijos, que, como ¿pr milagro, lo supo 
en el lance por un confidente, a quien lo reveló 
con gran sijilo don Ignacio Torres, según éste lo 
declaró después, representándolo por mérito, ha- 
llándose en la isla de Juan Fernández sindicado 
de infidencia, para que se le alzase aquel des- 
tierro.» 

Sin embargo, como él mismo se enorgullecía 
de ello, ni las promesas mas seductoras, ni las 
.amenazas mas tembles, ni las persecuciones pú- 
blicas o privadas, pudieron apartar al inquebran- 
table don Judas Tadeo de Reyes de lo que consi- 
deraba su deber. 

Don Judas Tadeo de Reyes mencionaba con 
satisfacción marcada el hecho de haber rehusado 
los cargos públicos honrosos i lucrativos que el 
gobierno revolucionario le había ofrecido. A pe- 
sar de esta aseveración, es preciso advertir (jue 
los impulsos de su corazón j eneróse í caritativo 
le obligaron a aceptar uno. Habiéndose declarado 
el año de 1812 una mortífera peste de viruela, la 
junta gubernativa compuesta de don José Miguel 
Carrera, don José Nicolás de la Cerda i don José 
Santiago Portales nombró en 9 de marzo de ese 
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año a Reyes delegado presidente de una junta de 
vacuna, que entonces se creó. Don Judas Tadeo 
de Reyes desempeñó este cargo por tres años 
consecutivos, procurando con el celo que le era 
característico propagar por todo el país la benéfica 
inoculación. 

III. 

Tal era el enérjico defensor del réjimen esta- 
blecido que se opuso con la mayor decisión a las 
tendencias innovadoras de don Juan Martínez de 
Rozas. 

La lucha que trabaron fué corta, pero mui re- 
ñida. 

Los dos eran hombres de un mérito indisputa- 
ble, que gozaban de gran concepto público a causa 
de su talento, de su instrucción i de sus largos i 
numerosos servicios. 

Ambos sostenían con igual fe sus opuestas cau- 
sas. Reyes inspirado por las doctrinas de los es- 
critores absolutistas, cuya lectura constituía sus 
delicias, i Martínez de Rozas, por las de los escri- 
tores liberales, que estudiaba a escondidas. 

Martínez de Rozas, confiado en la amistad i la 
deferencia que le mostraba el presidente García 
Carrasco, se lisonjeó con la esperanza de alejar a 
su adversario, obligándole por bien o por mal a 
dejar el importante puesto que ocupaba en el go- 
bierno; pero no tardó en convencerse de que ha- 
bía padecido una completa equivocación. 

El secretario oficial quitó todo su predominio 
al secretario privado. 

No podía ser de otro modo. 

El presidente don Francisco Antonio García 
Carrasco era un peninsular adocenado, imbuido 
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en la idea de la superioridad de los españoles- 
europeos sobre los españoles-americanos, (jue re- 
putaba irreprochable el orden de cosas existente 
en la América. 

Un personaje semejante no podía vacilar entre 
las opiniones de don Judas Tadeo de Reyes i las 
de don Juan Martínez de Rozas; entre las del 
hombre que aconsejaba la mas estricta conserva- 
ción, i las del que proponía reformas mas o menos 
inocentes, pero que al fin eran reformas cuyas 
consecuencias no podían preverse, i que de todos 
modos no habían ae agradar a los gobernantes de 
la Península. 

Vistos los resultados, don Francisco Antonio 
García Carrasco temió aún haberse dejado arras- 
trar demasiado lejos por las indicaciones de Mar- 
tínez de Rozas, 

La dilijencia desacostumbrada que los cabil- 
dantes de Santiago estaban desplegando en los 
negocios púbUcos principió a causar al presidente 
las mas vivas alarmas. 

Era evidente que, por poco que esto se les per- 
mitiese, los criollos se entrometerían en el go- 
bierno de su país. 

¿Hasta dónde irían estas pretensiones peligro- 
sas para los derechos del reí, los intereses de la 
metrópoli, la prosperidad de Chile i la felicidad 
de sus habitantes? 

El presidente García Carrasco dio toda la razón 
al secretario Reyes. 

¡Nada de novedades! 

Era insensatez tratar de correjir la sabiduría de 
tres siglos. 

Don Francisco Antonio García Carrasco se 
apresuró a revocar la autorización que había con- 
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cedido para la incorporacÍ9ii de los doce rejidores? 
ausiliares en el cabildo de Santiago. 

Por lo mismo que la Península andaba revuelta^ 
era menester estorbar que en el dichoso reino de 
Chile se moviera aunque fuera solo una paja. 

Cuando el sabio i bondadoso Femando VII ser 
restituyera al trono de sus mayores, resolvería lo» 
que fuese conveniente. 

Mientras tanto, los que se preciaban de ser bue- 
nos i leales vasallos debian mantenerse entera- 
mente quietos. 

Loff allegados del presidente García Carrasco- 
aplaudieron i apoyaron con entusiasmo estas añe- 
jas ideas. 

Don Juan Martínez de Rozas, ya bastante des- 
concertado, trató de resistir un plan tan pésima- 
mente concebido; pero nada consiguió, i su in- 
fluencia fué decayendo de dia en dia. 

Disgustado con el papel mui poco airoso que 
estaba haciendo, resolvió volverse a su hogar de 
Concepción, de donde habia salido para satisfacer 
su anhelo de predominio, pero no para verse pos- 
puesto i desdeñado. 

Quizá también su perspicacia le hacía colum- 
brar entre las nieblas del porvenir las mudanza» 
que se preparaban; i por lo mismo no quería dar 
con su residencia en el palacio de García Carras- 
co un pretesto, por lijero que fuese, para que se 
echara sobre él alguna responsabilidad de las tor- 
pezas políticas que se estaban cometiendo. 

Por su parte, el presidente, temeroso de que la 
intimidad de Martínez de Rozas le perjudicara 
con sus superiores, deseaba que se fuera de San- 
tiago cuanto antes. 

Así, éste tomó a Concepción, a mediados de 
1809, con satisfacción de todos. 
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A pesar de haber García Carrasco alejado de 
sil lado al amigo que había venido a ausiliarle en 
6U lucha con la audiencia, muchos realistas no 
pudieron perdonarle jamas el que al principio de 
su gobierno hubiera seguido los C9nsejos del que 
mas tarde habia de ser uno de los corifeos del par- 
tido reformista. 

Entre varias acusaciones que el español don 
Andresx García entabló privadamente el año de 
1810 contra el presidente García Garrasco ante 
el virrei del Perú don Fernando de Abascal, se 
cuenta la de haber traído en su compañía a don 
Juan Martínez de Rozas, i de haberle tomado por 
consultor. 

El virrei pidió al presidente esplicaciones acer- 
ca de este i otros puntos. 

((Es cierto, escribe don Francisco Antonio Gar- 
cía Carrasco en carta fecha 29 de junio de dicho 
año, que cuando vine de la ciudad de la Concep- 
ción a suceder en esta presidencia, me acompañó 
el doctor don Juan Martínez de Rozas. Estuvo 
algún tiempo en mi casa; i solia valerme de sus 
luces i esperiencia para tal cual consulta privada 
en el entable de mi gobiern(>, sin perjuicio del 
despacho público, que corría siempre entonces por 
el asesor propietario. No me pareció que pudiese 
ser notable esta comunicación con un letrado de 
crédito, que ha sido asesor antiguo por el rei de 
la intendencia de la Concepción, e interino de los 
señores mis antecesores marques de Aviles i don 
Joaquín del Pino. No obstante, luego que entendí 
que se censuraba, evacuados otros asuntos parti- 
culares a que vino principalmente, hice que se 
retírase a su vecindad, con lo cual parece imper- 
tinente i mal intencionado el recuerdo de un he- 
cho que nada influye en el estado actual.» 
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La suprema junta central gabemativa de España e Indias, al mismo 
tiempo que anuncia la entrada del emperador Napoleón I en la Pe- 
nínsula a la cabeza de un poderoso ejército, i la recuperación dt 
Madrid por los franceses, manifiesta la necesidad de rejenerar la mo- 
narquía i de correjir los abusos i los males del réjimen establecido, 
i estimula a los hispano-amerícanos para aue permanezcan estre- 
chamente unidos con la metrópoli. — ^La declaración de la necesidad 
de la reforma que hacia la junta central gubematíva fomenta ti 
' anhelo que esperimentaban muchos chilenos de que se introdujeran 
modificaciones importantes en el réjimen colonial. — La probabilidad 
ya no remota de que la dominación francesa pudiera consolidarse 
en España, sujiere a muchos chilenos la idea de que era menester que 
ellos se pusieran en situación de deliberar i obrar por sí mismos para 
no sucumbir con la metrópoli, i conservar el reino de Chile al sobe- 
rano lejítimo. — Las noticias oficiales de que muchos españoles de 
categoría habian abrazado la causa del usurpador suministran a los 
criollos chilenos razón o pretesto para sostener que debían tomar 
intervención en el gobierno del país como el mejor medio de impedir 
el triunfo de las maquinaciones fraguadas por los traidores peninsu- 
lares. — Qertas cartas enviadas a varios personajes por la princesa 
doña Carlota Joaquina de Borbon dan motivo para que se atribuyera 
ai presidente García Carrasco i a sus allegados el pensamiento de 
someter el reino de Chile a la dominación de la princesa mencionada, 
i por consiguiente del Brasil. 

I. 

La ausencia de Martínez de Rozas no hizo des- 
aparecer los dos bandos, a los cuales, por falta 
de otros, lie dado yo los nombres de conservador 
i reformista, puesto que uno i otro merecian en- 
tonces el de realistas, desde que tanto el uno co- 
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mo el otro acataban con la mayor sinceridad la 
dominación del monarca lejítimoi 

Lejos de esto, los importantísimos sucesos que 
ocurrían en España contribuyeron a que aquellas 
dos facciones civiles, diseñándose cada dia mas 
i mas, formaran entidades políticas mui bien de- 
terminadas. 

Un oficio que se recibió i publicó en Santiago, 
a principios de agosto de 1809, contiene el resu- 
men de esos sucesos, cuyo conocimiento debia 
fomentar en este país el espíritu de innovación. 

(rCuando la junta central suprema gubernativa 
de España e Indias se complacía en recibir de 
las colonias los testimonios mas puros i sinceros 
de fidelidad a nuestro idolatrado i cautivo mo- 
narca el señor don Femando VII, de obediencia 
al supremo gobierno que lo representaba, i de 
odio eteino al vil usurpador que cubrió de luto la 
nación mas noble i jenerosa con la traición mas 
negra i alevosa que lian visto los siglos; cuando 
se ocupaba con mas intención en estrechar las 
relaciones entre ésta i aquellas, fijando las bases 
de la representación que debían tener en el cuer- 
po soberano nacional, un accidente, sensible a la 
verdad, pero que no podía preverse, no solo pre- 
cisó a Su Majestad (la junta) a suspender esta 
importante tarea, sino también a trasladarse des- 
de Aranjuez a Sevilla, para poder con libertad i 
reposo, rejir i gobernar la monarquía. 

«La junta suprema tenia numerosos ejércitos 
organizados, que contenian al enemigo, le perse- 
guían e incomodaban en las faldas del Pirineo; 
Í)ero Napoleón, que no podía vencernos con la 
úerza, apeló al medio vil de la seducción i el en- 
gaño, i así consiguió unas ventajas momentáneas^ 
que hubieran talvez decidido la suerte de la Es- 
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paña, bí no fueran inagotables los recursos de una 
nación que ha jurado vivir libre o morir. Trató 
de persuadir a los soldados, por medio de sus 
ajentes, que los jenerales eran traidores, que los 
vendian i llevaban al matadero; i de aquí el ha- 
ber penetrado por Burgos, i forzado el paso for- 
tificado de Somosierra. 

(íTodavía tiene un motivo mas criminal la ocu- 
pación de Madrid por el enemigo. Desde el mo- 
mento que las lej iones del tirano se internaron en 
Castilla, mandó Su Majestad (la junta) que se pu- 
«iera la capital del reino en el mayor estado do 
defensa; i puso esta importante comisión a cargo 
del capitán jeneral don Tomas de Moría, cuya 
opinión i crédito eran bien conocidos dentro i 
fiíera del reino. La suprema junta no podia pen- 
sar jamas que un espafiol de su crédito, i que ha- 
bia manifestado públicamente sus sentimientos de 
lealtad i patriotismo en varios impresos, pudiera 
¿abrigar otros ; mas él, que supo tomarse la prepon- 
derancia en la junta dje defensa que se formó en 
Madrid, capituló contra la voluntad del pueblo, 
que queria defenderse; hizo dispersar un ejército 
•de veinte mil hombres, que estsuba en las mismas 
puertas para «ocorrer aquella población; i lo que 
-es mas, se ha constituido consultor del rei intru- 
so, i tratado de seducir i corromper a varios jefes 
-con el fin de poner en manos del enemigo otros 
puntos del reino aún mas importantes, i entre 
ellos, el del puerto i plaza de Cádi:?:. Tal es la 
causa de la rendición de Madrid. 

«Este golpe, meditado con profunda política 
por el enemigo de la humanidad entera, ha tenido 
dos objetos: el de desorganizar el gobierno e intro- 
ducir la anarquía en la nación, i el de alucinar 
^ las potencias del norte, cuyos movimientos te- 
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me, i no podrá evitar tarde o temprano; pero 
Dios, que vela sobre el destino de la España, ha 
frustrado sus maquiavélicos provectos. Se ha li- 
bertado la suprema junta central de las asechan- 
zas del enemigo, se ha puesto en salvo, según 
verá Usía en la adjunta relación de su viaje, i el 
pueblo español ha vuelto a recobrar el ardor i 
entusiasmo que le hicieron invencible en los pri- 
meros momentos de nuestra dichosa revolución. 
Todas las provincias están otra vez en movimien- 
to para defender su libertad, i el gobierno que re- 
presenta a nuestro augusto soberano; i la unión i 
armonía entre ellas es cada dia mas estrecha, 
robusta i sólida. Nuevos i numerosos ejércitos 
rodean a los del enemigo, que, a pesar de sus 
incursiones en varias provincias para desarmar 
los pueblos, proporcionarse víveres, disminuir 
nuestros recursos i aterrorizar a los vecinos pací- 
ficos, bien pronto verá castigado su arrojo, i re- 
novadas las gloriosas jomadas que han hecho 
inmortal el nombre español. 

«La España tiene ya sobre las armas doscien- 
tos mil hombres; i las disposiciones enérjicas que 
ha tomado el gobierno harán bien pronto que 
asciendan a quinientos mil infantes i cincuenta 
mil caballos, con los que, i el entusiasmo nacio- 
nal, será seguro nuestro triunfo, i segura la liber- 
tad de la patria. Es la primera nación que se ha 
alzado en masa para rescatar del cautiverio a su 
soberano, i resistir al usurpador mas temible que 
han conocido los siglos. Quiere ser libre, i lo 
será; pero a costa de los sacrificios mas duros i 
penosos que se han impuesto jamas los hombres. 

«Nuestras leyes estaban plagadas de esencio- 
nes para el servicio de las armas, i todas han 
desaparecido en el momento que la patria ha re- 
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clamado a sus hijos: el padre los parte con el 
estado, i vuelan gustosos al combate. La nación 
sorprendida por el tirano se ha encontrado sin 
armas en el momento que dependía de ellas nues- 
tra libertad; los socorros de los ingleses eran 
insuficientes para un armamento tan formidable; 
lo eran también las negociaciones entabladas por 
el gobierno; i ha suplido esta falta, llamando a to- 
dos los armeros del reino, estableciendo nuevas 
fábricas en varios puntos, i aún trasformando las 
cerrajerías en talleres de llaves de escopeta. Ca- 
recia también de caballería, i una requisición 
jeneral de todos los caballos i monturas del reino 
va a poner en pié el cuerpo mas respetable de 
esta anna que hasta ahora se haya visto. Final- 
mente la falta de metálico, efecto necesario de 
una guerra tan larga i de un desgobierno de 
veinte años, privaba de hacer los acppios de ví- 
veres, de vestuarios i demás objetos de guerra 
indispensables. Las contribuciones ordinarias no 
alcanzaban para gastos tan exhorbitantes ; i los 
españoles se han sujetado gustosos a los donati- 
vos i préstamos forzosos, a las anticipaciones gra- 
tuitas i a un desprendimiento casi absoluto de sus 
fortunas. Esta es la España, esta es la nación gran- 
de i poderosa, cuyo patriotismo es mayor que el 
de los mismos romanos, i cuyo valor i esfuerzo 
no cede al que mostraron nuestros projenitores, 
I una nación que hace estos sacrificios a su liber- 
tad, a su rei i a su relijion ¿será esclava? ¿jemirá 
bajo el pesado yugo del mayor de los déspotas? 
No es posible. 

((Estos datos manifestarán a Usía, i a todos los 
jenerosos i leales americanos, lo que puede i debe 
esperarse de una lid tan estraordinaria; pero el 
enemigo es astuto, ha debido la mayor parte de 
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SUS decantadas victorias a la seducción i al enga- 
ño, ha envejecido en la maldad i la intriga, i por 
esto es mas temible. La suprema junta está bien 
persuadida que las Américas no prestarán jamas 
obediencia a un usurpador; lo está también de 
que Femando VII reina en los corazones de 
todos los americanos, i que jamas faltarán a la 
fidelidad debida a un soberano cuyas virtudes i 
desgracias le han adquirido mayores derechos a 
nuestra estimación; i lo está igualmente de que 
no hai un solo americano que no quiera correr la 
suerte de la metrópoli ; pero podrían ser engaña- 
dos, seducidos con apariencias; i esto es lo que 
ha tratado de evitar Su Majestad (la junta), acor- 
dando para intelijencia i cumplimiento de Usía 
que en consideración a hallarse ocupada la capital 
del reino por los enemigos, i por consiguiente los 
tribunales supremos del reino, no se obedezcan, 
ni cumplan las órdenes que talvez se espidan 
desde Madrid por los consejos de Castilla o de 
Indias, si no las que espida la suprema junta cen- 
tral de gobierno de España e Indias en nombre 
del rei nuestro señor don Femando VII, i vayan 
firmadas, o por el secretario jeneral de la misma, 
o por los del despacho. 

«En ningún tiempo, ha sido mas precisa que 
ahora la unión entre la metrópoli i sus colonias. Si 
or una parte, la fidelidad nos hace a todos un de- 
er de conservar íntegra la monarquía a nuestro 
lejítimo soberano, por otra nos lo aconseja nuestro 
propio interés. Nuestras relaciones de comercio, 
de parentesco i aún de oríjen son demasiado ín- 
timas para que puedan romperse sin causar tras- 
tornos de mui graves consecuencias. La España i 
la América contribuyen mutuamente a su felici- 
dad; i ésta se aumentará necesariamente ahchra 
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« 

que, derribado el vil privado, que causó tantas lá- 
grimas i tantos desastres en los dos hemisferios, 
de nada mas se trata que de reformar abusos, me- 
jorar las instituciones, quitar trabas, proporcionar 
fomentos i establecer las relaciones de la metró- 

{)oli i las colonias sobre las verdaderas bases de 
a justicia. 

(íEstos sentimientos los lia consignado la su- 
prema junta en todos sus escritos, i mas princi- 
palmente en el manifiesto que acompaño. En él 
verá Usía, i la América toda, el vasto plan que se 
ha propuesto para rejenerar la monarquía i curar 
los males que la habian conducido al borde de su 
ruina; i así espera que Usía cooperará a que se 
realicen tan jenerosas ideas, inspirando a los ha- 
bitantes de ese reino todo el entusiasmo i con- 
fianza que debe inspirar a los hombres de bien la 
justa causa que defendemos, i excitándolos ade- 
mas a dar cada dia nuevas pruebas de adhesión a 
ella, socorriendo a la metrópoli con todos los me- 
dios de que abunda ese continente, i que tanta 
falta hacen a la España para sostener los inmen- 
sos gastos de una guerra tan costosa, ya que la 
distancia no les permite defender a su rei con Lis 
armas i el sacrificio de sus vidas. 

«De real orden lo comimico a Usía para su in- 
teUjencia i cumphmiento. 

(cDios guarde a Usía muchos años, — Real Al- 
cázar de oe villa, enero de 1809. — Martin de GrOr- 
rai. — Señor Gobernador i Capitán Jeneral del 
Reino de Chile.» 

II. 

El presidente García Carrasco, por decreto de 
7 de agosto de 1809, mandó que la real orden 
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precedente fuera comunicada a lá audiencia, a los 
cabildos eclesiástico i secular de Santiago, al 
consulado, al gobernador de Concepción i al sub- 
delegado de Coquimbo, esto es, procuró darle to- 
da la publicidad que entonces era posible. 

Procediendo de este modo, el presidente se 
conformaba con las intenciones de la junta cen- 
tral suprema gubernativa de España e Indias, la 
cual quería que aquella real orden o proclama 
fuese conocida de todos los habitantes de la Amé- 
rica Española a fin de robustecer su fidelidad, i 
con tal objeto cuidaba de enviarla hasta en letra 
de molde. 

Sin embargo, aquel alto consejo, que habia 
asumido la representación del monarca cautivo, 
i que por este motivo se habia decretado el tra- 
tamiento de majestad^ no reparó en que, sin que- 
rerlo i contra todos sus propósitos, propalaba en 
este escrito ideas mui propias para fomentar la 
aspiración de reformas políticas que muchos de 
los americanos esperimentaban. 
* Voi a detenerme a demostrarlo, porque así po- 
dré esplicar con exactitud i claridad cómo fué 
nacienao i desenvolviéndose el pensamiento re- 
volucionario. 

La junta suprema, hablando en nombre del 
soberano, reconocia que habia habido «un des- 
gobierno de veinte años.» 

Ya la misma junta, en otra comunicación o 
circular, también impresa, fechada en Aranjuez 
a 1.° de noviembre de 1808, i recibida en Santia- 
go a fines de abril de 1809, habia aseverado que 
cuando Femando VII habia sido aprisionado por 
la traición del emperador de los franceses, «iia- 
bia comenzado a dar pruebas a sus amados va- 
sallos de la rectitud de su corazón benéfico, dis- 
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puesto a favorecerlos i librarlos del tirano yugo 
que sufrieron muchos años con el despótico go- 
bierno anterior, i del privado que lo dirijia.D 

Como se ve, estas calificaciones, hechas por 
personas a quienes no podia tildarse de sospecho- 
sos, eran bastante severas. 

Mientras tanto, era evidente que no se habia 
operado ninguna modificación en el réjimen de 
la América Española, haciéndose solo promesas 
vagas de que se atendería al remedio de los ma- 
les que ella soportaba. 

Parecia entonces mui leiítimo que los criollos 

Satriotas e ilustrados solicitasen ser oídos acerca 
e una reforma cuya urjencia confesaba el mismo 
gobierno peninsular, i que instasen por que se 
evase a cabo cuanto antes. 
Esta consecuencia obvia podia ser deducida 
por el raciocinio mas vulgar. 

I los criollos se hallaban tanto mas preparados 
para sacarla, cuanto que, como se sabe, desde 
tiempo atrás protestaban contra la completa nu- 
lidad política en que se les mantenía. 

m. 

La real orden trasmitida por el secretario je- 
neral de la jxmta, don Martin de Garai, que estoi 
comentando, sujeria desde luego otra considera- 
ción, que debía estimular poderosamente a los 
chilenos a desear que se les diera alguna inje- 
rencia mas o menos considerable en el gobierno 
de su país. 

Por mas que se procurara ocultarlo con bien 
peinadas frases, aparecía evidente que, después 
de al^imos reveses, la invasión francesa habia 
obtemdo ventajas de importancia. 
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El rei intruso se había posesionado nuevamen- 
te de Madrid. 

En vista del estado de las cosas, no era impo- 
sible el triunfo de la usurpación. 

Si tal sucediese, los chilenos no podian resig- 
narse a acatar sumisamente, sin deUberacion de 
ninguna especie, lo que los peninsulares tuvieran 
que aceptar de grado o por fuerza. 

La fidelidad misma que profesaban al idolatra- 
do rei Femando, i que fcmto se les recomendaba, 
exijia que velasen para que se le conservase la 
soberanía del reino de Chile, i si fuera posible, la 
de los otros de la América Española, ya que la 
inmensa distancia les impedia cooperar a la de- 
fensa de los que había riesgo que se le arrebata- 
sen en el antiguo mundo. 

Nada de esto podía lograrse sin que los chile- 
nos satisficiesen el anhelo que muchos de ellos 
esperimentaban de tener participación en el go- 
bierno, imitando lo mismo que habían practicado 
las provincias de la Península, 

IV. 

En concepto de los individuos del bando refor- 
mista, había aún otra razón de peso para apoyar 
la adopción de su plan. 

Las comtmicaciones recibidas anteriormente 
habían anunciado que muchos españoles, i entre 
ellos, algunos de primera categoría, como Urqui- 
jo, Azanza, O'Farril, Mazarredo i Cabarrus, ha- 
bían abrazado la causa del usurpador estranjero. 

La real orden enviada por el secretario don 
Martin de Garaí traía ahora la noticia de que to- 
do un capitán jeneral, como don Tomas de Moría, 
había entregado la ciudad de Madrid; había disper- 
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sado un ejército de veinte mil hombres; se habia 
pasado al enemigo; se habia constituido consultor 
del rei intruso; i habia tratado de corromper a 
varios jefes para hacer caer en manos del francés 
algunos puntos importantes, i entre otros, el puer- 
to i plaza de Cádiz. 

Siendo esto así, los chilenos, fieles subditos del 
rei Femando, que no se hallaban en posición de 
apreciar con cabal conocimiento la lealtad de los 
gobernantes peninsulares, no podian confiar en 
ellos. Los antecedentes mencionados suministra- 
ban mérito para temer que en cada uno de esos 
gobernantes hubiera otro ürquijo, otro Mazarre- 
do, otro Moría, un traidor mas, que se empeñara 
por buscar cómpHces de su feo crimen, i por 
arrastrar al mayor número de sus compatriotas al 
abismo de infamia donde se habia precipitado. 

Aunque los criollos, a causa de su rivalidad 
con los españoles europeos, exajeraban este rece- 
lo, es preciso convenir en que no estaba comple- 
tamente desnudo de fundamento. 

Con efecto, se continuaron recibiendo avisos 
oficiales de traiciones cometidas por españoles de 
todas jerarquías, que no se habian avergonzado 
de entrar al servicio del rei José, i algunos de los 
cuales habian admitido el encargo de venir a ten- 
tar la fidelidad de los hispano-americanos. 

En 14 de febrero de 1809, el ministro de gue- 
rra i marina don Antonio Comel comunicaba la 
ocupación de la Coruña i el Ferrol por los france- 
ses, advirtiendo que, según se presumia, éstos 
iban a enviar desde dichos puertos a algunos «es- 
pañoles malvados,)) con la comisión de alterar el 
orden en las colonias, i disponiendo que, si los ta- 
les emisarios eran aprehendidos, fuesen castiga- 
dos con la mayor severidad. 
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En 23 de marzo, el ministro de hacienda don 
Francisco de Saavedra remitía una lista de trein- 
ta i dos magnates españoles, cuyos bienes habian 
sido mandados confiscar por haber salido con el 
rei José cuando éste evacuó a Madrid en agosto 
de 1808. 

En 3 de mayo, el secretario jeneral don Mar- 
tin de Garai, trascribia una resolución espedida 
por la junta central. El preámbulo de esta reso- 
lución decia que, aunque consideradas la inhuma- 
na alevosía i las horrorosas maldades de los fran- 
ceses, «parecia que no podia haber, en el seno de 
una nación tan noble i leal como la española, in- 
dividuos tan perversos i corrompidos, que, sepa- 
rándose escandalosamente del voto jeneral de sus 
compatriotas, abrazasen decididamente el partido 
del tirano, siendo los instrumentos de sus maqui- 
naciones i perfidias, i contribuyendo a la ruina i 
esclavitud a que ellos mismos debian oponerse 
aún a costa de sus propias vidas, sin embargo la 
publicidad que habían dado a sus acciones, acep- 
tando los primeros empleos al lado del rei intruso, 
escribiendo cartas seductivas para hacer vacilar 
la fidelidad i patriotismo de varias personas con- 
decoradas, i haciendo todavía mucho mas en daño 
de la patria, que podrían haber hecho los mismos 
franceses sin su ausilio i pérfidas sujestíones, habia 
probado a todo el reino que tal habia sido i era la 
conducta abominable de varíos españoles, indig- 
nos de este nombre, i a quienes debia perseguir 
por todas partes la opinión pública, designándolos 
como ingratos a su lejítimo soberano, de quien 
muchos de ellos merecieron una confianza ilimi- 
tada, i como acreedores a toda la severidad de las 
leyes. D La parte dispositiva ordenaba que se en- 
causase a todos los españoles secuaces del partido 
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francés para que sufriesen la pena de sus delitos, i 
que se les confiscasen sus bienes, designando no- 
minalmento a veinte i ocho sujetos, el mayor 
número condes, marqueses o duques, a quienes 
declaraba por notoriedad pública reos ae alta 
traición. 

En 24 de mayo, el mismo don Martin de Garaí 
comunicaba un decreto del marques de Astorga, 
vice-presidente de la junta central suprema guber- 
nativa de España e Indias, que denunciaba un ca- 
so de infidelidad todavía mas inesperado i escan- 
daloso. 

Léase el documento a que aludo. 

«La guerra a que nos ha provocado un enemi- 
go insidioso i pérfido, que se mofa de lo mas sa- 
grado que hai entre los hombres, i que no conoce 
mas derecho de j entes, mas respeto a la humani- 
dad, que los impulsos de su insaciable ambición, 
no ha podido menos de excitar en todos los bue- 
nos españoles el mayor horror e indignación. Si 
éstos se admiraban de que hubiese algunos po- 
cos indignos de este nombre que por su perver- 
sidad, su ambición o su debilidad, hubiesen abra- 
zado el partido del opresor de la Europa, sirvien- 
do de ai entes para consumar el inicuo plan de 
usurpación que tan profundamente ha meditado, 
parecía que entre ellos no se contaría jamas a nin- 
guno de aquellos pastores que ocupan, en medio 
de la veneración pública, las sillas episcopales 
en que tantos de sus predecesores les habian 
dejado ejemplos sublimes de virtud i de cons- 
tancia que imitar. Paree ia mas imposible todavía 
al considerar los ultrajes hechos por el tirano i 
sus satéli1.es a nuestra augusta relijion, al vene- 
rable padre de los fieles, a nuestros templos san- 
tos, a las instituciones mas respettidas i rehjiosas, 
LA c. 89 



I 
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Nó, no era creíble que, olvidados los imjidos del 
Señor de tantas profanaciones, de tantos escán- 
dalos, se constituyesen los panejiristás de sus ini- 
cuos autores, i se valiesen de su alto i sagrado 
ministerio para calificar de justicia la perfidia, 
de piedad la irrelijion, de clemencia la mhuma- 
nidad, de lejítimo derecho la violencia, de jene- 
rosidad el pillaje, de felicidad la devastación, i 
ue, invocando el nombre de Dios justo en medio 
e los templos i profanando la cátedra del Espí- 
ritu Santo, tuviesen la osadía i la depravación de 
querer persuadir a sus eúbditos la obligación de 
jurar oDediencia a una autoridad intrusa, i de in- 
culcarles como verdades eternas; como doctrina 
evanjélica, las acciones i atrocidades mas inau- 
ditas, i que excitan la abominación del cielo i de 
la tierra. Esta es, pues, una de las mayores ca- 
lamidades públicas que la junta suprema guber- 
nativa del reino se ve con sumo dolor obligada 
a manifestar a toda la nación, anunciando a la 
faz del mundo que tal ha sido la conducta de al- 
gunos pocos obispos, que, separándose del cami- 
no que han seguido muchos de sus hermanos, i 
mas adheridos a los bienes i honores terrenos, 
de que juraron desprenderse al pié de los altares, 
que animados dé aquel santo celo que inspira 
la relijion, i que tantos héroes ha producido en 
los desgraciados tiempos en que se ha visto 
amenazada por los impíos, se han señalado a por-: 
fía en ser instrumentos del tirano para arrancar 
del corazón de' los españoles el amor i fidelidad 
a su lejítimo soberano, para prolongar los males 
de la patria, i aún para envilecer la relijion mis- 
ma i dejarla hollar por los mas sacrilegos bandi- 
dos; i no pudiendo la junta suprema mirar sin 
el mayor horror tan escandalosos procedimien- 
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tos, ni dejar impunes a los prelados que, perma- 
neciendo en sus diócesis ocupadas por los ene- 
migos, hayan favorecido con escritos i exhorta- 
ciones públicas sus pérfidos i alevosos designios, 
en nombre del rei nuestro señor don Fernan- 
do VII, decreta lo siguiente: 

<íl.° Los obispos que decididamente hayan abra- 
zado el partido del tirano serán reputados por 
indignos del elevado ministerio que ejercen, i por 
reos presuntos de alta traición. 

(c2.° Serán ocupadas sus temporalidades, i em- 
bargados inmediatamente cualesquiera bienes, 
derechos i acciones que les pertenezcan. 

((3.° Si llegan a ser aprehendidos, serán al mo- 
mento entregados al tribunal de seguridad púbUca 
a fin de que les forme su causa, i pronuncie su 
sentencia, consultándola a Su Majestad para que 
determine su ejecución, precedidas las formah- 
dades establecidas por el derecho canónico. 

(c4.° Este decreto se publicará para que llegue a 
noticia de todos; i teniéndolo entendido, dispon- 
dréis lo conveniente a su ejecución i cumplimiento. 

üEl Marques de Astorga^ Vice-Presidente. — 
Real Alcázar de Sevilla 12 de Abril de 1809.3) 

Si habia eclesiásticos, i aún obispos, que se po- 
nian al servicio del usurpador estranjero, como 
lo testificaba el decreto preinserto, no habia ya 
peninsular en quien pudiera confiarse. 

I en efecto, la misma junta central suprema i 
gubernativa de España e Indias habia manifesta- 
do oficialmente el temor de que el rei Carlos IV 
i la reina María Luisa se prestaran a venir a Amé- 
rica como aj entes de los Bonapartes, i como pro- 
motores de discordias civiles, i habia dictado las 
instrucciones que habia estimado j^ropias para 
evitar la realización de estos planes proditorios. 



808 LA CEÓXICA DE 1810. 

Conviene que se tengan a la vista las dos rea- 
les órdenes relativas a este curiosísimo incidente, 
que se enviaron a don Francisco Antonio García 
Carrasco. 

((Se han recibido algunas noticias, según las 
cuales i^arece que el emperador de los franceses, 
perdida la esperanza de triunfar de la fidelidad 
de los americanos por los medios ordinarios de 
seducción i engaños, ha concebido el designio de 
obligar a los reyes padres a que se embarquen 
para la América, con el objeto de dividirla en 
partidos, i triunfar de ella cuando esté divi- 
dida. 

«Vuestra Excelencia sabe ya, i es bien notorio 
a todo el mundo, que el señor don Carlos IV ab- 
dicó espontánea i libremente su corona en su hijo 
primojénito, heredero jurado don Fernando VII, 

3ue desde entonces subió al trono, acompañado 
el gozo, aclamaciones i esperanzas mas bien 
fundadas de sus fieles vasallos; que todos los ac- 
tos posteriores de protestas i renuncias han sido 
nulos, como obra de la violencia i opreaion mas 
tiránica; que el rei nuestro señor don Fernando 
Vil ha sido solemnemente proclamado en éste i 
en ese continente; que por su libertad, por su 
decoro i sus derechos, no menos que por la li- 
bertad, el honor i la independencia de la nación, 
tienen los españoles en las manos las armas, que 
solo podrá arrancarles la muerte, i que consi- 
guientemente solo el rei nuestro señor don Fer- 
nando VII es el soberano de España i sus colo- 
nias; i que, mientras dure su injusto cautiverio, 
i hasta qne sea restituido a su libertad en todo el 
esplendor de su grandeza, la junta suprema cen- 
tral gubernativa de los reinos de España e Indias 
es la que administra la soboranía cu su real nom- 
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bre en todos los dominios que componen la coro- 
na de Su Majestad. 

^Consiguientemente, si bien la noticia'que que- 
da insinuada no es tan auténtica, que merezca 
un entero crédito, como el opresor de nuestro 
amado rei i de nuestra patria es tan fecundo en 
imaji'nar las mas inauditas e injustas empresas, 
como falto de delicadeza en la elección de los 
medios para ponerlas por obra, ha creído la su- 
prema junta central que era conveniente hacer a 
Vuestra Excelencia i a todos los demás jefes de 
ambas Américas, esta participación para que se 
evite toda consiguiente sorpresa, i para que si 
pudiese suceder que nuestro ambicioso enemigo 
intentare semejante proyecto, tenga Vuestra Ex- 
celencia tomadas todas las mas eficaces medidas 
con aquella prudente reserva que le dictare su 
ilustrado celo por el servicio de nuestro lejítimo 
rei i nuestra patria, a fin de impedir se verifique 
el desembarco de los reyes padres, o de cualquie- 
ra otra persona que lleve su representación, en 
ningún punto de la demarcación do esa capitanía 
jeneral por ningún pretesto, pues es evidente que 
semejante tentativa, no siendo mandada por nues- 
tro rei i señor don Fernando VII después de 
estar puesto en libertad, o por la suprema junta 
central, solo se dirijirá a introducir la desunión 
en esas colonias, i preparar su usurpación, o su 
separación de la metrópoli. 

((Lo comunico a Vuestra Excelencia de real 
orden de Su Majestad el rei nuestro señor, i en 
su nombre de la junta suprema central, para su 
intelijencia i puntual cumplimiento. 

((Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos 
años. — Sevilla, 1."* do marzo de 1809. — Martín de 
Garat.'Señor Capitán Jeneral del Reino de Chile.» 



810 LA CRÓiaCA DE 1810. 

«A consecuencia de cuanto prevengo a Vues- 
tra Excelencia de real orden en oficio de esta 
fecha, debo añadirle de la misma real orden que, 
si por alguna fatalidad se llegase a verificar el 
desembarco de los reyes padres en cualquier pun- 
to del territorio del mando de Vuesti-a Excelen- 
cia, disponga inmediatamente que se les detenga, 
i se aseguren sus personas con cuantas compon- 
gan su comitiva, i que todos sean remitidos a 
España con toda brevedad, dirijiéndose de pre- 
ferencia al puerto de Cádiz, i en tal caso con 
aquellas precauciones que las presentes circuns- 
tancias exijen por si pudiese estar ocupado en- 
tonces por los enemigos algún punto que no lo 
esté ahora. Será del cuidado de Vuestra Exce- 
lencia disponer asimismo que sean tratados Sus 
Majestades con el alto decoro i atenciones que 
jnerecen sus reales personas. 

«Lo prevengo a Vuestra Excelencia de orden 
de Su Majestad para su intelijencia i formal cum- 
plimiento. 

(íDios guarde a Vuestra Excelencia muchos 
años. — Sevilla I."* de marzo de 1809. — Martín de 
Garai. — Señor Capitán Jeneral de Chile.» 

Las comunicaciones enumeradas, escepto las 
dos últimas, venían destinadas a la mayor pu- 
blicidad. 

A fin de dársela, el presidente García Carras- 
co las trascribió a los principales funcionarios, i 
ordenó aún que algunas de ellas fuesen fijadas a 
la puerta de palacio en forma de carteles. 

Así, los hechos contenidos en ellas suministra- 
ron en las tertulias abundante tema de conversa- 
ciones i comentarios. 

Los oficios mismos referent^es a la presunta 
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venida de los reyes padres fueron trascritos a los 
gobernadores del reino i al subdelegado de Co- 
quimbo; i por lo tanto, como puede colejirse, no 
quedaron completamente ignorados. 

Fáxíil es concebir el provecho que de estas no- 
ticias sacaron para su causa los individuos del 
partido reformista. 

Estimulados por la pasión, exaj eraban por un 
impulso natural la importancia i el alcance de 
ellas. 

Si la esperiencia estaba manifestando que ya 
no era segura la lealtad ni de los grandes de Es- 
paña, ni de los ex-ministros de estado, ni de los 
jenerales con mando de ejército o de plaza, ni de 
los prelados, ni siquiera de los reyes padres, era 
forzoso desconfiar de todos los gobernantes de 
la Península, i de todos sus ajentes i subordina- 
dos en América. 

Siendo tanta i tan jeneral la confusión, ¿có- 
mo distinguir cuáles de ellos eran leales, i cuáles 
nó? ¿cómo cerciorarse si traicionaban en secreto, 
ya que no en público? 

La suspicacia efectiva, o mas o menos simula- 
da, se propagaba como epidemia contajiosa. 

La pree.aaeion eficaz que, según los individuos 
del partido reformista o criollo, podia adoptarse 
contra las maquinaciones djel usurpador extranje- 
ro i de sus cómplices franceses o españoles, con- 
sistía en encomendar el desempeño de los cargos 
públicos a los chilenos, cuya adhesión al sobera- 
no lejítimo no -era sospechosa para nadie. 

I a la verdad no puede estrañarse que los indi- 
viduos de ese partido aprovechasen solícitos la 
ocasión que se les ofrecia de hacer valer un ar- 
gumentó poderoso en favor de la innovación que 
stanto anhelaban. 
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IV. 



Coincidió, con estas noticias de infidelidades, 
que fueron llegando unas tras otras de Europa, 
una ocurrencia sucedida en el país mismo, do- 
méstica, por decirlo así, la cual proporcionó a los 
partidarios de que se introdujeran novedades li- 
berales en el réjimen de la colonia lui motivo 
especioso para provocar recelos contra el presi- 
dente García Carrasco i algunos de los magna- 
tes que se oponían a toda reforma. 

A consecuencia de la invasión del Portugal por 
los franceses en 1807, el rejente de aquel reino, 
después reí con el nombre de Juan VI, se trasladó 
al Brasil, trayendo en su compañía a su esposa, 
una infanta ae España, hermana mayor de Fer- 
nando VII, doña Carlota Joaquina de Borbon. 

Don Juan deseaba ardientemente incorporar en 
BUS estados de América el vecino virreinato de 
Buenos Aires para resarcirse de las grandes pér- 
didas que acababa de esperiment^n* en Europa. 

Cuando supo la doble abdicación de Carlos IV 
i de Fernando VII, la elevación al trono de José 
Bonaparte, i la guerra que se liabia encendido en 
la Península, i lo habia trastornado todo en ella, 
creyó posible conseguir que, en medio del desor- 
den jeneral del imperio español, las provincias del 
Plata reconocieran a doña Carlota Joaquina como 
representante o sucesora de su hermano cautivo, i 
probablemente destituido para siempre. 

Halagado con esta esperanza, de que participa- 
ba su esposa, esparció proclamas i manifiestos, 
entró en relaciones con las personas del virreina- 
to que podían coadyuvar a sus miras, envió ajen- 
tes, fraguó maquinaciones. 
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Algunos de los individuos del partido criollo 
de Buenos Aires a quienes desagradaba la suje- 
ción a la metrópoli aceptaron la idea, pero con la 
condición de que la monarquía que habia de for- 
marse bajo los auspicios de doña Carlota Joaqui- 
na habia de ser independiente i constitucional. 

Estas cortapisas no fueron bien recibidas por 
el rejente de Portugal i sus consejeros. 

Ademas, aquellos estadistas, con el trascurso 
del tiempo, i el estudio de la situación, habian 
reflexionado detenidamente acerca de asimto tan 
grave i espinoso, i habian combinado un plan, 
que reputaban el mas acertado, i de que no de- 
seaban apartarse. 

Considerando casi indudable la ruina de Fer- 
nando i de sus hermanos varones, todos en poder 
del emperador de los franceses, pensaron que lo 
mas conveniente era que la princesa cultivase 
relaciones con algunos de los sujetos mas carac- 
terizados, tanto del virreinato de Buenos Aires, 
como del Perú i del reino de Chile para granjear- 
se su afecto; i que los animase a hacer los ma- 
yores sacrificios en defensa de los derechos del 
rei lejítimo a fin de ganarse su confianza. 

Esperaban que, gracias a estos procedimien- 
tos, cuando los hispano-americanos de los tres 
países enumerados se convencieran de que era 
imposible la restauración del desgraciado Fer- 
nando al trono de que habia sido indignamente 
despojado, habian de reconocer por soberana a su 
bondadosa amiga la infanta de España, antes que 
al monarca intruso sostenido por las armas es- 
tranjeras. 

Para poner por obra el plan acordado, dieron 
el título de correo de gabinete a un ingles llama- 
do don Federico Douling, sobrecargo de un bar- 
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co mercante, que se dirijia al Callao, con 'escala 
en Valparaíso, i le encargaron que hiciera llegar 
ciertas comunicaciones de doña Carlota Joaqui- 
na a varias de las autoridades superiores que 
rejian las provincias situadas en la estremidad 
meridional de la América. 

Aquellas comunicaciones se concretaban a re- 
comendar con el mayor encarecimiento la cons- 
tancia en la defensa de los derechos del infortu- 
nado Femando VIL 

Douling traia ademas la especialísima recomen- 
dación de examinar la situación de estos países, 
i de averiguar cuáles eran los sujetos ma« in- 
fluentes en ellos, i mas adictos a la dinastía de 
los Borbones. 

Este emisario estuvo en Chile a fines de 1808. 

Habiendo regresado a Rio Janeiro, presentó a 
la infanta una lista de las personas residentes en 
Santiago que poseían las calidades mencionadas. 

En vista de ella, doña Carlota Joaquina escri- 
bió por el correo de Buenos Aires que llegó a la 
capital de Chile en los primeros dias de agosto 
de 1809 al presidente don Francisco Antonio 
García Carrasco, al rejente don Juan Rodríguez 
Ballesteros, a los oidores don José de Santiago 
Concha, don José Santiago Martínez de Alduna- 
te, don Manuel de Irigoyen i don Félix Francis- 
co Baso i Berri, al asesor letrado don Pedro Díaz 
de Valdes, al secretario don Judas Tadeo de Re- 
yes, al provisor eclesiástico don José Santiago 
Rodríguez i a doña Luisa Asterripa, viuda del 
presidente Muñoz de Guzman. 

Estas cartas de la infanta, todas exactamente 
iguales, una especie de circular, eran del tenor 
siguiente : 

<rPor mi correo de gabinete don Federico Dou- 
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ling, quedo enterada de la gran fidelidad i amor 
que todos mis compatriotas profesan a mi mui 
amado hermano Fernando Séptimo. 

«Igualmente por el mismo Douling, quedo ple- 
namente informada del singular empeño i celo 
con que tú defiendes los derechos de su sobera- 
nía. 10, en su nombre, i ^e mi parte, te doi las 
mas afectuosas gracias; i quedo cierta que me 
darás el consuelo de continuar en tan recomen- 
dable conducta, cuyo mérito sabrá distinguir i 
remunerar el mas agradecido i justo de los sobe- 
ranos Femando Séptimo. 

Dada en el gran palacio de mi habitación del 
Rio de Janeiro a los 6 de mayo de 1809. — Car- 
Iota Joaquina de Borhon.y> 

Como puede advertirse, aquel escrito estaba 
calculado con sutil injenio para el objeto a que 
se quería llegar. 

La infanta ponia el mas particular empefio en 
ostentarse como la sostenedora i la represen- 
tante de su hermano cautivo, asumiendo la per- 
sonería de éste para exijir la fidelidad debida, i 
ofrecer los correspondientes premios. 

Haciéndose reconocer en el carácter de tal por 
arbitrios suaves e insinuantes, como aquel de que 
voi hablando, confiaba en que, cuando el triunfo 
del rei José Bonaparte fuera completo i definiti- 
vo, lo que ella i sus consejeros presumian habia 
de verificarse mui pronto, los ni spano-am erica- 
nos, por un arrastramiento natural i lójico, habian 
de prestarle la obediencia que ya no podrian tri- 
butar al prisionero Femando. 

Para dar mas apariencias de verdad al papel 
que representaba, la princesa del Brasil, junto 
con enviar las cartas privadas de que he inser- 
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tado un ejemplar, dirijió a la audiencia de Chile, 
un oficio, en el cual denunciaba i condenaba un 
plan para convertir el virreinato de Buenos Aires 
en monarquía independiente i constitucional bajo 
la soberanía de ella misma, que habia propuesto 
con fecha 4 de octubre de 1808 don Saturnino 
Rodríguez Peña, bonaerense residente a la sazón 
en Rio Janeiro. 

Menester es confesar que el procedimiento era 
propio para alucinar a jentes muí perspicaces. 

I ué precisamente lo que sucedió a las perso- 
nas de Santiago a quienes se habia dirijido la 
infanta. 

El respeto profundo que aquellos leales i su- 
misos vasallos profesaban a una princesa de la fa- 
milia real, i el afecto que le cobraron halagados 
con la señalada distinción que acababan de me- 
recerle, bastaban para alejar de ellos el mal pen- 
samiento do suponer en su Alteza Serenísima 
una ambiciosa segunda intención. 

Así, entendieron las exhortaciones de doña 
Carlota Joaquina en su sentido estrictamente li- 
teral, sin atribuirles el mas remoto alcance ' se- 
creto. 

La sinceridad de la veneración relijiosa que 
tenían al monarca lejítimo, les impidió compren- 
der lo fino de la diplomacia portuguesa. 

He podido proporcionarme una copia de la 
contestación que el secretario don Judas Tadeo 
de Reyes dio a la infanta. 

La simple lectura del documento a que aludo 
manifiesta que Reyes, uno de los mas celosos 
sostenedores de la unión entre la metrópoli i las 
colonias, estaba distant>e de haber perdido la es- 
peranza de que Fernando volviese a sentarse 
en el trono de sus mayores, i por lo tanto no 
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podia de ningún modo admitir la idea de que 
fuera reemplazado en el gobierno de las posesio- 
nes del nuevo mundo por quien quiera que fuese, 
aún cuando fuera por una hermana. 

H6 aquí esa contestación. 

«Señora. No alcanza mi encarecimiento a sig- 
nificar bastantemente a Vuestra Alteza Serenísi- 
ma las gracias que debo a la dignación con que 
en su real carta de 6 de mayo último aprueba 
mi empeño i celo con que defiendo los justos de- 
rechos de la soberanía de su augusto mui caro 
hermano el señor don Femando VII, nuestro rei 
i señor de España i sus Indias, encargándome 
continúe en el mismo. Sí, Señora; tan poderoso 
estímulo me confirma en el propósito de sacrifi- 
car por esta justa causa todo i lo mas precioso i 
amable de la vida i de la fortuna con la mayor 
satisfacción de resultar igualmente en servicio 
personal de Vuestra Alteza Serenísima i su di- 
nastía. 

«Vuestra Alteza Real, que siempre ha poseído 
el amor i el mas alto concepto de sus , compatrio- 
tas, es ahora su principal apoyo i consuelo en el 
lúgubre aspecto del cuadro de nuestra Península i 
de la desgraciada suerte de su inocente monarca. 
Los americanos, que logramos la dicha de tenerla 
vecina, debemos esperar con mas fundamento i 
oportunidad su protección como huérfanos de los 
ausilios de nuestra madre España, para que estos 
países no sean hollados del tirano de la Europa, 
1 reine en ellos perpetuamente pura i triunfitnte la 
católica relijion, el cetro de uno de los IJorbones 
españoles i la integridad de la patria unida en la 
metrópoli i colonias. La Providencia ha destina- 
do a Vuestra Alteza Serenísima por sus alianzas 
para ser el instrumento de este prodijio, en el cual 
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labrará su brillante corona de gloria humana i 
divina; i nosotros sus amantes compatriotas la 
aclamaremos por la heroína libertadora de la mo- 
narquía española i columna de su trono. Así lo 
ruego a Dios, i que bendiga a Vuestra Alteza Se- 
renísima en todas sus empresas con larga i prós- 
pera vida. Su mas humilde servidor secretario 
de la presidencia de Chile, puesto a los reales 
pies de Vuestra Altezas 

Se advierte en la carta que precede el entu- 
siasmo fervoroso i galante de un subdito leal que 
se dirijo a una encumbrada dama hermana de su 
rei, a la cual debe una señal de distinción; pero 
nó de ningún modo el propósito de quien trabaja, 
ni siquiera remotamente, por modificar el réjimen 
establecido, reconociendo a un nuevo soberano, i 
desligándose de la metrópoli. 

Por lo contrario, espresa los votos mas sinceros 
i ardientes para que la España i la América per- 
manezcan siempre unidas, i para que rija a ambas 
uno de los Borbones españoles. 
/ La contestación de don Judas Tadeo de Reyes 
puede hacer colejir lo que serian las demás. 

La de la audiencia fué igualmente significativa. 

«Señora. La carta de Vuestra Alteza, de 11 
de mayo, que acaba de recibir esta audiencia, 
obliga al mas humilde reconocimiento por las afec- 
tuosas espresiones con que se digna Vuestra Al- 
teza honrarla. 

«Sus ministros han leído con el mas profundo 
sentimiento de su corazón la copia que tuvo la 
bondad Vuestra Alteza de incluirle de las ins- 
trucciones dadas al ingles Paroissien por el doctor 
Saturnino Rodríguez Peña, cuya memoria de- 
searían se borrase de la de los hombres para que 
no quedase la del mas sacrilego intento, cual es 
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el de una conjuración con objeto de independen- 
cia i nuevo gobierno. 

«Tanto es el amor i fidelidad que manifiestan 
todos los habitantes de este reino a su mui digno 
soberano don Fernando VII, que no puede darse 
intriga, ni seducción capaz de desviar un momen- 
to la resolución de sacrificar sus vidas en su ob- 
sequio. Vuestra Alteza dígnese de creerlo así, i 
que esta audiencia será incesante en fomentar 
cuanto esté de su parte tan justos i obligatorios 
sentimientos. 

«¡Ojalá tuviera arbitrios Vuestra Alteza de 
comunicarlos a nuestro idolatrado monarca, su 
mas caro hermano el señor don Femando VII, no 
para inclinarlo a recom'pensa alguna, sino única- 
mente para que la noticia de la lealtad i amor de 
estos sus mas obedientes vasallos consolase de 
algún modo las amarguras que le hace sufrir la 
mas infame de las perfidias! 

«¡Quiera el cielo acabar de castigarla condig- 
naniente, i restituir a su merecido solio al reí 
mas amado de sus vasallos para que así Vuestra 
Alteza i familia real consigan la alegría que con 
tanta razón anhela, i la monarquía toda, su mayor 
fortuna! ^ 

«Éstos son. Señora, los votos continuos i sin- 
ceros que envía al cielo esta audiencia, unidos 
a la prosperidad i dilatación de la preciosa vida 
de Vuestra Alteza por muchos años. 

«Santiago de Chile agosto 14 de 1809. — Señora 
a los reales pies de Vuestra Alteza Serenísima. — 
Juan Rodríguez Ballesteros. — José de Santiago 
Concha, — José Santiago de Aldunate. — Manuel de 
Irígoyen, — Félix Francisco Baso i Berri. — A la 
Serenísima Señora Doña Carlota Joaquina de 
Borbon, infanta de España i Princesa del Brasil.» 
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Cualesquiera que fuesen los proyectos futuros, 
i mas o menos encubiertos de la corte de Rio Ja- 
neiro por lo que toca a los virreinatos de Buenos 
Aires 1 del Perú i del reino de Chile, queda fuera 
de duda, en vista de los documentos copiados^ 
que ni la infanta los reveló en sus comunicacio- 
nes, ni los que recibieron éstas hicieron en sus 
respuestas la mas lijera alusión a ellos. 

La audiencia condenó aún mui enérjicamente 
el plan concebido por don Saturnino Rodríguez 
Peña, i denunciado por doña Carlota Joaquina, pa- 
ra colocar a ésta al frente del virreinato de Bue- 
nos Aires trasformado en monarquía indepen- 
diente i constitucional. 

Sería dificultoso probar de una manera mas fe- 
haciente que aqueuos magnates no entraron en 
ninguna maquinación para someter el país a la 
dominación portuguesa. 

Sin embargo, no por esto se libertaron de ser 
acusados de ello, i voi a decir cómo. 

Los que obtuvieron el real favor de recibir las 
cartas de doña Carlota Joaquina no cupieron de 
contento con una distinción tan señalada, como 
aquella que hablan alcanzado de toda ima infanta 
de España, princesa del Brasil i rejenta, del Por- 
tugal. 

La complacencia de estos caballeros era tanto 
mas viva, cuanto que doña Carlota Joaquina, mui 
bien inspirada por el conocimiento de las flaque- 
zas de la vanidad humana, se habia tomado el 
trabajo de copiar de su puño i letra las cartas 
desde el principio hasta el fin para asegurarse 
mejor las simpatías de aquellos a quienes iban 
dirijidas. 

Quizá la satisfacción de estos buenos seño- 
res se habría minorado algo si hubieran podi- 
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do leer entonces las Memorias Secretas de la Prin- 
cesa del Brasil^ redactadas por su secretario don 
José de Presas, i dadas a la estampa el año 
de 1830, en las cuales se refiere que doña Carlota 
Joaquina ignoraba, no solo los títulos i condeco- 
raciones, sino aún el modo de escribir los nom- 
bres de las personas a quienes remitió su circular. 

Pero fuera esto como fuera, los favorecidos con 
las cartas autógrafas esperimentaron un gusto 
inmenso e indescriptible. 

Algunos de ellos ocurrieron al presidente en 
solicitud de que les mandara dar por el escribano 
de gobierno diversos testimonios de la que cada 
uno habia recibido, los cuales habian menester 

{)ara varios usos, probablemente para distribuir- 
os entre sus amigos, pues «estimaban por su 
mayor timbre im documento tan autorizado i re- 
levante, d 

Los agraciados con las cartas de la princesa 
pregonaron a los cuatro vientos la insigne merced 
que Su Alteza Serenísima les habia otorgado. 

Como era natural, hubo muchos que se lo 
aplaudieron, o se lo envidiaron; pero hubo tam- 
bién muchos que tomaron pié de ello para levan- 
tarles una acusación tremenda. 

Los que habian recibido las dichosas cartas 
eran precisamente los corifeos del partido con- 
servador, o sea sostenedor del réjimen colonial. 

Sus contrarios, que algo sabían de las intrigas 
i proyectos a que las aspiraciones de la infanta 
habian dado oríjen en Buenos Aires, presumieron 
que los tratos de doña Carlota Joaquina con cier- 
tos personajes de Chile se encaminaban a la rea- 
lización de un plan análogo; i fundándose en el 
caloroso entusiasmo manifestado por dichos per- 
sonajes, agregaron que ellos habían contraído el 
LA c. 41 
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comproiiiiso de servir a las ambiciosas pretensio- 
nes de la infanta. 

Desde entonces los individuos del partido re- 
formista o criollo persiguieron a sus adversarios 
con la acriminación de querer someter elTemo al 
yugo portugués, i con el apodo de carlotinos. 

El cargo era, como se sabe, completamente te- 
merario. 

Sin embargo, la pasión política es tan obceca- 
da, i juntamente tan diestra en excitar recelos, que 
los individuos del partido criollo lograron, no 
solo persuadirse a sí mismos con sus suspicaces 
presunciones de que habia el pensamiento de 
entregar estos dominios a Ja princesa del Brasil, 
i por lo tanto a la nación portuguesa, sino tam- 
bién infundir con sus persistentes murmuracio- 
nes igual creencia ©n algunos partidarios del sis- 
tema colonial, i aún en algunos peninsulares. 

Entre los demmcios que don Andrés García 
hizo el año de 1810 al virrei Abascal, de los cua- 
les he hablado ya antes, se contaba el de la ma- 
quinación en favor de la infanta. 

El presidente don Francisco Antonio García 
Carrasco, vindicándose de este cargo en su carta 
al virrei del Perú fecha 22 de junio de 1810, decia 
lo que sigue: 

(.(Sobre todo, es injusta la indicación vaga de 
correspondencia con la señora infanta doña Car- 
lota del oidor don José Santiago Aldunate i del 
secretario de esta presidencia don Judas Tadeo 
de Reyes, sin especificar sobre qué para calificar 
si hai malicia. El crédito de la conducta minis- 
terial i privada de este sujeto podrá saberlo Vues- 
tra Excelencia en esa capital, pues es conocido 
dentro i fuera de este reino por su constante arre- 
glo en treinta años que ha servido este empleo, 
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disfrutando la mayor confianza i aprobación de 
todos los presidentes, siendo ahora uno de los 
principales apoyos de este gobierno por la justa 
causa del soberano i de nuestra nación. Seme- 
jante inventiva no tiene mas fundamento, que una 
carta jeneral que la señora infanta escribió de su 
propio movimiento con fecha de 6 de mayo del 
año próximo pasado a mí, a cada uno de los se- 
ñores ministros de esta real audiencia, al asesor 
teniente letrado de esta presidencia don Pedro 
Diaz de Valdes, al indicado secretario i a otros, 
todas de igual tenor a la copia que acompaño, de 
lo que ninguno puede ser responsable, mayor- 
mente cuando su contenido prueba contra el in- 
tento de la imputación, i cuando en términos 
iguales, según noticias, la circuló a los principa- 
les empleados de Buenos Aires, i quizá también 
a los de ese virreinato. 

dCuando estuvo en esta capital don Federico 
Douling con credenciales de correo de gabinete 
de la señora infanta para el gobierno i otras au- 
toridades de este reino i el del Perú, ninguna 
contestación le di por mi parte, concurriendo solo 
a la de esta real audiencia; i habiéndome entre- 
gado para su dirección varios pliegos rotulados 
al señor presidente, audiencia i cabildo del Cuzco 
i Charcas, cuidé de pasarlos a Vuestra Excelen- 
cia, o al señor virreí de Buenos Aires, con mis 
oficios de 5 de diciembre i 23 de noviembre de 
1808, para el destino que tuviesen a bien. Esta es 
la única correspondencia que ha ocurrido con la 
señora doña Carlota, i la escrupulosidad con que 
me he manejado yo i mi secretario acerca de 
ella; todo ha sido púbUco, por lo que el disfraz 
con que se glosa por García acusa su ignorancia 
o capciosidad, de la que deseo quede desenga- 
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nado Vuestra Excelencia, como importa al mejor 
real servicio en las circunstancias tan críticas 
del dia.D 

Si hubo entre los sostenedores mismos del réji- 
men colonial quienes admitieron la especie de 
que el presidente, los oidores, el secretario de 
gobierno, el provisor ecleciástico i otros encum- 
brados funcionarios habian entrado en combina- 
ciones para entregar el país a los portugueses, a 
pesar de la ostentación pública i confidencial que 
todos estos señores hacian de unu fidelidad inta- 
chable a Femando VII i a la metrópoli, ya se 
comprenderá cuan fácil acojida hallaría esta im- 
putación entre los individuos del bando criollo, 
que profesaban a los acriminados pésima volun- 
tad, 1 que se sentían mui inclinados a aceptar 
todo lo que les era adverso. 

Los reformistas, decantando lo que se debia al 
rei lejítimo, concordaban i esplicaban las desleal- 
tades i traiciones de la Península con las de Chile, 
i éstas con aquellas. 

Así se esforzaban por provocar sospechas con- 
tra los gobernantes actuales, i por demostrar que 
la mejor precaución que podia tomarse en tan 
calamitosas circunstancias era el establecimiento 
de autorídades nacionales, en las que pudiera te- 
nerse plena confianza. 
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La suprema junta central gubernativa de España e Indias ordena que 
cada uno de los reinos o provincias de la América Española elijiese 
un diputado para que formara parte de dicha junta. — Los indivi- 
duos del partido criollo o reformista murmuran contra la desigualdad 
que la disposición mencionada egtablecia entro las provincias de la 
Península i las de la América. — Las auturidtides de Chile dictan el 
reglamento que consideraron conveniente para la ejecución del decre- 
to de la junta central relativo a la elección de diputados. — ^Todo» 
los cabildos de Chile, menos el de Santiago, forman \^ ternas que, 
.según la resolución de la junta central, (íebií\n pasar ala audiencia 
para la designación del diputiulo. — La suprema juuta central guber- 
nativa de España e Indias dicta nuevas disposiciones según las cuales 
casi todas las ternas formadas en Chile resaltaron nulas. 



I. 



La importante real orden comunicada por el 
secretario jeneral don Martin de Garai en enero 
de 1809 espresaba, según se ha visto, ideas que 
venian en apoyo de las pretensiones del partido 
criollo, i que debian infundirle alientos. 

Se hablaba en ella «de reformar abusos, de me- 
jorar las instituciones, de quitar trabas, de pro- 
porcionar fomentos i de establecer las relaciones 
de la metrópoli i las colonias sobre las verdaderas 
bases de la justicia.)) 

Ahora bien, tal era el ' progi'ama del partido re- 
formista o criollo. 
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Como era mui natural, esta uniformidad de opi- 
niones entre él i la junta central suprema i guber- 
nativa de España e Indias le animaba a perseve- 
rar en sus exijencias. 

Pero por lo mismo, quería que todo no se redu- 
jera a promesas abstractas i vagas. 

La real orden del mes de enero disimulaba mal 
el temor que los estadistas peninsulares empeza- 
ban a tener de que, en medio del desquiciamiento 
jeneral, la América se separase de la metrópoli. 

Aunque la inmensa mayoría de los chilenos no 
meditaba aún un proyecto de esta clase, sin em- 
bargo, no podia ocultárseles, i especialmente a 
algunos de los hombres de talento que los acau- 
dillaban, el provecho que podian sacar del temor 
mencionado para conseguir un mejoramiento en 
BU condición política i social. 

La fuerza oe los sucesos i las necesidades de la 
situación imprimieron, pues, en pocos meses un 
poderoso impulso a las aspiraciones de reforma. 

La junta central, por su parte, a pesar de que 
los españoles-europeos no estaban apresurados 
por innovar el réjimen colonial, habia compren- 
dido que era urjente e indispensable guardar al- 
gunas consideraciones a los hispano-americanos, 
i hacerles algunas concesiones para acallar sus 
quejas i mantenerlos adictos. 

Para ello, espidió la resolución que consta del 
siguiente documento: 

ccEl rei nuestro señor don Fernando Vil, i en 
BU real nombVe la jimta suprema central guber- 
nativa del reino, considerando que los vastos i 
preciosos dominios que España posee en las In- 
dias no son propiamente colonias o lactorías, 
como los de otras naciones, sino una parte esen- 
cial e integrante de la monarquía española, i de- 
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seando estrechar de un modo indisoluble los sa- 
grados vínculos que unen unos i otros dominios, 
como asimismo corresponder a la heroica lealtad 
i patriotismo de que acaban de dar tan decisiva 
prueba a la España en la coyuntura mas crítica 
que se ha visto hasta ahora nación alguna, se 
ha servido Su Majestad declarar, teniendo pre- 
sente la consulta del consejo de Indias de 21 de 
noviembre último, que les reinos, provincias e 
islas que forman los referidos dominios deben 
tener representación nacional inmediata a su real 
persona, i constituir parte de la junta central gu- 
bernativa del reino por medio de sus correspon- 
dientes diputados. Para que tenga efecto esfci 
real resolución, han de nombrar los virreinatos 
de Nueva España, el Peni, Nuevo Reino de Gra- 
nada i Buenos Aires i las capitanías jenerales in- 
dependientes de la isla de Cuba, Puerto Rico, 
Guatemala, Chile, provincias de Venezuela i Fi- 
lipinas un individuo cada cual que represente su 
respectivo distrito. 

((En consecuencia, dispondr/v Usía que en las 
capitales cabeceras de partido del reino de su 
mando, procedan los ayunümiientos a nombrar 
tres individuos de notoria probidad, talento e 
instrucción, esentos de toda nota que pueda me- 
noscabar su opinión publica, haciendo entender 
Usía a los mismos ayuntamientos la escrupulosa 
exactitud con que deben proceder a la elección 
de dichos individuos, i (pie, prescindiendo abso- 
lutamente los electores del espíritu de partido 
que suele dominar en talles casos, solo atiendan 
al rigoroso mérito de justicia vinculado cu las ca- 
lidades que constituyen un buen ciudadano i un 
celoso patricio. 

((Verificada la elecci(^n de l')s tres individuos, 
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procederá el ayuntamiento con la solemnidad de 
estilo a sortear uno de los tres según la costum- 
bre; i el primero que salga se tendrá por elejido. 
Inmediatamente participará a Usía el ayunta- 
miento, con testimonio, el sujeto que haya salido 
en suerte, espresando su nombre, apellido, patria, 
edad, carrera o profesión i demás circunstancias 
políticas i morales de que se halla adornado. 

ccLuego que Usía haya reunido en su poder 
los testimonios del individuo sorteado en esa ca- 
pital i demás del reino, procederá con el real 
acuerdo, i previo examen de dichos testimonios, 
a elejir tres individuos de la totahdad, en quienes 
concurran cualidades mas recomendables, bien 
sea que se les conozca personalmente, bien por 
opinión i voz pública; i en caso de discordia, de- 
cidirá la pluralidad. 

«Esta terna se sorteará en el real acuerdo pre- 
sidido por Usía; i el primero que salga se tendrá 
por elejido i nombrado diputado de ese reino i 
vocal de la junta suprema central gubernativa de 
la monarquía con espresa residencia en esta corte. 

d Inmediatamente procederán los ayuntamien- 
tos de esa i demás capitales a estender los res- 
pectivos poderes e instrucciones, espresando en 
ellas los ramos i objetos de interés nacional que 
haya de promover. 

dEn seguida, se pondrá en camino con destino 
a esta corte; i para los indispensables gastos de 
viajes, navegaciones, arribadas, subsistencia i 
decoro con que se ha de sostener, tratará Usía 
en junta superior de real hacienda la cuota que 
se le haya de señalar, bien entendido que su por- 
te, aunque decoroso, ha de ser moderado, i que 
la asignación de sueldo no ha de pasar de seis 
mil pesos fuertes anuales. 



^v 



\ 
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«Todo lo cual comimico a Usía para su puntual 
observancia i cumplimiento, advirtiendo que no 
haya demora en la ejecución de cuanto va pre- 
venido. 

«Dios guarde a Usía muchos años — ^Real Pala- 
cio del Alcázar de Sevilla 22 de enero de 1809. 
— Saavedra, — Señor Presidente de Chile.» 

II. 

El famoso decreto que acaba de leerse corro- 
boraba las opiniones del partido criollo, puesto 
que reconocía a los hispano-americauos el dere- 
cho de tener en el gobierno central representantes 
o diputados elejidos por ellos. 

Sin embargQ, estuvo mui lejos de satisfacer las 
exijencias de algunos de los hombres notables que 
segiiian su bandera, i preciso es convenir en que 
tenian fundamento para ello. 

Aquel decreto conservaba siempre la superio- 
ridad que los españoles-europeos se arrogaban 
sobre los españoles-americanos, i contra la cual 
éstos murmuraban i protestaban. 

Decia espresa i categóricamente que las pro- 
vincias del nuevo mundo formaban una parte 
integrante de la monarquía española, como las del 
antiguo. 

¿Por qué entonces los representantes de las pro- 
vincias peninsulares usurpaban el derecho de 
arreglar la representación de las provincias ultra- 
marinas, sin la intervención i sin el consentimien- 
to de éstas? 

¿Por qué entonces, mientras asignaban dos re- 
presentantes a cada una de las provincias de Es- 
paña, concedían solo uno a cada una de las de 
América? 

LA c. 42 
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Don Juan Martínez de Rozas hizo circular ma- 
nuscrito, a fiílta de imprenta, a mediados de 1810, 
pero antes del 18 de setiembre, un folleto titulado: 
Catecismo Político Cristiano, 

Aquel esclarecido patriota censura elocuente- 
mente en esa obra la conducta observada por la 
junta central respecto do los liispano-americanos, 
i nos hace saber cuál fué el modo rigoroso i exac- 
to con que algunos chilenos juzgaron esa conducta. 

(íPregunta, — ¿La junta suprema ha tenido auto- 
ridad para mandar en America? 

üEespuesta. — Los habitantes i provincias de 
America solo han jurado fidelidad a los reyes de 
España, i solo eran vasallos i dependientes de los 
mismos reyes, como lo ei*an i han sido los habi- 
tantes i provincias de la Península.- Los habitantes 
i provincias de América no han jurado fidelidad, 
ni son vasallos o dependientes de los habitantes i 
provincias de España. Los habitantes i provincias 
de España no tienen, pues, autoridad, jurisdicción 
ni mando sobre los habitantes i provincias de 
América. Ellos i ellas no han podido trasladar a 
la junta suprema una autoridad que no tienen. 
La junta suprema no ha podido, pues, mandar le- 
galmente en América; i su jurisdicción ha sido 
usurpada, como la habia usurpado la junta pro- 
vincial de Sevilla. 

((La junta suprema solo ha podido mandaren 
América en el único caso de que sus reinos i pro- 
vincias se hubiesen convenido en nombrar dipu- 
tados que los roprcsontasen en la misma junta, i 
en tener en el otro mundo la cabeza del gobierno; 
pero el número de diputados se debia regular en- 
tonces con ]>rec:sa consideración a la cuantía do 
su población; i siendo mayor la de América que 
la de España, debia sor mayor, si no igual, el nú- 
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mero de diputados íimericanos al do diputados 
españoles. 

«La junta suprema no podía desconocer verda- 
des tan evidentes; i como si nos hiciera una gra- 
cia, ha dispuesto que las Américas nombren dipu- 
tados para la junta, cuando sin tenerlos, se arroga- 
ba ya toda la autoridad como si los tuviese; mas 
estos diputados eran en mui corto número, i su re- 
presentación habría sido ilusoria para el bien de las 
Américas en concurso del mayor número de di- 
putados españoles. Sobre su elección se han dado, 
alterado i repetido reales órdenes que la han dife- 
rido, retardado o imposibilitado. Entre tanto, los 
americanos, como si no fuesen hombres libres, 
dotados de razón i de sentido, han callado, i se han 
mostrado indiferentes a todos los acontecimientos. 

(íPregunta. — I en el caso propuesto de la diso- 
lución del ffobiemo monárquico en España por la 
prisión de los reyes, ¿qu6 han debido hacer las 
Américas? 

üResmiesta. — Las Américas forman una parte 
esencial o integrante del imperio español, o por 
mejor decir, en sí contienen mucho mas de la mi- 
tad de la población de todo el imperio; i en osten- 
sión, la España es un punto respecto de las in- 
mensas posesiones de América. La junta suprema 
nos ha hecho el favor de declararlo así: declara- 
ción injuriosa, e insultante que supone el punto 
de vista con que el gobierno español ha mirado 
las Américas, i el modo i sistema con que las ha 
tratado. Los americanos son de derecho hombres 
libres, i no esclavos, como lo han sido los espa- 
ñoles de Europa. Los americanos han podido i 
han debido formar sus juntas provinciales, como 
las han formado las provincias de España, depen- 
dientes de la junta jencral en que residiesen sus 
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diputados. Los gobernadores de América, así co- 
mo los gobernadores de España, perdieron su au- 
toridad i jurisdicción luego que faltó el príncipe 
que se las delegó. En este caso, la autoridad para 
npmbrarlos, o para formarse el gobierno provin- 
cial mas adaptado a la felicidad común, se ha de- 
vuelto a los habitantes, a los pueblos i provincias 
de América, como en Espaila a los suyos i a las 
suyas. Los americanos han esta.lo mudos, han es- 
tado ciegos, se han mostrado estúpidos; i sin ra- 
zonar ni discurrir, se han dejado rejir con el azote 
i la palmeta, como los niños de escuela.» 

La junta central cometió un gravísimo error 
cuando, al mismo tiempo que reconocia la igual- 
dad entre las provincias de España i las de Amé- 
rica, entre los españoles-europeos i los españoles- 
americanos, no la respetó en la práctica. 

Era esa precisamente la gran cuestión que aji- 
taba los ánimos, i la que preparaba una revolución. 

Muchos de los criollos que lo arrostraron todo, 
i soportaron los mayores sacrificios para combatir 
la superioridad ejercida por la Península sobre 
las posesiones ultramarinas, habrian aceptado gus- 
tosos la unión fraternal do las dos porciones de 
la raza española que habitaban el antiguo i el nue- 
vo mundo. 

Lo que no toleraban era que se cemservase la 
odiosa distinción entre metrópoli i colonias. 



in. 



Mientras las discusiones a que dio oríjen el de- 
creto de 22 de enero de 1809 suj crian a muchos el 
juicio que don Juan Martínez de Rozas espresó 
en su (Jatensmn Político Cristiano^ el presidente i 
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la audiencia trataban de ejecutar la disposición 
de la junta suprema. 

El • doctor don José Teodoro Sánchez, ájente 
fiscal en lo civil i lo concerniente a real hacienda, 
a quien se pidió dictamen en el asunto, opinó co- 
mo sigue: 

((Del cumplimiento de estos capítulos instruc- 
tivos (los contenidos en el decreto de 22 de enero 
de 1809), depende el acierto del nombramiento 
que ha de practicarse en cada uno de los cabildos. 
Esta comisión, la mas delicada i honrosa que ha 
podido presentarse a los habitantes de América, 
nunca estaría bien desempeñada si en cada uno 
de los tres individuos que tomen en consideración 
los respectivos ayuntamientos, no concurriesen las 
circunstancias apetecidas en la real orden; porque 
si casualmente entra al sorteo alguno menos pren- 
dado, i éste en el último del real acuerdo saliese 
elejido, cedería en mengua de tan elevada repre- 
sentación, i el int^eres nacional del reino resultaría 
notablemente perjudicado. 

(cAl hombre naturalmente lo arrastra el amor 
propio, figurándose dotado de todo cuanto es ca- 
. paz de embonarle su preferente exaltación, i acree- 
dor a mejorarse en sueldo i crecimiento de sus 
intereses. Por este principio de imprudente am- 
bición, son mui de temerse las intrigas i esfuerzos 
con que podrían empeñarse muchos a salir en la 
suerte de los cabildos electores. En los distritos 
de los mas de éstos, no es fácil encontrar algún 
individuo de las cualidades requeridas. De consi- 
guiente, será inevitable prevenir a los vocales que 
pueden echar mano de los sujetos que hallen a 
propósito dentro o fuera de la gobernación, ima 
vez que sea español revestido precisamente del 
méríto indicado. 
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(¡cObseiTe Usía el encarecimiento con que la 
real orden esplica la escnipulosa exactitud i ab- 
soluto desprendimiento de todo espíritu de parti- 
do con que ha de precederse en los ayuntamien- 
tos a este acto electivo, atendiendo solo al rigo- 
roso mérito de justicia vinculado en las pimtua- 
lizadas cualidades. Las borrascas i partidos espe- 
rimentados cada año en las elecciones de alcalaes 
son antecedentes casi necesarios de las mayores 
discordias que deben sospecharse en la presente, 
en que mediarán fuertes influjos, aún de esta ca- 
pital, i acaso de otras gobernaciones, i desde las 
distancias de nuestra Península, supuesto que la 
elección de tal diputado i vocal de la junta central 
pueda recaer, como queda fundado, indistinta- 
mente en individuo español neto de los mas me- 
ritorios i condignificados. 

«Solo faltando interesados que empeñen a los 
capitulares, es persuadible que dejen éstos de 
parcializarse; i solo desprendidos de estos moti- 
vos que oprimen i embarazan la libertad a los vo- 
cales, podrían contraerse al rigoroso mérito de 
justicia, i mayor aptitud de los elijendos. Siendo, 
pues, difícil alejarlos de particulares condescen- 
dencias i del cebo de privadas gratificaciones, i 
que por lo mismo son presumibles fraudes i ma- 
niobras en las votaciones, parece que a esta su- 
perioridad, en puntual cumplimiento de la real 
orden, toca repararlas en tiempo, reencargando a 
los ayuntamientos: 

«I."" Que la votación de los tres individuos que 
han de sortearse a lo último se haga por escru- 
tinio secreto en billetes de media cuartilla de pa- 
pel con cuatro dobleces, de manera, que no se 
perciba quién es el sufragante, ni contenga señal 
alguna que lo pueda hacer distinguible, igualmen- 
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te que ni al sujeto que fuere nombrado en esta 
cedulilla. 

«2.*' Que puestos así los votos dentro de una jarra 
de plata, se saquen de ella a presencia del alcalde 
de primer voto, del rejidor decano i del escribano, 
sin que lo entiejidan, ni intervengan los demás 
capitulares, que deberán mantenerse con silencio 
en sus asientos, esperando que estos escrutadores 
publiquen la elección, i se tenga por propuesto el 
que resultare con mas votos. 

(c3.'' Que en la misma conformidad, se repitan 
otras dos votaciones en términos que vengan así 
a quedar elejidos los tres individuos, sin esponer- 
se de otro modo a los altercados i disensiones 
odiosas que son consiguientes en semejantes actos, 
con prevención de que, tomada razón de los votos, 
se quemen sobre la marcha los billetes sin mos- 
trarlos a ninguno. 

«4.** Que aquellos individuos que hubieren sido 
propuestos en la primera votación, puedan sin 
inconveniente serlo en la segunda; i éstos i aque- 
llos, en la torcera. 

«5.° Que si en alguna de estas tres votaciones, 
resultaren algunos con igualdad de sufrajios, se 
haga sorteo, i se entienda electo o propuesto el 
primero que salga del cántaro. 

<í6.'' Que a estas votaciones, preceda un solem- 
ne juramento de obrar los vocales arregladamente 
a las insinuaciones de la real orden i a las que 
Usía fuere servido añadir para que no se burlen 
los interesantes objetos de su exacto cumpli- 
miento. 

ce 7.° Que comenzado el serio acto de esta elec- 
ción a puerta cerrada, ningún vocal salga de la 
sala hasta que sea acabada i firmada el acta en el 
libro becerro, sin permitir a las puertas, ni en 
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las inmediaciones de la sala del ayuntamiento, 
jentes de ninguna clase, ni a pié ni a caballo, 
aunque estén desembozados i sin armas, con 
apercibimiento al que presida el cabildo de res- 
ponsabilidad por cualquiera disturbio ^ue ocu- 
rriere tumultuoso, e impidiente de la absoluta 
libertad i seguridad de los electores. 

((I último, que los tres individuos que con las 
referidas formalidades resultaren propuestos, en- 
tren inmediatamente a sortearse, apuntándose 
por el escribano el nombre de cada uno en igual 
billete; i metidos los tres en la jarra, se mande 
traer de la escuela un niño de diez años, sin que 
de ello esté prevenido, i que éste por su mano, 
sin fijar la vista en la jarra, la sacuda, i saque en 
seguida una de aquellas cedulillas, quedando así 
electo el sujeto que estuviere nombrado en ella; 
con lo que concluida así la dilijencia, o acuerdo 
de esta elección, firmada i asentada en el libro 
becerro del ayuntamiento, se remita prontamente 
a Usía su testimonio con las demás noticias ad- 
vertidas en la precitada real orden, determinando 
Usía en conclusión cuanto considere mas condu- 
cente al cabal desempeño de este recomendable 
asunto. — Santiago i setiembre 9 de 1809. — Doctor 
Sánchez. !> 

Con arreglo a lo dictaminado por el ájente fis- 
cal, el presidente i los oidores celebraron el acuer- 
do que sigue. 

«Santiago i setiembre 14 de 1809. 

«Visto este espediente en el real acuerdo por 
voto consultivo con asistencia del mui ilustre se- 
ñor presidente sobre lo espuesto por el ministerio 
fiscal tocante al mejor i mas pronto cumplimiento 
de la r^eal orden de 22 de enero del presente ^ año, 
i sobre los puntos propuestos verbalmente por el 
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mismo mui ilustre señor presidente, fueron de 
uniforme parecer que podrá Su Señoría hacer al 
tiempo de remitir testimonio de la real orden a 
los cabildos de las ciudades i viUas cabeceras 
de partido en que haya suficiente número de vo- 
cales hasta el de tres las siguientes preven- 
ciones : 

dcl.* Que antes de precederse al acto de la vo- 
tación, hag^n los cabildantes ante el escribano el 
juramento que se es presa en el número 6 de las 
contenidas en la citada vista. 

<í2.' Que cada rejidor vote en su cédula, que 
se escribirá en la sala capitular, en que pondrá 
los nombres de los tres sujetos que conceptúe 
mas aptos con arreglo a las circunstancias i ca- 
lidades requeridas por Su Majestad en la real 
orden para el cabal desempeño de tan graye 
cargo. 

«3.* Que los tres sujetos contenidos en dichas 
cédulas que tengan mas número de sufrajios se 
entiendan por elejidos, apuntándose sus nombres 

Sor el escribano, quien irá escribiendo el acta 
e la dilijencia para que se fiürme por todos los 
concurrentes. 

«4.' Que en caso de resultar con igualdad de 
votos algunos de los propuestos, dirimirá el go- 
bernador o subdelegado que debe presidir sin 
tener voto el ayuntamiento en aquella interesante 
dilijencia; i en caso de no poderlo verificar, se 
sortearán los enunciados sujetos de igualdad de 
sufrajios. 

«5.* Que este sorteo, i el con que debe concluir 
el acto, se haga colocando las cedulillas de papel 
bien dobladas ei\ bolillas, presenciando todos la 
introducción de las cedulillas i la de las bolillas 

en una arquilla de madera, o jarra de plata, para 
LA c. 48 
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mayor seguridad de la dilijencia, i que no haya 
duda de su certeza. 

((6.* Que para sacar la bolilla, se llame a un 
niño de ocho a diez años en el pr<5pio acto del 
sorteo para que éste, sacudiéndose la jarra o arca, 
saque una, que entregará al que presida, quien, 
a presencia del escribano, estraerá la cedulilla, i 

Sublicará el nombre del sujeto en ella escrito, i 
espues la pasará a cada uno de los vocales, 
practicándose en seguida lo que indica en su con- 
clusión la precitada vista, como asimismo lo con- 
tenido en el número 7 relativo a la formalidad de 
la votación. 

0:7.* Que los vocales no puedan elejirse a sí 
propios, i que podrán sufragar por persona de las 
circunstancias prevenidas que resida dentro o 
fuera de la gobernación. 

(íSJ" i última. Que se les encargue toda la po- 
sible brevedad i la mayor exactitud en la ejecu- 
ción i práctica de una tan importante dilijencia. 

«Asi lo acordaron i rubricaron, de que doi fe. — 
Francisco Antonio García Carrasco. — Juan -ffo- 
driguez Ballesteros. — José de Santiago Concha. — 
José Santiago de Aldunate. — Manuel de Irigoyen. 
— Félix Francisco Baso i Berri. — Ante mí, Mel- 
chor Román ^ escribano de cámara. d 



IV. 



Paso a hacer una relación de los resultados que 
dio en los diversos cabildos esta primera elección 
practicada en Chile. 

El de la villa de San Francisco de la Selva, 
cabecera del partido de Copiapó, elijió, el 8 de 
diciembre ^ 1810, una terna compuesta del ca- 
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nónigo don José Santiago Rodríguez, de don Mi- 
guel Eizaguirre i de don Judas Tadeo de Reyes» 

La suerte favoreció al tercero detestes sujetos. 

Léase ahora la esposicion de los méritos del 
designado, que el cabildo hizo en cumplimiento 
de lo dispuesto por la real cédula de 22 de enero 
de 1809. 

«Don Judas Tadeo de Reyes, natural de la ca- 
pital del reino, de ilustre nacimiento, de edad de 
cincuenta años mas o menos, secretario de cartas 
de la capitanía jeneral del reino, con varios gra- 
dos militares, con los que se tiene noticia es dis- 
tinguido, en cuyos empleos tiene notoriamente 
acreditado su gran talento, desempeñando a satis- 
facción del reino los citados cargos, es de suma 
religiosidad, i de la mayor satisfacción, fidelidad 
i sijilo en el desempeño de sus deberes, siendo 
igualmente un verdadero patriota, de un jenio 
suave, por cuya razón se ha llevado siempre las 
atenciones i estimaciones de varios señores que 
han obtenido el distinguido i alto empleo de la 
presidencia de este reino, con otras prendas que 
han sido notorias i constantes.» 

El cabildo de la ciudad de la Serena, cabecera 
del partido de Coquimbo, elijió, en 12 de diciem- 
bre de 1809, una tema compuesta de don Manuel 
de Salas, de don José Ignacio Guzman i de don 
Miguel Eizaguirre. 

La suerte favoreció al tercero. 

Hé aquí la recomendación de este personaje, 
que hizo el cabildo mencionado. 

«Don Miguel Eizaguirre, natural de Santiago, 
capital de este reino de Chiles, de edad de cuaren- 
ta años poco mas o menos, fiscal de la real au- 
diencia pretorial de Lima, sujeto de las primeras 
familia43 de la capital, de un sobresaliente talento. 
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i vasta literatura, como lo tiene prolijamente 
acreditado en la real imiversidad de San Felipe, 
en la que es doctor, i en la que ha servido con 
jeneral aplauso varias cátedras, i entre ellas la de 
prima de leyes, habiendo desempeñado a satíÉ&c- 
cion de aquel claustro el empleo de rector, es de 
una conducta irreprensible, de suma relijiosidad, 
i de la mayor justificación en toda clase de nego- 
cios, siendo igualmente xm verdadero patriota, 
de un jenio suave, por cuya razón se ha llevado 
siempre las atenciones de cuantos han tenido el 
honor de tratarlo.:» 

£1 cabildo de la villa de San Rafael de Bozas, 
cabecera del partido de Illapel, elijió, en 11 de 
aoviembre de 1809, una tema compuesta de don 
Nicolás de la Cruz, de don Manuel Manso i de 
don Manuel de Salas. 

La suerte favoreció al segimdo. 

<i:Don Manuel Manso, espuso el cabildo de Illa* 

Sel, es administrador de la real aduana, natural 
e la ciudad de Santiago de este reino, sujeto de 
notoria nobleza, buena conducta, vasta instrucción, 
i empleado en puestos honoríficos, i por último de 
toda idoneidad.i) 

El cabildo de la viHa de Santa Ana de Brívies- 
ca, cabecera del partido de Petorca, elijió, en 7 de 
noviembre de 1809, ima tema compuesta de don 
Nicolás de la Cruz, de don Manuel de Salas i de 
don Manuel Manso. 

La suerte favoreció al tercero. • 

El subdelegado del partido, don Manuel de la 
Vega, fué quien hizo el elojio del designado. 

«Bien conocidos son, decia, los méritos de ido- 
neidad con que se halla adornado este caballero. 
Su notoria probidad, buen talento e instrucción, 
amante ciuaadano, celoso patricio i fiel adminis- 
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trador de reales haberes (ya se ve todo lo debe al 
esclarecido realce de su cuna) le constituyen ua 
sujeto verdaderamente acreedor al empleo; por 
cuya notoriedad ha parecido al esponente hacer 
8010 un breve compendio de sus bellas cualidades.» 

El cabildo de la villa de San Martin de la Con- 
cha, cabecera del partido de Quillota, elijió, en 1.* 
de enero de 1810, una tema compuesta de don 
Antonio Garfias, de don Manuel Manso i de don 
Joaquin Fernández de Leiva. 

La suerte favoreció al segundo. 

El cabildo de Quillota se limitó a recordar que 
don Manuel Manso i Santa Cruz era caballero 
maestrante de la real de Sevilla, i administrador 
ieneral de la real aduana del reino de Chile con 
honores de comisario ordenador. 

El cabildo de la villa de San Felipe el Real, ca- 
becera del partido de Aconcagua, elijió, en 2 de 
enero de 1810, una terna compuesta de don José 
de Santiago Concha, del canónigo don José San- 
tiago Rodríguez i de don José Teodoro Sánchez, 

La suerte favoreció al tercero. 

El cabildo enumeró en la forma que va a leerse 
los méritos i servicios de su candidato. 

«El doctor don José Teodoro Sánchez, abogado 
de esta real audiencia, es oriundo de la ciudad de 
San Juan de este reino de Chile, cuyo territorio 
hoi se halla agregado al virreinato de Buenos Ai- 
res desde el año pasado de 1777. Su edad de cin- 
cuenta i siete a cmcuenta i ocho años; su carrera 
i profesión, liters^a; su natalicio, noble. Ha ob- 
tenido en su país el empleo de alcalde ordinario 
de primer voto. En esa capital, se le condecoró 
eon igual honroso oficio. Ha obtenido en el largo 
discurso de su avecindamiento en ella los siguien- 
tes cargos consejiles. Ha servido el oficio de rejidor 
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perpetuo veinte i dos años seguidos. En tres distin- 
tos afios, fué procurador jeneral-de esa ciudad. Juez 
mayor de aguas i abastos, eu Isjiiiichas ocasiones. 
En calidad de decano del ayuntamiento, ha reci- 
bido en publico i entregado las llaves a tres dis- 
tintos gobernadores del reino. Fué asesor del ca- 
bildo tres años; i dos lo fué jeneral del comercio, 
antes que se estableciera el consulado. Ha desem- 
peñado en esa capital, i fuera de ella, en los años 
de 1778, 1780 i 1800 diferentes comisiones de la 
real audiencia i de la capitanía jeneral. En la mi- 
nería, ha servido desde su establecimiento los 
empleos de consultor, asesor, promotor fiscal i di- 
putado jeneral, i ocupa últimamente el de adminis- 
trador del real tribimal del importante cuerpo ci- 
tado. En su carrera literaria, después de instruido 
en latinidad, filosofía i teolqjía, cursó en esfci real 
universidad la jurisprudencia; obtuvo en esta fa- 
cultad los grados de bachiller, licenciado i doctor 
en sagrados cánones i leyes; fué consiliario mayor 
i vice-rector en la real universidad, i catedrático 
de Instituta por rejencia el año de 1780. En la real 
academia de leyes i práctica forense, de que es 
académico establecedor en el año de 1778, sirvió 
los empleos de fiscal, vicé-presidente i presidente 
algunos años, hasta verse últimamente condeco- 
rado con el distintivo de académico jubilado. Es 
abogado en ejercicio continuo desde el año de 
1777. Por real título sirve la ajencia fiscal mas 
antigua desde el año de 1784. Ha desempeñado 
por sí solo la fiscalía civil i d^i-eal hacienda con 
título de esta capitanía jeneral cinco distintas épo- 
cas con la actual, en que sirve de interino su vasto 
despacho en ella, sin el menor ausilio ajeno, como 
es constante a esa superioridad. En resumen, es 
fiscal interino i administrador jeneral del tribunal 
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de minería, empleos que nunca podrían conferirse 
a sujetos de poca consideración, sino a los de 
notoria probidad, suficiencia e integridad, como 
las del doctor don José Teodoro Sánchez, cuyos 
méritos han estimulado al ayuntamiento para que 
fuese uno de los propuestos en la terna.» 

El cabildo de la villa de Santa Rosa, cabecera 
del partido de los Andes, elijió, en 14 dé febrero 
de 1810, una terna compuesta del canónigo don 
José Santiago Rodríguez, de don José Teodoro 
Sánchez i de don Juan Francisco Menéses. . 

La suerte favoreció al segundo. 

«Ha salido en suerte para diputado, decia el 
cabildo de los Andes repitiendo mas o menos el 
informe del cabildo de Aconcagua, el doctor don 
José Teodoro Sánchez, sujeta de probidad, natu- 
ral de la ciudad de San Juan de este reino de 
Chile, de noble i notorio natalicio; su edad, de cin- 
cuenta a sesenta años; su carrera, literaria; su 
instrucción, vasta en la jurisprudencia; ha obte- 
nido los empleos de alcalde ordinario en dicha 
ciudad de San Juan i en esa capital, en la cual 
también ha sido distintas ocasiones, procurador 
jeneral; fué rejidor perpetuo de su ilustre cabildo 
el espacio de mas de ocho anos; en distintas oca- 
siones ha aceptado i llenado el honorífico empleo 
de fiscal por ausencias, enfermedades i falleci- 
miento de los señores propietarios, a mas de otras 
muchas comisiones i cargos por el supremo tribu- 
nal de la real audiencia; i por esa superioridad, úl- 
timamente se halla desempeñando esta fiscalía por 
enfermedad del señor propietario, como el de ad- 
ministrador jeneral del importante cuerpo de mi- 
nería. El ayuntamiento, que ha tenido presente el 
mérito de este buen patriota, lo distinguió en su ter- 
na; i la suerte le favoreció en salir de la cántara,)» 
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El cabildo de la ciudad i puerto de ValparafsOy 
cabecera del partido del mismo nombre, elijió, en 
8 de enero de 1810, una tema compuesta de don 
José de Santiago Concha, de don Miguel Eiza- 
guirre i del canónigo don José Santiago Rodrí- 
guez, 

La suerte favoreció al segundo. 

«Don Miguel Eizaguirre, actual fiscal del cri- 
men de la real audiencia de Lima, informaba la 
mencionada corporación, es natural de Santiago 
de Chile, hijo lejítimo de don Domingo Eizaguirre, 
primer ensayador de la real casa de Moneda de 
esta ciudad, i de doña Rosa Arrechavala i Aldai, 
sobrina que fué del ilustrísimo señor obispo don 
Manuel de Aldai; su edad, cuarenta años; fué ca- 
tedrático de Instituta i de cánones, i rector i or- 
denador de las instituciones de esa real universi- 
dad; i por sus prendas personales, relijiosidad, 
aplicación i méritos, fué nombrado para su actual 
empleo. 3> 

El cabildo de la viUa de Santa Cruz de Triana, 
cabecera del partido de Rancagua, elijió, en 29 de 
enero de 1810, una tema compuesta de don José 
de Santiago Concha, del canónigo don José San- 
tiago Rodriguez i de don Manuel Manso. 

La suerte favoreció al primero. 

«Ha salidx) elejido, decia el cabildo de Ranca- 
gua, el señor don José de Santiago Concha Jimé- 
nez Lobaton, del consejo de Su Majestad, oidor 
decano i alcalde de corte de esta real audiencia, 
su edad, de cuarenta i nueve años, quien es natu- 
ral de la capital de Santiago de Chile, e hijo lejí- 
timo i de lejítimo matrimonio del señor don Mel- 
chor de Santiago Concha, oidor que fué de las 
audiencias de Charcas, Chile i Lima, su patria, i 
de doña Constanza Jiménez Lobaton, habiendo 
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sido sus abuelos ol señor don José de Santiago 
Concha, caballero de la orden de Calatrava, pri- 
mer marques de Casa Concha i oidor decano de 
Lima, i doña Constanza Castilla i Cai-tajena. Fué 

S residente, gobernador i capitán jeneral interino 
el reino por el término de nueve meses; rejente 
de la real audiencia, i juez de alzada de la mine- 
ría todo el tiempo que fué administrador del cuer- 
So don Jerónimo Pizana; lo es en la actualidad 
el real tribunal del consulado, i protector del 
hospital real de San Juan de Dios.D 

El cabildo de la villa de San Femando, cabe- 
cera del partido de Colchagua, elijió, en 3 de ene- 
ra de 1810, la correspondiente tema. 

No habiendo tenido a la vista el acta respectiva, 
ignoro quiénes fueron los electos; pero sé que la 
suerte favoreció a don Juan Antonio Ovalle. 

Este sujeto, dice el cabildo en su informe, «es 
natural de la ciudad de Santiago de Chile, donde 
son bien notorias las distinciones de su nacimien- 
to, no menos que la de sus íntimas relaciones con 
lo mas ilustre de ella i sus conquistadores; su 
edad, sesenta años; es abogado de profesión; su 
patriotismo es igualmente notorio en esa capital; 
1 su literatura comprende las materias mas útiles 
en toda clase de conocimientos que puedan con- 
ducir a felicitar el reino, i a librarle de cuanto 
pudiera serle gravoso. d 

El cabildo de la ciudad de San Agustín, cabe- 
cera del partido de Talca, elijió, en 9 de noviem- 
bre de 1809, una terna compuesta del presbítero 
don José Ignacio Cienfuégos, de don Nicolás de 
la Cruz i de don Antonio Garfias. 
La suerte favoreció al primero. 
Léase como el cabildo se espresaba respecto 
del designado. 

LA c. 44 
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dHa Balido en el sorteo de la elección el doctor 
don José Ignacio Cienfiíégos, cura i vicario de esta 
ciudad, i foráneo del partido, en quien relucen tan 
loables prendas de talento, virtud, méritos i ser- 
vicios, que se halla adornado de todas las circuns- 
tancias apetecidas i contenidas en la real orden 
de 22 de enero último, las que le caracterizan idó- 
neo i de toda probidad para el desempeño de la 
imporfcmte comisión de que se trata. 

«Las noticias verídicas de las prendas de que 
se halla adornado este sujeto, que se nos manda 
comuniquemos, son las siguientes: 

«Que es de calidad noble, libre de toda mala 
mezcla, hijo lejítimo de don Francisco Fernández 
Cienfuégos, del principado de Asturias, i de doña 
Josefa Arteaga, natural de la ciudad de Santiago, 
ambos del estado noble. 

«Que es natural de la ciudad de Santiago de 
Chile. 

«Que es de edad de cuarenta i ocho años. 

«Que su carrera es de cura de almas de esta 
ciudad, i su profesión de clérigo. 

«Que después que concluyó sus primeras le- 
tras, estudió filosofía en el real colejio de San 
Carlos en la ciudad de Santiago, i teolojía en la 
real universidad do San Felipe de dicha ciudad, 
siguiendo a un mismo tiempo las cátedras de pri- 
ma i Maestro de las Sentencias. 

«Que se ordenó de clérigo, i se vino a esta 
ciudad, donde residian sus padres, en donde hizo 
a costa de su patrimonio un lamoso altar mayor 
en la parroquia antigua. 

«Que luego fué promovido a cura de esta ciu- 
dad, en la que ha servido diez i nueve años, pri- 
mero en la calidad de coadjutor, i después en 
propiedad, i eii esta ocasión entró contra su vo- 
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luntad, i por mandado del ilustrísirao señor don 
José de Maran. 

«Que el dicho señor motu propio le mandó el 
título de vicario foráneo de este partido con juris- 
dicción sobre los curas de él. 

((Que el mismo señor Maran le comisionó la fá- 
brica de la capilla de Palgun en la doctrina de 
Rauquen. * 

«Que el excelentísimo señor don Luis Mmloz 
de Guzman le comisionó la refacción i adorno de 
la parroquia de Pelarco. 

«Que igualmente le comisionó dicho señor la 
visita i reconocimiento de la iglesia matriz de 
Curicó. 

«Que el ilustrísimo señor obispo de Guaman^a, 
el señor Aldunate, lo presentó motu propio a Ton 
señores ilustres inquisidores apostólicos de la ciu- 
dad de Lima, quienes le mandaron el título de 
comisario del Santo Oficio de esta provincia de 
Maule con todas las ñicultades i preeminencias 
que goza el de la capital de Santiag'o. 

«Que ha tenido el titulo de sub-colector del 
real subsidio de esta provincia, i lo ha desem- 
peñado plenamente. 

«Que por el bien público, solicitó el estableci- 
miento de la escuela pública en esta ciudad, ayu- 
dando a pagar en los principios de su peculio al 
maestro; i después consiguió con el excelentísimo 
señor marques de Aviles asignación de doscien- 
tos pesos para dicho maestro, la que se halla con 
ciento cuarenta muchachos; i que a los pobres les 
contribuyo con cartillas, catones i catecismos. 

«Que el señor don José Santiago Rodríguez, 
vicario capitular del obispado por sede vacante, 
le comisionó la visiüi del curato de Rio Qlaro cii 
la provincia de San Fernando. 
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dQüe trabajó la nueva iglesia matriz de esta 
ciudad con toda hermosura, sacristía i sagrario, 
gastando de su peculio porción de dinero por no 
haber sido suficiente el librado para su fábrica, la 
que tiene adornada a su costa con varias alhmas, 
manteniendo músicos, i haciendo todas sus ran- 
ciones con toda solemnidad. 

«Que trabajó una casa accesoria de curas, en. 
donde vive con dos clérigos. 

«Qu^ a su empeño por el bien de las almas, se 
debe la construcción de la casa de ejercicios de 
esta ciudad, asistiéndola desde el principio hasta 
elñn. 

dQue su predicación es continua, haciendo 
escuelas de Cristo, dando ejercicios, instruyendo 
a sus feligreses en la doctrina cristiana, i exa- 
minándolos para el cumplimiento de iglesia; i que 
por las campañas, se demora mas de dos meses 
en las pertenencias de su cargo, predicando a sus 
habitantes mañana i noche, instruyéndolos del 
mismo modo i confesándolos. 

«Que su vida i recojimiento son maravillosos; 
BU elocuencia, grande; i su estudio, incesante. 

«Que su caridad i limosnas son cuantas alcan- 
zan sus fuerzas, de suerte que no tiene mas bie- 
nes, que las sillas de su cuarto i su librería, ha- 
biendo repartido sus. haberes entre los suyos i po- 
bres, concediendo continuamente indultos a los 
pobres para que no le paguen derechos en sus ca- 
samientos. 

«Qué ahora dos años que se propagó la peste 
de viinielas en esta ciudad, se fué al hospital a 
vivir para asistir a los enfermos, así en lo espiri- 
tual, como en lo temporal. 

«Que su virtud es sólida; i en el cumplimiento 
de sus obligaciones, exacto. 
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«Que su prudencia en su gobierno pacífico es 
sin igual, pues en tantos años de cura, nunca ha 
tenido diferencia con algún vecino, ni han tenido 
los señores obispos ilustrísimos la menor queja. 

«Que ha solicitado con buen éxito aplacar las 
discordias que han tenido los vecinos, aún en los 
asuntos mas críticos. 

«Que se halla dotado de buenas potencias e ins- . 
truccion. 

«Que es enteramente apartado del espíritu dé 
parcialidad diametralmente opuesto al que gobier- 
na; i esento de toda nota que pueda deslustrar su 
opinión pública; distinguido ciudadano, i celoso 
patricio. 

« I en fin, que su gobierno i acciones son irre- 
prensibles, por lo que producen frutos selectos.» 

El cabildo de la villa de Mercedes, cabecera del 
partido de Cauquénes, elijió, en diciembre de 
1809, una tema compuesta de don Manuel Manso, 
de don José Ignacio Guzman i de don Nicolás de 
la Cruz. 

La suerte favoreció al segundo. 

El cabildo se limitó a recordar que el sujeto 
designado era oidor de la real cancillería de Gra- 
nada. 

El de la ciudad de San Bartolomé, cabecera del 
partido de Chillan, practicó en 2 de diciembre de 
1809 una primera elección i un primer sorteo. 

El favorecido fué don Nicolás de la Cruz. 

Este caballero, informaban los cabildantes, «es 
título de Castilla, que, según su idoneidad, que 
es constante en todos estos dominios, conceptua- 
mos hallarse adornado de todas las circunstancias 
prevenidas en la real orden de 22 de enero último, 
concurriendo a un propio tiempo la de hallarse en 
los dominios de España, que será menos gravoso 
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al real erario de Su Majestad por su trasporte, que 
de aquí debería hacerse con la asignación de seis 
mil pesos fuertes; i tenemos segura confianza que 
desempeñará un asunto de tanta gravedad, en que 
se interesa la Península. El espresado caballero 
don Nicolás de la Cruz es natural de la muí noble i 
leal ciudad de San Agustín de Talca. Su edad co- 
mo de cincuenta años. No tenemos noticia de que 
t}e le liaj'^a notado cosa alguna a su buena opinión 
i fama, sí no la de ser buen ciudadano patriótico.» 

La audiencia anuló esta designación por ciertas 
irregularidades de procedimiento. 

Habiéndose repetido la operación en 16 de fe- 
brero de 1810, se formó una tema compuesta de 
don Nicolás de la Cruz i Bahamonde, de don Joa- 
quin Fernández de Leiva i de don Juan Martínez 
de Rozas. 

La suerte favoreció al segundo. 

ccSalió electo, decía el cabildo, el señor don 
Joaquín Fernández de Leiva, abogado de la real 
audiencia del reino, doctor en sagrados cánones 
i leyes de la real universidad de San Felipe, pre- 
sidente de la Real Academia Carolina, diputado 
jeneral del real tribunal de minería i vice-rector 
i consiliario mayor de la real universidad, de edad 
de treinta i dos años, sujeto en quien concurren 
cuantas circunstancias políticas i morales pueden 
i deben recaer en una persona para constituirle 
el renombre de un buen ciudadano i celoso pa- 
triota, que por públicas i notorias al real acuerdo, 
quien se ha dignado certificarlas, se omite su na- 
rración por menudo, comprobándose sus 'talentos 
con el poder jeneral que le ha franqueado el muí 
ilustre cabildo de la capital del reino para que re- 
presente a la suprema junta cuanto haUare de con- 
veniente en el mayor adelantamiento del reino,» 
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El cabildo de la ciudad de Concepción, cabe- 
cera del partido del mismo nombre, elijió, en 11 
de diciembre de 1809, una terna compuesta del 
canónigo don José ¡Santiago Rodríguez, de don 
Manuel Manso i de don Juan Martínez de Rozas. 

La suerte favoreció al tercero. 

El cabildo omitió el informe de los méritos i 
servicios del sujeto designado, limitándose a men- 
cionar que era coronel del rejimiento de milicias 
urbanas de caballería de Concepción. 

El cabildo de la plaza de Valdivia elijió, en 2 
de diciembre de 1809, una tema compuesta del 
presbítero don Pedro Eleizegui, de don Ignacio 
Godoi i de don Juan Martínez de Bozas. 

La suerte favoreció al segundo. 

Voi a copiar la recomendación que se hizo de' 
este caballero. 

«El licenciado don Ignacio Godoi, natural de la 
ciudad de Mendoza en la provincia de Córdoba 
del Tucuman en el virreinato de Buenos Aires, 
casado en la ciudad de Santiago de Chile, i hoi 
avecindado en Concepción, capital de esta pro- 
vincia, es de cuarenta i siete aflos de edad, de 
sangre ilustre como descendiente por línea lejíti- 
ma del adelantado Alonso de Reínoso, bien cono- 
cido en la historia de la conquista del país, i de 
don José Villegas, i del capitán don Juan Godoi, 
quienes hicieron particulares servicios a Su Ma- 
jestad en la conquista de este reino, de modo que 
merecieron que el rei recomendase sus méritos 
por reales cédulas de 16 de abril de 1569 i de 24 
de agostx) de 1619. Ha seguido la carrera de las 
letras desde su infancia en los reales colejios 
de Nuestra Señora de Monserrate de la ciudad 
de Córdoba i en el de San Carlos de la de Santia- 
go de Chile. Estudió gramática, filosofía, teolojía, 
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cánones i leyes, i fué recibido de abogado en esa 
real audiencia en el año pasado de 1787; i desde 
entonces ha servido, sin nota alguna, con honor, 
aplauso i a satisfacción del público i de sus jefes, 
los empleos siguientes: el de asesor del cabildo 
de Santiago un año por elección plena de los ca- 
pitulares; dos años de abogado defensor de pobres 
en lo civil i criminal por nombramiento del señor 
rejente de la misma real audiencia; fué fiscal de 
la real academia de práctica forense de esa ciu- 
dad un año, i otro, su vice-presidente por elec- 
ción de los académicos; dos años sirvió el empleo 
de protector subalterno de los naturales del reino 
por nombramiento del señor fiscal i protector je- 
neral con aprobación de la real auaiencia; tres 
años fué asesor jeneral del juzgado de comercio 
en Santiago hasta que sé erijió el consulado; sir- 
vió interinamente el empleo de teniente asesor 
letrado de esta intendencia de Concepción tres 
años, i los de subdelegado, de intendente, justi- 
cia mayor, diputado jeneral de minas i capitán de 
guerra o teniente de capitán jeneral en el partido 
de Chillan i superintendente de la nueva villa de 
San Carlos cuatro años; i tres años i medio que 
se halla sirviendo en propiedad el empleo de te- 
niente asesor letrado de esta intendencia con solo 
la mitad del sueldo de su dotación. Es además 
sujeto de mui buena disposición, de afable i dul- 
ce trato, mui cristiano, caritativo, desinteresado, 
amante de la paz, déla nación i de la justicia; 
de aventajado talento e instrucción; por lo que, 
i por su mucha sagacidad, prudencia i maduro 
juicio, se ha hecho amable eu toda la provincia.í> 
El único cabildo del reino al cual no se habia 
ordenado que procediera a la elección i sorteo de 
que se ha estado tratando era el de Santiago. 
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¿Qué se proponía el presidente García Carrasco 
con el aplazamiento dé una operación que el ayun- 
tamiento de la capital debia ejecutar mas tempra- 
no o mas tarde, como los demás? 

No lo sé. 

Pero ello es que así sucedió. 

. V. 

Se hallaba en el estado que acabo de referir la 
elección del diputado o representante de Chile 
en la junta suprema central i gubernativa de Es- 

})aña e Indias, cuando a fines de enero de 1810, 
legó una nueva real orden, que obligó a princi- 
piar lo que iba en via de conclusión. 

«El rei nuestro señor don Femando VII, i en 
su real nombre, la jimta suprema central guber- 
nativa de España e Indias, en vista de las dudas 
que se han suscitado con motivo de algunas de 
las elecciones hechas en los dominios de América 
nombrando diputados que hayan de asistir como 
representantes i vocales de la misma junta supre- 
ma central, i deseando evitar en cuanto fuere po- 
sible todo justo motivo de reclamación acerca de 
las referidas elecciones, i que puedan lograrse los 
importantes objetos a que fué dirijida la real re- 
solución comunicada a Usía con fecha 22 de enero 
de este año, se ha servido resolver Su Majestad 
que se observen en la forma de dichas elecciones 
las reglas siguientes: 

■ «1.* Que la elección de diputado para la supre- 
ma junta del reino recaiga precisamente en sujeto 
que sea natural de la* provincia que le envía, o 
que esté avecindado i arraigado en ella, siempre 
que sea americano de nacimientor-' 

«2.* Que no recaiga dicha elección en persona 
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que obtenga alguno de los primeros empleos, co- 
mo son el de gobernador, intendente, oidor, ase- 
sor, oficial real, administrador, ni en quien por 
cualquiera causa o título sea deudor de la real 
hacienda. 

c(3.* Que, no solo las ciudades cabezas de par- 
tido, sino también las que no lo sean, elijan un 
diputado en la forma prescrita por la citada real 
orden de 22 de enero, pues de ello no resulta nin- 
gún perjuicio a la causa pública, i sí algunas ven- 
tajas, cual es, entre otras muchas, la de precaver 
las dudas que de otro modo no podrian menos de 
suscitarse sobre sí esta o aquella ciudad es o nó 
cabeoera de partido, siendo inui frecuente que 
una lo sea en el orden económico, i no en el civil 
ni relijioso, o al contrario. 

((4.* Que para elejir a pluralidad de votos entre 
los diputados nombrados por las ciudades los tres 
que han de entrar en suerte, se forme una junta 
compuesta de dos ministros nombrados por el real 
acuerdo, de dos canónigos nombrados por el ca- 
bildo i de dos rejidores i dos vecinos nombrados 
por el ayuntamiento. 

((Lo que comunico a Usía para su puntual cum- 
plimiento, i a fin de que con la posible brevedad, 
lo haga saber al mismo efecto a quienes corres- 
ponda. 

((Dios guarde a Usía muchos años. — Real Al- 
cázar de Sevilla 6 de octubre de 1809. — Benito 
Hermida, — Señor Capitán Jeneral de Chile.» 

Las disposiciones de esta real orden sujirieron 
algunas dudas i dificultades. 

La mayor parte de las .elecciones practicadas 
por los cabildos de Chile habian recaído en per- 
sonas a quienes la reciente resolución de la junta 
declaraba inhábiles para obtener el cargo. 
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¿Qué hacer en tal conflicto? 

Si se repetían las elecciones, los electos per- 
dían una especie de derecho que habían adqui- 
rído con arreglo a la lejislacion víjente a la fecha 
de la designación. 

Si se reputaban válidas i se continuaba ade- 
lante, se corría el inminente riesgo de que la di- 
putación de Chile recayese en individuo perte- 
neciente a alguna de las categorías esceptuadas. 

Al fin, se resolvió la cuestión como aparece 
del documento que paso a copiar. 

<(En la ciudad de Santiago de Chile, en doce 
días del mes de marzo de 1810 años, estando en 
acuerdo ordinario de justicia los señores don 
Juan Rodríguez Ballesteros, don José Santiago 
de Aldunate, don Manuel de Irigoyen i don Fé- 
lix Francisco Baso i Berri, del consejo de. Su 
Majestad, rejente i oidores de esta real audiencia, 
en vista de este espediente, i de la real orden de 
6 de octubre último, de cuya ejecución se trata, 
fueron de uniforme parecer que respecto a que la 
elección de diputado que debe constituir parte 
de la suprema junta central gubernativa no está 
aún íntegra en este reino, i solamente incoada, 
siendo preciso que ésta se haga bajo las reglas 
prescritas por Sü Majestad en la dicha real orden 
de 6 de octubre último, lo que puede ejecutarse 
sin demora, estrechando los términos en las ór- 
denes que se circulen, fueron de uniforme dicta- 
men se repita dicha elección por todas las ciu- 
dades, así cabeceras de partido, como las que no 
lo sean, con esclusion de las villas, respecto a 
que las hechas por éstas han sido cuasi en todas 
incluyendo en la tema sujetos délos prohibidos 
por dicha real orden, saliendo en algunas de los 
mismos, i votando en todas por éstos, previnién- 
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dose a los electores que en las cédulas que- pre- 
sente cada uno no se incluyan a sí mismos, ni a 
Sarientes dentro del cuarto grado, i que verifica- 
as dichas elecciones, se pasen los respectivo» 
oficios para el último acto, así a esta real audien- 
cia, como a los cabildos eclesiástico i secular; con 
cuyo dictamen se conformó el mui ilustre señor 
presidente en cuanto a que se hagan las nuevas 
elecciones en la forma del voto, pero sin escluir 
los cabildos cabeceras de partido, aunque no sean 
ciudades, sino villas; i 1q rubricó Su Señoría con 
los nominados señores ministros, de que doi fe. — 
Ante mí, Melchor Eoman^ escribano de cámara.3> 

Los sucesos que ocurrieron, tanto en la Pe- 
nínsula, como en nuestro país, hicieron qué no ser 
diera cumjphmiento al decreto precedente. 

Así la determinación de la suprema junta cen-^ 
tral gubernativa de España e Indias para que^ 
el reino de Chile enviara un representante a for- 
mar parte de ella solo sirvió para producir un 
resultado desfavorable a la causa de la metrópoli. 

Por una parte, manifestó a los criollos que el 
nuevo gobierno nacional, aunque hacía alguna» 
concesiones, perseveraba, como el antiguo, en es- 
tablecer una odiosa desigualdad entre los domi- 
nios de Europa i los de América. 

Por otra, avivó la ambición lejítima de lo» 
patriotas chilenos, haciéndoles ver que había fal- 
tado poco para que siquiera uno de ellos fiíera a 
intervenir e influir en las deliberaciones supe- 
riores de la monarquía. 

Las mencionadas eran consideraciones que 
alentaban poderosamente a los reformistas para 
exijir con mas empeño que nunca la modifica- 
ción sustancial del réjimen vijente. 
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El presidente (jarcia Oarrasco es recibido solemDemente como vice- 
patroDO de la universidad de San Felipe. — ^Uno de los doctores recita 
con este motivo un panejírico mui encomiástico del presidente.— El 
panejírico mencionado forma el mas completo contraste con el juicio 
que los folletistas de la época espresanan acerca de García Ca- 
rrasco. 



I. 



Los grandiosos acontecimientos que se estaban 
realizando en la monarquía española habian em- 
pezado a quebrantar en muchos la veneración al 
monarca i la adhesión a la metrópoli. 

Las calidades vulgares del presidente don 
Francisco Antonio García Carrasco, i sobre todo, 
la conducta poco acertada que habia observado, 
le habian impedido ganarse el aprecio de las per- 
sonas de la alta sociedad. 

Sin embargo, el prestijio de los representantes 
del rei era en Chile todavía tan inmenáo, que, a 
pesar de todo lo espuesto. García Carrasco filé 
por entonces el objeto de un panejírico oficial que 
solo habría merecido con Justicia algún insigne 
varón de los mas sobresalientes méritos i de los 
mas esclarecidos servicios. 

Voi a dar a conocer el documento a que aludo. 
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gorque contiene algunas noticias biogi-áficas de 
rarcía Carrasco, ignoradas hasta ahora, i porque 
puede ayudar a comprender cuál era en aquella 
época la situación intelectual i moral de nuestro 
país. 

En 12 de junio de 1812, el rector de la imiver- 
sidad de San Felipe, presbítero don Vicente Mar- 
tínez de Aldunate, espuso a los miembros de la 
corporación reunidos en acuerdo ordinario que 
«siendo el actual señor presidente don Francisco 
Antonio García Can-aseo muí digno de las de- 
mostraciones de la escuela, era , preciso proceder 
a su recibimiento, como se habia ejecutado con 
los señores sus antecesores; i que en atención a 
no haber en lo presente ningún dinero de los 
fondos de la universidad, viesen qué arbitrio se 
habia de tocar para los gastos que eran indispen- 
sables. 5) 

En vista de esta indicación, los doctores acor- 
daron ((que el rector beneficiase los grados que 
fuesen precisos para ello, defiriendo a su arbitrio 
elejir las personas que dijese la oración, i leyese 
las poesíaíí, i las gratificaciones que se les hubie- 
sen de hacer, como asimismo tocio lo demás que 
fuese necesario practicar en dicha función, hacién- 
dose ésta con la mayor moderación i economía 
posible por la escasez notoria en que se hallaba 
la universidad.)) 

Se entendia por beneficiar grados el rebajar 
los derechos que se cobraban por ellos para que, 
presentándose, con esté motivo interesados, se 
reuniera la suma de que se habia menester. 

El recibimiento solemne de ^García Carrasco, 
como vice-patrono de la imivorsidad, se consideró 
tanto mas conveniente, cuanto que, en setiembre 
de 1809, llegó la real órdon que va a leerse. 
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d Atendiendo el rei nuestro señor don Feman- 
do VII, i en su real nombre la suprema junta de 
gobierno de España e Indias, a los servicios i mé- 
ritos de Usía, se ha dignado Su Majestad conce- 
derle la capitanía jeneral de ese reino de Chile con 
la presidencia de su real audiencia, de que interi- 
namente está encargado por fallecimiento del te- 
niente jeneral don Luis Muñoz de Guzman; i es 
la voluntad de Su Majestad que, a reserva de es- 
pedir a Usía oportunamente los correspondientes 
reales despachos de esta gracia, quede Usía con 
la propiedad, i goces que pertenecen a eUa, desde 
el dia que recibiere este aviso. Comunicólo a 
Usía de real orden para su gobierno i satisfac- 
ción. Dios guarde a Usía muchos años. — Real 
Palacio del Alcázar de Sevilla 18 de febrero do 
1809, — Gornel. — Señor don Francisco Antonio 
García CaiTasco.» 

El rector Martínez do Aldunáte fijó el dia 15 
de noviembre para la celebración de la gran tiestív 
universitaria. 

Con arreglo al ceremonial vijente, fué en perso- 
na a invitar para ella al presidente i al rejente. 
. Uno de los doctores designado al efecto por el 
cuerpo de la universidad hizo otro tanto con los 
oidores. 

Entre cuatro i cinco de la tarde del 15 de no- 
viembre de 1809, los ministros de la audiencia 
aguardaban reunidos en la sala de sesiones, que 
era la principal del edificio situado en la plaza ma- 
yor de Santiago, denominado vulgarinente las 
Cajas, por haber estado en él las del erario 
público. 

El bedel de la universidad no tardó en ir a pre- 
guntar bí ya era hora de que empezara la función. 
•'' El rejente contestó afirmativamente. 
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Mientras el bedel llevaba la respuesta al cuerpo 
universitario, el portero de la audiencia filé a 
comunicar esto mismo al cabildo, que esperaba 
en su sala de acuerdos, la misma que sirve ahora 
para este objeto. 

El cabildo pasó entonces a buscar a la audien- 
cia; i las dos corporaciones reunidas se encamina- 
ron al palacio del presidente, a donde pronto llegó 
también la universidad. 

El presidente García Carrasco montó en su co- 
che, teniendo a la izquierda al rejente don Juan 
Rodríguez Ballesteros, i en el asiento de adelan- 
te al rector don Vicente Martínez de Aldunate. 

Seguían los coches de la audiencia, los del ca- 
bildo, i los de la universidad. 

En cada coche, iban solo dos personas. 

El acto tuvo lugar en el jeneral de la univer- 
sidad, salón que ocupaba el frente occidental del 
edificio que, andando los años, debía ser reempla- 
zado por el Teatro Municipal, i que se hallaba 
decorado con los retratos de Hipócrates, Arquí- 
mides, Aristóteles, Justiniano, Gregorio IX, San- 
to Tomas de ^Aquino, Scotto i -Pedro Lombardo, 
que ahora se conservan en la Biblioteca Nacional 
de Santiago. 

García Carrasco se manifestó sumamente com- 
placido, i no pudo ser de otro modo, porque se le 
prodigaron cara a cara los elojios mas hiperbólicos. 

Concluida la función, la comitiva le acompañó 
en el mismo orden hasta el palacio. 

II. 

Por desgracia, no han llegado hasta nosotros 
las poesías que se dijeron en loor de don Fran- 
cisco Antonio García CaiTasco. 
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No ha sucedido otro tanto con el discurso, que 
fué compuesto por don Juan Egaña, el literato 
mas reputado de la época, i pronunciado ppr don 
José Gregorio Argomedo, que habia adquirido 
el concepto de ser maestro en el arte de la reci- 
tación. 

Hé aquí ese discurso. 

dMui Ilusti'e Señor Presidente. 

«El hombre, débil i nacido para padecer, im- 

Erime en cuanto le rodea el carácter de su debi- 
dad i la imájen de la muerte. Victima de la obe- 
diencia en su infancia, solo reconoce que tiene 
voluntad por las privaciones que tolera; en la ju- 
ventud, es el mártir o el esclavo de sus pasiones; 
i im círculo de males físicos i morales rodea en 
la vejez su lánguida existencia para acabarle de 
consumir. Los dotes mas preciosos de su alma 
suelen ser los instrumentos de su desdicha; i aún 
las mismas cosas que no existen, i que están le- 
jos de él, bastan para atormentarle. El amor i la 
envidia le aflijen en los bienes i males ajenos; el 
temor i la esperanza le llenan de cuida¡ÍJos que 
jamas se verificarán; i finalmente todas sus fa- 
cultades concurren a sus penas. En combate tan 
horroroso, solo se le presenta un estrecho camino, 
que, si no e^s el de la felicidad temporal, forma 
por lo menos la tranquilidad de su triste vida. 
Este es el del honor i de la gloria conducida por 
la virtud. El heroísmo que acompaña la probidad, 
i que nos concilia la estimación de nuestros se- 
mejantes, es el único ájente de nuestros consuelos. 
Por lo mismo, todo hombre justo debe ofrecer a 
la virtud, como un tributo necesario, aquella es- 
timación i aplausos que, estimulando su heroísmo, 
contribuyan a la felicidad pública, i hagan mas 
dulces los trabajos de una alma benéfica. Tal es, 
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Muí Ilustre Señor, el objeto de la útil institución 
con que al instalarse los jefes en el cuerpo de la 
real universidad, como sus vice-patronos, tiene 
autorizado la costumbre que este sabio concurso, 
órgano de la opinión pública, tributa los debidos 
respetos a su mérito i dignidad. Yo no seré el 
orador capaz de formar el elojio de Usía; pero sí 
el que esté poseído de los mas respetuosos sen- 
timientos a su persona. Estos mismos i la noto- 
riedad de sus virtudes exceden a todos los pane- 
jíricos. Por consiguiente, corriendo lijeramente 
por los sucesos que han formado el mérito i la 
elevación de Usía, i por los deberes que le aguar- 
dan en el delicado ministerio de su gobierno, es- 
pondré brevemente las acciones de su vida pri- 
vada para que en ellas conozca todo el mimdo- 
las esperanzas que de)be formar de su vida piabli- 
ca: dos tiempos que dividirán mi discurso. 



((PEIMERA PARTE. 

(iLos tristes sucesos del dia nos presentan por 
necesidad aquella época en que otra vez la jenero- 
sá e infeliz España invadida por los árabes, cuan- 
do se hallaba indefensa, solo conservó en un rin- 
cón de la monarquía, i en el corazón de sus va- 
lientes hijos, todas las esperanzas de su gloria. 
Desde el centro de las Asturias, se reparten como 
veloces rayos formados en la esfera del fuego 
patriótico, ya en el siglo nono, aquellos invictos 
Garcías, que, desde Pelayó hasta Fernando el san- 
to, han sido las columnas de la nación. Así, a la 
Navarra forman entre prodijios de valor nuevas 
conquistas las familias de Rebols, que el tiempo 
i nuestro idioma han mudado en el ilustro i cono- 
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cido nombre de Rebollos. Por Valencia, en las An- 
dalucías, son inmortales los timbres i monumen- 
tos que eternizan la fama de las casas de Beleta 
i Diaz; i las Castillas, desde el primer Alfonso 
hasta casi en nuestros dias, han reconocido en 
las casas de Carrascos i Marehenas los héroes 
déla guerra i losjeniosde las ciencias. Tantas 
sombras ilustres, glorias del pueblo español, pa- 
rece que desde aquel paraíso de delicias, digna 
mansión de sus virtudes, se presentan a la tierra 
en el momento que el señor don Francisco debe 
formar el númei'o de los mortales. Un senado de 
tantos grandes hombref;, adorados de la patria 
agradecida, le ofrece a la luz del suelo español; i 
mientras sus propias acciones le hacen acreedor a 
la veneración de los pueblos, exijcn que la noble- 
za de su oríjen i la sangre de tan ilustres , ascen- 
dientes que gorro por sus venas, le sirvan de 
recomendación, entre tanto la infancia no deja dis- 
tinguir las virtudes, ni los talentos. En efecto, el 
señor don Francisco llega a la edad de la razón, 
sosteniendo la estimación pública ei\ su ilusti'e 
oríjen. Pero ¿qué es la nobleza por sí misma? Na- 
da maá que un peso de heroicidad i grandeza, 
que, si no la mantiene la virtud de lo noble, forma 
ella propia su ignominia, i que necesita los ma- 
yores esfuerzos para desempeñarle con gloria. 

En este estado, se presenta nuestro héroe al 
ejército i a la ciencia; se hace un militar i un 
académico; i sin abandonar las fatigas del servi- 
cio, en ima plaza siempre en peligi'o, como Ceu- 
ta, consagra todos los demás instantes de su 
vida a los estudios de las ciencias serias i profun- 
das, que en el dia son las compañeras i los 
ministros de la guerra. El arte de Euclídes le 
enseñó a conocer las propiedades jencrales de 



í 



364 LA CRÓNICA DE 1810. 

la ostensión figurada, i a calcular las relacio- 
nes de sus diferentes partes; i le dio aquel es- 
píritu de combinación, que es el fundamento de 
todas las ciencias, donde la imajinacion no to- 
ma el imperio sobre el sabio, que se hace tan ne- 
cesario al jeneral como al astrónomo, i que ha 
formado a los Turenas i -Vaubanes, así como a 
los Arquímedes i Newtones. El jenio, que es un 
arte de la naturaleza, sacándole de las demostra- 
ciones intelectuales al mundo físico, le enseñó a 
conocer el uso de estas nociones abstractas, i a 
aplicarlas a las fortificaciones, al ataque i a la de- 
fensa de las plazas. El arle que enseña las pro- 
piedades del movimiento, que mide los tiempos 
1 los espacios, que calcula la celeridad i fija las 
leyes a la pesantez, i que manda sobre los ele- 
mentos, cuya fuerza sabe dominar, ejercitó tam- 
bién su jenio dócil i aplicado. A estos estudios^ 
unió el de la historia. Conducido en aquel labe- 
rinto inmenso de los tiempos por el exacto cono- 
cimiento de los lugares, observaba, estudiaba i 
juzgaba a los grandes hombres, dejando las fechas 
a los compiladores, i las pequeñas circunstancias 
a los espíritus frivolos i curiosos. El corre la es- 
tension de los siglos; reúne* por todas partes los 
rayos de luz que pueden instruirle i esclarecerle, 
así por los ejemplos, como por las faltas de los 
hombres célebres; i contribuyendo sus reflexio- 
nes a formar su carácter, junta «us propias luces 
a las de todos los siglos. Nada avanza el hombre 
que no piensa por sí mismo. Por mas talentos 
que haya recibido de la naturaleza, jamas se verá 
en la primera jerarquía de sus semejantes. Pero 
el mui ilustre señor don Francisco, lleno de esta 
confianza que inspira el jenio, rompe la barrerá 
de las dificultades i principios consagrados por 
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el abuso para avanzar los límites de su arte. Si 
otroa sabios han descubierto el bien, él medita lo 
mejor; rejistra todo lo posible; se conduce mas 
allá del círculo estrecho de los sucesos pasados; 
suple a la misma naturaleza; produce nuevas com- 
binaciones; i estudia sobre todo esa sublime i 
peligrosa ciencia, pero ciencia tan precisa en las 
revoluciones del dia, de fijar la fuerza i el valor 
incierto i variable del soldado, i de darle el ma- 
yor grado de actividad posible: especulación la 
mas profunda, la mas difícil, pero la mas nece- 
saria. 

«La real i militar academia de Ceuta es un tes- 
tigo el mas calificado de cuanto he dicho. El exa- 
men rigoroso que en oposición de tres cadetes 
dio el año de 1768 para optar la subtenencia de 
matemáticas, mereciendo el primer lugar, será 
un garante eterno de su aprovechamiento. Su 
acierto en la idea, i el levantamiento de planos, 
i en el cargo de injeniero para la constiniccion 
de la nueva 9Íudad que se hizo en el monte Acho, 
i su enseñanza de las matemáticas, a que fué des- 
tinado, por real orden de 8 de diciembre de 1776, 
en aquella real i militar academia, son el mejor 
testimonio de sus conocimientos científicos. El 
muelle que dirijió en Málaga, las obras a que le 
destinaron, .sus jefes en Montevideo, Buenos Ai- 
res, Mendoza, i después en nuestro reino, han 
merecido la mejor aprobación del soberano; i se- 
rán unos perpetuos monumentos que acreditarán 
el logro útil de sus importantes tareas. Sería nun- 
ca acabar hacer una narración prolija del buen 
desempeño, de nuestro héroe en todos los en- 
cargos i comisiones a que le ha llamado su obe- 
diencia. 

«Pero, Señores, yo no haría conocer a mi héroe 
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por esfcis virtudes, si uo hablara priiicipalineute 
de aquel divino sentimiento que regla todas sus 
acciones, i que se halla profundamente grabado 
en su corazón; quiero decir: la relijion. Mis la- 
bios profanos no formarán largas discusiones so- 
bre una materia tan sublime. Ella solo es digna 
de los ministros del alt,ar; pero cuando yo he te- 
nido la suerte de contar por el mejor de mis dias 
el en que recibo el honor presente, no puedo pa- 
sar en silencio esta relevante prenda del ilustre 
jefe que gobierna la patria. La relijion manda 
aún a los que no tienen que obedecer; sostiene 
la moral; contrapesa las pasiones; da valor a las 
virtudes; sujeta el delito a los remordimientos; i 
pone el temor al lado del poder. Es el juez i el 
mediador entre los pueblos i las supremas potes- 
tades. Ella hace ver al que gobierna que está 
sobre su cabeza un depósito terrible, donde se 
guarda cada lágrima que pudo enjugar, i no lo 
ha hecho, cada gota de sangre que se derrama 
injustamente, cada suspiro del débil que no se 
ha escuchado, i cada jemido del infeliz a cuyas 
penas hemos sido insensibles. Sobre todo, ella 
ofrece el mas grande i magnífico modelo para 
la virtud. La contemplación del ser supremo lle- 
na el alma de enerjía, la sostiene en los combates 
en que mira al mismo Dios por testigo, i la de- 
fiende de envilecerse delante de Dios, que cono- 
ce sus mas íntimas espresiones. Ciertamente, 
Señores, el hombre relijioso jamas podrá, ejecutar 
un daño por reflexión. El que medita la eterna 
justicia debe ser justo por necesidad. Todos co- 
nocen que el muí ilustre señor don Francisco 
siempre ha vivido profundamente penetrado de 
estas preciosas ideas; i que desde él instante de 
su mando, las ha mirado como el garante de la 
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felicidad de sus subditos; que lia respetado a to- 
do ciudadano cuando ellos mismos se han hon- 
rado con la probidad de sus costumbres; i que, 
humilde por relijion, ha mirado a todos los hom- 
bres como un pueblo de heivmanos. 

«Respecto do sí, ha sabido siempre nuestro 
héroe que hxs virtudes se forman en hi escuela 
de la frugalidad. La decente moderación se pre- 
senta a las puertas de su palacio, como a las de 
un santuario, para apartar los vicios que hacen 
escolta al lujo. Enemigo de la delicadeza, una 
vida sobria i laboriosa mantiene continuamente 
el vigor de su alma. ¡O vosotros que gastáis el 
tiempo en la indolencia, que lo prostituís a los 
viles placeres, que lo cargáis de penosas bagate- 
las, i que pagáis a los mismos que os lo quitan, 
venid a contemplar a mi héroe, i aprenderéis a 
existir! El mira la duración como, un espacio in- 
menso en que cada hombre ocupa un punto, i se 
apresura a aprovechar esta existencia pasajera. 
Reime todos Iob instantes; i cuando éstos huyen 
de la nada para volverse a abismar allí mismo, 
mi héroe los encadena por el trabaja, fija su ra- 
pidez i triunfa de la naturaleza. Medita siempre 
en un continuo retiro; i siempre igual a sí mis- 
mo, conserva en él aquella profunda tranquihdad, 
que tambieía le ha acompañado en el estrépito 
de la campaña. La relijion, la amistad, sus comi- 
siones, las ciencias, esto es, cuanto hai mas dulce 
i mas sagrado sobre la tierra, ocupan i distribu- 
yen su tiempo. Su corazón acostumbrado a arros- 
trar los peligros, i a todo el fuego de la intrepidez 
marcial, no se desdeña de franquearse amistosa 
i sencillamente al pobre, al aflijido i a cuantos 
necesitan de ^u socorro, distribuyendo sus rentas 
en estos tiernos i preciosos objetos hasta el es- 
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tremo de verse tan necesitado como ellos. ¡Pue- 
blos que lia;beis sido testigos i compañeros de su 
residencia, Montevideo, Buenos Aires, Concep- 
ción, Valparaíso, venid a hacer este homenaje a 
la virtud i a la humanidad! Decid si alguna vez 
visteis que saliese de sus puertas algún necesi- 
tado sin consuelo. Decid qué ocasión mantuvo 
la menor parte de su sueldo para las continjen- 
cias que sobrevienen a nuestra débil naturaleza. 

«En ese dulce retiro, es en donde perfecciona 
el señor don Francisco la santidad de sus cos- 
tumbres, i en donde se niega todo al horror del 
lujo por darse todo a sus semejantes. Allí adquie- 
re esa firmeza estoica que supera a la natura- 
leza, que resiste a la voluptuosidad, i que se 
niega a cuanto puede enervar las fuerzas del 
alma. El adopta estas virtudes por principio i 
por carácter. Cada porción del tiempo está des- 
tinada a una parte de su ministerio; i en cada 
hora que arrebata a su sucesión, lo obliga a de- 
jar un tributo a la patria i a sus obligaciones. 
Hasta su reposo es sin indolencia, i un placer 
útil a sus semejantes. Desde el punto que pisó 
el continente de Buenos Aires, su probidad ha 
sido admirada aún de los mas indiferentes, i se 
ha reputado como digno del siglo de la virtud. 

«Si alguna vez en su vida han querido asal- 
tarle las desgracias, ha hecho brillar entonces su 
noble firmeza. El espectáculo mas magnífico que 
la tierra puede ofrecer al cielo es el hombre vir- 
tuoso luchando con la fortuna; pero el señor don 
Francisco ha sido siempre vencedor, como lo ve- 
remos en los hechos i acciones de su vida púbUca 
para seducir nuestras esperanzas. 
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SEGUNDA PARTE. 

«Por los años de 1757, en 19 de setiembre, 
llega la época en que el mui ilustre señor don 
Francisco comienza a ascender por todos los gra- 
dos militares que debían formar la opinión de su 
brillante carrera, i que empiezan a constituirle 
im hombre público, obligándole a empeñar sus 
cuidados, sus peligros i sus talentos por la feli- 
cidad de sus conciudadanos. Pero ¿qué es la ca- 
rrera militar para el que debe desempeñarla con 
autoridad, con honor i con esperanzas? Es la 
posición mas crítica del hombre, donde las fuer- 
zas de la naturaleza i del jenio deben acompañar 
todos los recursos del arte. Conocer el carácter, 
el débil i el fuerte de los pueblos i de los jefes 
que se combaten, poner a un golpe de vista todas 
las circunstancias, encadenar la inconstancia de 
mil causas diversas i con tinj entes que deben con- 
currir al suceso, calcular las probabiKdades, ser 
dueño de las casualidades, tal es el arte de un 
hombre que ha de ser un capitán. La naturaleza 
sin duda contribuye a formarlo. De su fondo, de- 
be sacar el jenio, aquel golpe de ojo que conoce 
en un punto todas las relaciones de las cosas, 
aquel instinto seguro i pronto que decide mien- 
tras que la razón vacila, aquel valor que obra 
inti'épido cuando la prudencia delibera. Pero la 
naturaleza no hace mas que comenzar la obra; i 
el hombre, con sus virtudes i aplicación, debe 
concluirla; debe añadir los conocimientos a los 
talentos. ¿I de dónde se sacan éstos? ¿Acaso en 
la pompa de las cortes? ¿Entre los placeres de 
las ciudades, en la ociosidad de los puertos? 
Nada menos. Los trabajos, los peligros i la espe- 
riencia solo proporcionan estos dones preciosos. 

LA c. 47 
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Sin embargo, es preciso no equivocamos, ni con- 
fundir los principios que forman el sólido heroís- 
mo, i lo distinguen de aquella luz brillante i 
pasajera que alucina por un instante, pero que 
después deja conocer que solo es un efecto del en- 
tusiasmo i las pasiones. Alejandro pasmará con 
su nombre i sus acciones a todos los pueblos 
que existen desde la Tracia hasta la India; pero 
será el asesino de Clito i Parmenion. César, lle- 
nando con sus victorias desde la Galia al Ejipto, 
será siempre el usurpador de Roma, i el destruc- 
tor de la libertad. Al contrario, el valor i el he- 
roísmo que nacen de la virtud, libres de funestas 
consecuencias, no solo hacen glorioso al hombre 
por aquel momento que exije todo nuestro es- 
fuerzo, sino por los principios en que se funda, 
i porque siempre dejan al héroe un manantial 
inagotable de donde sacar nuevos alientos en los 
lances del peligro. César i Napoleón corren en 
una barquilla desde el Ejipto hasta Europa por 
los mares inundados de escuadras enemigas; pero 
solo van alentados de la ambición que los devora; 
i en el instante que ésta faltase, fiíltaria su valor. 
«El señor don Francisco debe pasar en el es- 
trecho de Jibraltar por medio de la escuadra in- 
glesa. El promete a sus jefes aquel tránsito. No 
se conduce on una grande armada. Doscientas a 
trescientas bocas del cañón mortal no van por 
delante defendiendo su persona. Marcha en un 
pequeño barquichuelo; pero ciertamente no en- 
gañará las esperanzas de los que le imponen tan 
peligrosa comisión. Su valor, su intrepidez for- 
mada en la virtud, su celo por el estado, su me- 
nosprecio de la muerte, su entusiasmo por el rei, 
todas sus virtudes inflamadas por el honor de la 
nación, hé aquí las trincheras que asegurati el 
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éxito, i le dan confianza. El sabe interesar en es- 
tos sentimientos a los demás compañeros, que 
ya no miran el peligro. La naturaleza dobla sus 
fuerzas; i consiguiendo un feliz paso, asegura el 
logro de su comisión. 

«Un buque catalán ha sido infelizmente apre- 
sado. Lo tienen los moros en las playas del Cas- 
tillejo. El honor de la nación, i la reputación del 
señor don Francisco, que actualmente mandaba 
un. jabeque en corso, exijen que esta presa se 
arrebate de aquellas manos sangrientas; pero 
nada menos necesita esta acción que esponerse 
a todo el fuego de mar i tierra, acercarse a las 
mismas playas, arrebatar el buque, rodeado de 
innumerables defensas enemigas. Esta gloria es 
mui difícil para el heroísmo de las pasiones; pero 
el heroísmo de la virtud, que no tiene otros lími- 
tes que su honor i sus deberes, es capaz de todo. 
Revestido de este fuego divino, se introduce el 
señor don Francisco hasta las mismas playas, 
destroza a cuantos se le oponen, apresa el buque 
i sale glorioso con él a dar cuenta a sus jefes de 
lo que puede el valor sostenido de la probidad. 

«Hai en las virtudes militares, así como en las 
morales, cierta elevación i esfuerzos que, siendo 
temeridad para las almas comunes, se hacen ase- 
quibles al valor de un héroe, cuyos talentos pene- 
tran en un punto de vista todo lo que son capa- 
ces su jenio i su corazón. Cincuenta i dos presi- 
darios debían conducirse desde Málaga hasta 
Ceuta para el servicio de las armas. El señor don 
Francisco solicita que pasen a su rejimiento, i se 
ofrece a llevarlos por sí solo, respondiendo de su 
seguridad. Verdaderamente este fué un arrojo 
para quien no contase con sus virtudes, con su 
valor, con su jenio i su reputación; pero el éxito 
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Mzo ver que se tenia mui de antemano conocido 
a sí mismo, porque, aún habiendo llegado el caso 
de una sublevación, sin mas custodia ni compañía 
que su persona, tenia prevenidas, i supo tomar, 
medidas tan eficaces, que todos los esfuerzos de 
la desesperación no pudieron salvar a aquellos 
infelices. 

«Las costas de Tetuan i otros puertos del em- 
perador de Marruecos son fieles testigos de las 
gloriosas acciones ganadas contra los moros en el 
dilatado corso que practicó por cinco meses para 
facilitar nuestro comercio, que estaba impedido, 
hasta allanarlo. 

«Estas i muchas otras acciones, que ya la estre- 
chez del tiempo me precisa a callar, i ya el empe- 
ño de demostrar a mi héroe el mas grande por la 
probidad de su corazón, éstas, digo, le han hecho 
ascender por la escala desde cadete del rejimien- 
to de infantería de Ceuta a alférez, teniente, ca- 
pitán, teniente coronel^ coronel, brigadier, direc- 
tor i sub-inspector. Esta era la graduación del 
mui ilustre señor don Francisco cuando por el 
ministerio de la lei en 22 de .abril de 1808 filé 
colocado en este superior gobierno. Sí, Señor; 
Usía es instalado en el gobierno de Chile por el 
voto jeneral de un millón de hombres, i por la 
irresistible fuerza de su mérito i su virtud; pero- 
esta aclamación pública i esta vida llena de gloria 
exijen aún todavía mas arduo desempeño. ¿Quién 
podrá delinear la pintura del jefe que en tan críti- 
cas circunstancias debe gobernar la porción ma& 
preciosa de la tierra i el esmalte mas brillante de 
la corona española? Todas las cuahdades qua 
son necesarias se presentan a mi imajinacion, i 
confunden el dibujo. La prudencia i la actividad, 
la estension i la profundidad de ideas, la sagaci- 
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dad para conocer lo mas pequeño i el jenio para 
obrar en grande, aquel don de sabiduría que, a 
imitación de la Divinidad, debe gobernar el mim- 
do por principios simples e invariables, calcular la 
influencia de cada una de las partes para que 
obren sobre el todo, unir los intereses particu- 
lares al interés jeneral, conocer en la variación de 
las costumbres aquel punto donde ha llegado la 
porción que se gobierna para mantenerlo si es fe- 
liz, i mejorarlo si ha decaído, caminar al fin sin 
detenerse mucho en pequeños obstáculos, aún 
cuando yo dibujase todo esto, todavía no habría 
formado mas que la imájen imperfecta de las cua- 
lidades i deberes de un gobernador. Tal es el 
peso inmenso que se presenta a Usía en la ins- 
talación de su gobierno. Pero este cuadro, cuyas 
terribles verdades son capaces de contristar el 
alma de un jefe, tiene sus consuelos con las cir- 
cunstancias i el pueblo que Usía pasa a gobernar. 
Esa gloriosa satisfacción de- ser el primer jefe 
que la suprema junta central autorizó en los go- 
biernos de América, cuando las críticas i delicadas 
-circunstancias de. las cosas han empeñado sus 
desvelos en proporcionar los sujetos mas dignos 
para estos remotos países, la reputación de Usía, 
adquirida con la probidad de toda su vida, i la 
satisfacción i aplausos con que le han recibido es- 
tos pueblos, precisamente le han de comunicar 
aquella enerjía con que obra el alma cuando está 
satisfecha de su mérito i de la opinión pública. 
Es cierto que la agricultura i el comercio, que 
forman las verdaderas riquezas de los pueblos, 
claman en Chile por ser adelantados, bien diriji- 
dos i libres de las trabas que impiden su curso i 
«u opulencia, i que necesita Usía de todo su jenio 
i sus talentos para desempeñar tan nobles obje- 
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tos; pero un reino, que es la admiración de los 
viajeros, i las delicias de la naturaleza, donde ve- 
jetan con estraordinaria abundancia todas las 
producciones necesarias a la vida, al comercio i 
las manufacturas, proporciona por sí tantos arbi- 
trios, que solo ha menester de la actividad i amor 
público, que siempre ha manifestado Usía en sus 
destinos. Es cierto que, aumentándose la pobla- 
ción, han crecido las necesidades, i son precisas la 
comodidad i magnificencia que siempre acompa- 
ñan a los pueblos cultos i numerosos; qíie, por 
consiguiente, esta capital i sus provincias exijen 
con urjencia la comodidad de los caminos, la in- 
dustria de los pueblos, la política i buen orden de 
la capital, la pronta conclusión del canal de Mai- 
po para el socorro universal, i otros tantos recur- 
sos para su comodidad i belleza; pero en la buena 
disposición de unos pueblos dóciles i amantes de 
su gobierno, hallará Usía avanzada mas de la mi- 
tad de sus tareas. Es cierto, Señor, que la litera- 
tura i las ciencias, que siempre han necesitado de 
estímulos en nuestros países, hoi mas que nunca 
es necesario su fomento. Dígolo con sumo dolor; 
es deplorable en el dia el estado en que se hallan 
los institutos de educación pública; i Usía sabe 
mejor que yo que sin las letras no puede haber 
sólida felicidad en los pueblos. Pero al deseo je- 
neral de todos los individuos, que claman por este 
remedio, debe juntar Usía las mas afectuosas i efi- 
caces disposiciones de esta real universidad, que 
consagrará cuanta cnerjía i desvelos se exijan de 
su gremio para facilitar tan necesaria empresa. Es 
cierto que un millón de hombres, entregados hoi al 
cuidado de Usía, viven en la mayor parte infelices 
por falta de recursos; i que esta falta principal- 
mente consiste en el delecto de una buena orga- 
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nizacion política, en el desprecio o abandono con 
que se miran las artes, en que los premios regu- 
larmente no han corrido al nivel del mérito, i en 
que falta la opinión a favor de todas las carreras 
útiles e industríalos; poro a este millón de hom- 
bres le ha dotado el cielo de un carácter que bajo 
de una buena mano es digno de su felicidad, i 
acreedor a todos los desvelos. Sus disposiciones 
físicas i morales presentan las mas bellas propor- 
ciones para hacerlos dichosos. Un temperamento 
robusto, tolerante a todas las fotigas, un jenio só- 
lido, incapaz de frivolidad i que aún en sus de- 
fectos conserva cierta especie de elevación, ¡con 
cuánta facilidad pueden llevarse por los caminos 
que proporcionen su fortuna! Sin abusos invete- 
rados, i sin aquellas preocupaciones nacionales 
con que en otros países suelen chocar los gobier- 
nos, aquí solo se necesitan amor i talentos para 
ser bien dirijidos. Tales son los alivios con que 
Usía debe contar en el grave peso de su gobier- 
no. Debe igualmente contar, como ya dije, con 
toda aquella fuerza que da la opinión de su virtud 
a un jefe de probidad; i debe contar con la dispo- 
sición de los pueblos que, llenos de esperanza en 
la rejeneracion de la monarquía, trafcm de coad- 
yuvar ansiosos al buen orden i a la felicidad del 
estado. Llega el momento en que una triste cri- 
sis debe producir los grandes bienes. Por todas 
partes solo se divisan sabias disposiciones de una 
junt^ llena do prudencia i amor público. Usía, al 
frente del gobierno por orden de esa suprema 
junta, esperimenta cada dia nuevos testimonios 
del carácter jeneroso de este pueblo; Usía mira 
con satisfacción que éste no tiene mas opiniones 
que las de su gobierno. ¡Qué disposiciones tan 
sublimes para la felicidad! 
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«Usía ve que solo Femando VII arrebata nues- 
tras lágrimas i nuestros cuidados! ¡Que el dia de la 
suprema felicidad solo se aguarda en el de su res- 
titución, que los últimos i gloriosos triunfos de 
nuestras armas nos vaticinan! ¡Oh dia feliz! ¡Oh 
preciosa imájen de Fernando, que representas al 
deseado de la nación, i al joven mas adorado de sus 
pueblos! Muchos pasajes tiene la historia en donde 
se encuentran los sabios en el retiro, i los héroes 
sumerjidos en la opresión; pero ella nada ofre- 
. ce mas grande, que tu dignidad en la desgra- 
cia. Esta es la dignidad de la virtud misma, a la 
cual, ni la iniquidad de los hombres, ni el poder 
de aquel soberbio emperador, podrán quitar cosa 
alguna. Hai monarcas cuyo elojio se acaba 
cuando se trataron sus conquistas o sus talentos, 
sin que los dulces nombres de la virtud i del 
amor a los pueblos tengan parte en su alabanza. 
Ellos admiran sin tener derecho a nuestra ternura 
i a nuestro interés. Pero tú, príncipe tan adorado, 
como virtuoso, serás el ejemplo de la sólida leal- 
tad. Tus desgracias alentarán la virtud en unos 
tiempos donde la probidad va pareciendo una 
penosa obligación. ¡Oh pueblo, oh españoles, oh 
americanos, oh ministros del altar, oh sabios, lu- 
ces i columnas de la patria, este era el príncipe 
que estaba destinado para gobernaros un dia! Una 
cruel ambición quiere que tantas virtudes i tan 
felices principios sean inútiles para la patria. 
Quieren arrebatároslo en la flor de su juventud, i 
antes de haber gozado la dulzura de derramar su 
amor i beneficencia sobre los pueblos que le ado- 
ran. Pero en este triste momento, vosotros cono- 
céis su mérito, i le halláis mas grande cuando los 
otros acaban de serlo. Veis que los repetidos 
anuncios de sus desgracias i los peligros de su 
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vida ni alteran su tranquilidad, ni disminuyen el 
amor hacia sus vasallos. Rodeado de lágrimas 

aue lloraban su suerte, su corazón solo parecia 
eno de sosiego; i se manifestaban en sus ojos la 
grandeza sin esfuerzos, i la firmeza sin ostenta- 
ción. En el horrible momento donde concluyen 
sus esperanzas, le arrebatan el trono, i en su lu- 
;ar le presentan los horrores de la prisión, cuan- 
ío su alma solitaria, luchando contra los impulsos 
de la naturaleza i sus propios sentimientos, solo 
divisa futuros impenetrables, en este momento, 
digo, el amor a nosotros i la firmeza de su cora- 
zón son los linicos sentimientos que manifiestan 
sus espresiones. ¿I quién puede dar al hom- 
bre tanto valor en medio de lo que hai mas terri- 
ble para consumirle? ¡Ah! Señores, es la satisfac- 
ción de su propia probidad, es la dulce conciencia 
de la virtud, es el consentimiento secreto de su 
mérito, i es* la relijion, la mas sublime de las 
ideas, la mas preciosa de las esperanzas, la que 
sostiene el alma del justo en la felicidad, i le llena 
de seguridad en la desgracia. Vivid, pues, oh 
Femando, conservando siempre las virtudes que 
os han hecho tan acreedor a nuestra obediencia, 
estimación i amor. Por mas sublimes sentimien- 
tos que manifestéis por vuestros pueblos, muestra 
patria i vuestros vasallos, estad seguro que no 
venceréis en jenerosidad a vuestros españoles. 
Su sangre, tan gustosamente derramada por vues- 
tra causa, tantos sacrificios do los objetos mas 
amables de su corazón, os justifican el modo con 
que debéis contar con estos pueblos. I esta tran- 
quila i preciosa porción de la tierra, que en to- 
dos los siglos i en toda circunstancia ha manifes- 
tado el mas indeleble amor a sus monarcas, 
ya que no puede poner sus hermanos al lado de 
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los soldados de Zaragoza, por lo menos, sus de- 
seos, sus bienes, sus corazones i cuanto existe 
sobre este suelo será eternamente vuestro. I yo, 
desde este lugar, i a la presencia de todos los ma- 
jistrados, que autorizan la voluntad jeneral, i en 
el dia que el jefe predilecto, que manda a vuestro 
nombre, es mstalado en el sagrario de las cien- 
cias, os aseguro los sentimientos comunes i la 
verdad de cuanto he dicho.» 



III. 



Me parece curioso colocar debajo del retra- 
to del presidente don Francisco Antonio García 
Carrasco, trazado por la retorica oficial, el que 
hacía del mismo personaje la oposición reformis- 
ta, como diríamos en estilo moderno. 

En el mes de julio de 1810, apareció en Santia- 
go un folleto en forma de carta, que se suponia 
dirijida por un tal Santiago Leal a un tal Patricio 
EspañoL 

No habiendo entonces en Chile una imprenta 
que mereciese este nombre, el dicho papel cir- 
culó manuscrito como todos los de su especie. 

«Los gobernadores de Chile Benavídes, O'Hig- 
gins. Aviles i Pino, que sucesivamente lo man- 
daron desde 1780, dice entre otras cosas, si no 
pudieron hacerlo feliz, estando necesitados a con- 
lormar sus procedimientos con los principios de 
la constitución americana, por fin no le apreta- 
ron el cordel; i es preciso confesar que estos bon- 
dadosos jefes le hicieron el bien que estuvo en 
sus manos; pero, entrando el año de 1802, en que 
tomó posesión de este reino el teniente jeneral 
don Luis Muñoz de Guzman, yví principiaron a 
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sentirse todos los esíiagx» del despotismo. Este 
jefe, sin embargo de su ilustrado talento, tenia 
ya muchos años, i habia crecido en él con la edad 
la costumbre de hacer prevalecer su voluntad, 
en conformidad de los principios de su carrera, 
para llevar a cabo sus iiiclinacicmes. Tuvo la des- 
gracia de depositar sus confianzas en manos 
venales, que, en pocos dias, trastornaron el orden 
de todas las cosas. El palacio de los presidentes 
habia sido hasta aquella lecha el sagrado donde 
no se atrevió jamas el cohecho para la justicia, 
ni el vil interés para los empleos graciosos; mas 
en este gobierno, estos dos enemigos se entro- 
nizaron con tan absoluto imperio, que nadie con- 
siguiíS lo suyo, ni optó lo que pretendia, sin que 
le arrancasen las entrañas con garfios de hierro. 
Así se vieron aterrados los hombres de bien; los 
tribunales, sin enerjía; los cabildos, sin voz; los 
pueblos, sin respiración; i los eclesiásticos i cuer- 
pos relijiosos, obhgados escandalosamente a reci- 
bir los prelados que constituia la fuerza, i a con- 
formarse con la jurisdicción espiritual emanada 
de las potestades seculares. 

((Sin embargo de esta triste situación, es pre- 
ciso confesar que, aunque se lloraban estos males, 
el jefe tenia ciertas virtudes militares, que por 
fin afianzaban la dominación española en este i-ei- 
no. Los suspiros que exhalaban sus habitantes, 
parece que se sofocaban entre los ruidos del 
canon i los fusiles que despertaban el entusiasmo 
de estos naturales, quienes, mas que sus propios 
bienes, deseaban el de la corona. En pcjco tiempo 
vimos que aún los muchachos, en sus entre- 
tenimientos pueriles, no apreciaban otro juego, 
que el de las armas. Nos llenábamos de gloria i 
confianza, mirando las evolucicmes militares de 
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nuestras milicias disciplinadas; i mui satisfechos 
de la fuerza, robustez e instrucción de los hom- 
bres de nuestras campañas, no teníamos por 
qué temer la mas valiente invasión de cualquie- 
ra enemigo. Esperábamos que nuestras fuerzas 
se harían respetables a las potencias estrañas; 

?ero (¡ qué inescrutables son los designios de la 
Providencia!) todo desaparece en un momento, i 
la enfermedad política de que adolecíamos descu- 
bre ciertos síntomas contra la salud del estado. 

((Muere Muñoz. Quedan vivas las manos opre- 
soras del público. Declárase al rejente de la au- 
diencia como sucesor en el mando; mándase dar 
parte al rei; i se publica por bando su reconoci- 
miento. En este estado, llegan a la frontera del rei- 
no las declaraciones del acuerdo; muévense los 
oficiales de graduación, advirtiendo el agravio que 
se les inferia, i el trastorno no insanable de la 
real orden para la sucesión del mando en el ofi- 
cial de mas graduación; pero a pocos pasos que 
se dieron en la materia, el ministerio fiscal opi- 
nó, i protestó en favor de los militares, dando 
vigor a los oficios que desde dicha frontera dirijió 
el brigadier don Francisco Antonio García Ca- 
rrasco, a quien, por inhabilidad de los mas anti- 
guos, correspondia el gobierno. 

((Esta es la época en que deben fijarse todos 
los principios de las novedades ocurridas; i para 
ello, debe decirse algo de la vida privada de este 
jefe, sobre que podría formarse una historia, que 
justificara los procedimientos de este reino. Nó- 
tese de paso que en los muchos años que Carras- 
co vivió entre nosotros, jamas tuvo empleo, ni 
manejo alguno en que pudiera la buena crítica 
discurrir los movimientos de su alma. Una u otra 
comisión que como militar logró en la carrera, 
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le granjeó el carácter de impremeditado, i aún 
de feroz. Tales fueron sus procedimientos con 
una fragata inglesa, en el puerto de Valparaí- 
so, estando de gobernador interino. A pretesto 
de que conducia armas, la saqueó en compañía 
de Damián Seguí, a las ocho del dia. 

«Sin embargo, el. vulgo se habia formado una 
idea mui ventajosa de este sujeto. No saben los 
hombres comunes distinguir que los vicios mas 
de una vez se disfrazan con el nombre de virtud. 
Así es que viendo a Carrasco en Valparaíso pre- 
ferir en su trato la sociedad de los hombres mas 
humildes, acompañarse de los plebeyos, gustar 
de sus asambleas, entretenerse en sus juegos, i 
derramar entre ellos el pré militar de que subsis- 
tía, le canonizaban de un hombre popular, limos- 
nero i desprendido del orgullo, que hace abomi- 
nables a los gi'andes; pero lo cierto es que lo que 
parecía humanidad, grandeza de ánimo i despren- 
dimiento, no era mas que poquedad de corazón, 
bajeza de sentimiento i una triste habituación de 
prodigar sus pocos intereses entre las jentes de 
su devoción. Con todo, el concepto contrario 
prevalecía, i se divulgó en esta capital sin ajus- 
tarse a las leyes de una buena crítica.D 

El autor del folleto continúa esponiendo los 
desaciertos que García Carrasco cometió desde 
que se hizo cargo del gobierno. 

Agrega en seguida que el nuevo presidente no 
habia tenido reparo en rodearse de algunos in- 
dividuos poco delicados í puros en la adminis- 
tración de los negocios púbücos. 

«Cercado Carrasco de tan preciosos oficiales, 
dice, no solo se repite la escena del gobierno 
anterior (el de Muñoz de Guzman), sino que en 
ella hacen papel mui principal los figurones mas 
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despreciables. La dama primera de esta traji- 
comedia es una indecente negra, por cuya mano 
se consiguen de .Carrasco los favores mas ines- 
perados. Los penachos mas altos de este pueblo 
se rinden a las faldas de la etiope Magdalena (1) 
para lograr un feliz despacho en sus preten- 
siones. Ministro hubo de la real audiencia que 
para evitar el bochorno i desaire que se habia 
proveído contra una señora respetable de Lima, 
que deseaba llevar a una sirvienta en su compa- 
ñía, tuvo que rendir la toga a los pies de esta 
fregona, personándose a ella por una puerta es- 
cusada, hasta conseguir la revocación del decreto. 
Aún eri los sitios públicos, exijia de los nobles 
los mas humildes respetos; i el no prestarlos era 
para el presidente un delito irremisible. Tal fué 
el que cometió don Manuel Fernández. jQaé, 
miserable situación! Pero esta pintura solo señala 
un dedo del jigante de nuestra destrucción i aba- 
timiento. No por esto deben creerse con lijereza 
otras especies indecentes que he visto estampa- 
das en algunos papeles i diarios sobre este par- 
ticular, aunque son incalculables los males a que 
puede arrastrar al hombre su miseria. Los mu- 
chos años de Carrasco le defienden de esta sucia 
impostura; i mas cuando es público que hizo em- 
peño por casarla con un hombre de sangre lim- 
pia, i en seguida, decretó su acomodo en un em- 
pleo honroso, que si no tuvo efecto, fué por la 
vigorosa resistencia que hizo el jefe inmediato 
del ramo a que estaba destinado. Si quiso, pues, 
separarla, i hacerla administradora de rentas pú- 
blicas, señal es que no tenia interés en mantener- 
la de puertas adentro. 

(1) Algunos otros dan a esta negra el nombre de Rita. 
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«Pero dejemos este negocio, que no lo consi- 
dero del mayor interés; i vamos a lo sustancial 
del gobierno. 

«Ya dije a Usted que en el anterior, se liabia 
estimulado el entusiasmo militar, i que se hacía 
empeño en hacer respetables nuestras fuerzas, 
pues todo al contrario hace Carrasco. Apenas to- 
ma posesión del mando, se abandonan los ejer- 
cicios púbhcos de nuestras milicias, se suprimen 
i atrepellan los fueros de éstas, i se prohibe a los 
subalternos juntarlas, aún en pequeñas porciones, 
para su educación i enseñanza. Los ausiliares 
veteranos de respeto, probidad i juicio, que por 
fortuna nuestra residen en esta capital, son aban- 
donados; i sus consejos, enteramente desatendi- 
dos. El jenio suspicaz del jefe les embaraza mas 
de una vez el hablarle con la imparcialidad i 
hombría de bien que les son características;.! si 
alguno, a quien con instancia llamó para tenerle 
a su lado, se arroja en la mayor necesidad a dar- 
le un buen consejo por amor al rei i a la patria, 
es despachado como enemigo suyo, i tratado des- 
de aquel punto, como el mayor contrario a sus 
ideas.» 

Después de otras observaciones análogas, San- 
tiago Leal concluye su cuadro con esta pincelada: 
«Así corría nuestro gobierno con el mayor des- 
greño i universal desagrado.» 
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Don Juan Martínez de Rozas fomenta francamente en la provincia de 
Concepción las exijencias dé una reforma sustancial en el réjimen 
político vijente. — El presidente Grarcía Carrasco hace procesar a don 
redro Ramón Arriagada i a frai Rosauro Acuña por el delito de 
haber manifestado opiniones reformistas, i aún tendentes a la in- 
dependencia. * 



I. 



Desde que don Juan Martínez de Rozas había 
vuelto a Concepción a mediados del año de 1809, 
había asumido una actitud muí enérjica i de- 
cidida. 

Dejando todo disimulo, había sostenido que el 
reino de Chile debía mirar por su conservación 
i seguridad. 

En su concepto, según las noticias que iban 
llegando sucesivamente de la Península, i con- 
firmándose unas por otras, el reí lejítimo Fer- 
nando VII estaba reducido a una cautividad de 
la cual no podía saberse si saldría alguna vez; 
i el reí intruso José IJonaparte estaba coronado 
i jurado. 

¿Podría la España espulsar a los ejércitos fran- 
ceses? 

Era muí dudoso que llegara a conseguirlo. 

lA c. 49 
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De todos modos, i mientras habia un resultado 
definitivo, el reino de Chile, en el estado de des- 
organización de la monarquía, debia constituir 
provisionalmente un gobierno nacional que diese 
garantías de fidelidad al lejítimo soberano i de 
resistencia al invasor estranjero. 

En una palabra, el reino de Chile debia obrar 
ni mas m menos como habian procedido las 
provincias de la Península que no habian sido 
subyugadas por los ejércitos franceses. 

Los chilenos, iguales en derechos a todos los 
otros españoles, no estaban obligados a someter- 
se a las autoridades estraordinarias nombradas 
en medio de un trastorno jeneral por una o mas 
de las provincias situadas en la Europa. 

Si la justicia no les imponia semejante sumi- 
sión, tampoco se la aconsejaba la conveniencia. 

Particularmente, en la ausencia del soberano 
lejítimo, i en circunstancias tan delicadas, los 
chilenos no podían sujetarse a la dirección de 
gobernantes improvisados, cuya conducta sería 
sumamente dificultoso, a causa de la distancia i 
de la escasez de las comunicaciones, apreciar con 
acierto i vijilar con eficacia. 

La lealtad misma que debian a Femando Vil 
los forzaba a manejarse con la mayor prudencia 
en negocios tan sumamente espinosos. 

Si el usurpador triunfaba en la Península; si 
las provincias españolas, obUgadas por la violen- 
cia, o seducidas por la traición, le tributaban va- 
sallaje, los reinos de la América, que contaban 
con recursos propios para hacerse respetar, no 
se hallaban de mnguna manera en la precisión 
de correr la misma suerte que ellas. 

Caso de realizarse esta conjetura mui pro- 
bable, tanto Chile, como los otros dominios his- 
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{)ano-americanos, deliberarían acerca de lo que 
es correspondería hacer. 

La ruina de la metrópoli no podia arrastrar la 
de colonias llegadas a ser naciones, que sabrían 
i podrían defenderse. 

Antes que obedecer a un usurpador insolente, 
los americanos preferirían declararse indepen- 
dientes. 

Tales eran las ideas que don Juan Martínez de 
Rozas se empeñaba en propagar. 

Como se ve,- eran mas o menos las mismas que 
el autor de la proclama titulada Advertencias Pre- 
cantonas a los Habitantes de Chile habia desen- 
vuelto allá por setiembre de 1808 de buena o 
mala fe so protesto de una refutación; i las mis- 
mas que habia sujerido a muchos el conocimien- 
to del oficio enviado en eijero de 1809 por el se- 
cretarío de la junta central don Martin de Garai. 

Así no pretendo de ningún modo que Martí- 
nez de Rozas fuese el inventor de un razona- 
miento que debió naturalmente ocurrirse a un 
gran número de individuos, porque, dada la si- 
tuación, era mui obvio, i halagaba las aspiracio- 
nes ya antiguas de los críoUos. 

Lo único que asevero es que Martínez de Ro- 
zas se hizo un apóstol fervoroso de esta doctrina, 
i que, gracias al prestijio de que gozaba, con- 
quistó para ella numerosos prosélitos. 

Los partidarios del sistema español recibieron 
pésimamente una predicación semejante. 

Sin duda, el maestro i los discípulos de las 
nuevas ideas ponian el mas esméraoo cuidado en 
dejar a salvo los derechos del monarca lejítimo; 
pero al propio tiempo sostenían que había llega- 
do la ocasión de que los hispano-Kimericános 
crearan por sí solos ciertas autoridades nació- 
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nales, i admitían la posibilidad de la indepen- 
dencia. 

Las dos liltimas proposiciones parecían a los 

{)artidarios del sistema colonial sumamente pe- 
igrosas. 

Segnn ellos, no debia imajinarse siquiera la 
hipótesis de que las colonias pudieran deliberar 
i resolver por sí solas acerca de su organización 
política, sin 'intervención de la metrópoli. 

— La América, decian, no debe separarse ja- 
mas de la España. 

— ¿I si se consolida la usurpación de José Bo- 
naparte? les objetaban los reformistas. 

Como se ve, la pregunta era demasiado em- 
barazosa. 

Los partidarios del réjimen colonial respondían 
eludiendo la dificultad. 

— Tal cosa no sucederá. Manifiesta ser mal va- 
sallo aquel que no desecha una suposición se- 
mejante. 

La contestación no podia ser menos satisfac- 
toria, sobre todo después de las últimas noticias 
recibidas de la Península. 

Así Martínez de Rozas i sus correlijionarios 
ganaban cada día mas terreno en la opinión pú- 
blica. 

Como era natural, se aumentaban también en 
proporción a esto las desconfianzas i los temores 
que inspiraban a sus adversarios políticos. 

Un español llamado don Joaquín de Molina, 
que trajo encargo de la suprema junta central 
gubernativa de España e Indias para inspeccio- 
nar la situación de algunos países hispano-ame- 
ricanos, escribía a dicha corporación, desde Lima, 
con fecha 18 de octubre de 1809, entre otras co- 
sas, lo que sigue: 
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«LoB adjuntos papeles que elevo a manos de 
Vuestra Majestad en copia los acabo de poner en 
las del diputado electo por este reino para la 
junta central de su soberano gobierno de Espa- 
ña e Indias. Ellos son resultas de mi comisión en 
el reino de Chile, de cuyas primitivas actuacio- 
nes, después de haber dado el correspondiente 
parte a Vuestra Majestad, comunicaré en breve 
su duplicado. 

«Contiene el número 1.® la copia de una carta 
reservada que escribí al gobernador de la ciudad 
de la Concepción de Chile don Luis de Álava 

?ara que velase la conducta de don Antonio de 
Frrutia, que acababa de pasar a aquella ciudad 
en unión de su cuñado don Juan Rozas, asesor 
privado que concluyó do ser del presidente de 
Chile; le informo del dictamen de dicho sujeto 
sobre los asuntos de nuestra Península, de los 
anuncios tristes que dejaba derramados por los 
caminos en orden a los esfuerzos nacionales, i de 
los efectos que estas noticias causaban en las 
miserables jentes, privándoles de las confianzas 
que les habian infundido las primeras noticias do 
nuestros triunfos, i colmando sus ánimos do des- 
consuelos i flaqueza; indico las observaciones en 
todo semejantes de otro sujeto que habia seguido 
la misma ruta de Urrutia; i no le dejo ignorar 
lo que las propias ideas desfavorables privaban 
en el gobierno de Chile, i de los medios que de- 
jaba tomados con la audiencia para prevenir las 
malas resultas. 

«Contestación de este oficio es el numero 2 del 
sobredicho don Luis de Álava que participa el 
retiro que tenia observado de Urrutia i Rozas, i 
lo poco que se dejaban ver de sus paisanos; dice 
lo I)ien conocido que tenia el carácter del según- 
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do; lo que por mis noticias deducia de su modo 
de pensar; lo indiferentes que juzga serle a él i 
a su familia las aflicciones de la nación, lo cual 
colije de que siendo de las mas poderosas, no 
habian contribuido con medio real de donativo 
para los gastos de la guerra, negándose todos a 
ello, así como el rejimiento de milicias de que es 
Rozas coronel, con otras varias especies que men- 
ciona, dignas de ser entendidas. 

«El número 3 es un oficio del mismo don Luis 
de Álava, en que reservadamente me participa 
la llegada a Santiago de Chile i Valparaíso de 
dos franceses, cuya cautela misteriosa aumenta- 
ba de ellos la sospecha: da las señas del uno de 
ellos en particular; i participa haber trasladádose 
a Chile estos sujetos con carta de recomenda- 
ción del virrei de Buenos Aires don Santiago 
Liniers, i pasar a Lima en la fragata Águila^ 
añadiendo otras varias especies relativas a las 
sospechas que inducían \^s circunstancias i mis- 
teriosos manejos de tales sujetos. 

«•El número 4 es el informe que posteriormente 
he adquirido, i que en contestación dio el tenien- 
te de fragata don Eujenio Cortes al oidor Baso, 
a quien sin duda comunicó el gobierno la orden 
para que examinase el paradero de dichos suje- 
tos i sus circunstancias. Ambos son fí-anceses; i 
según la contestación de Cortes, el don Luis, que 
se aparentaba criado, según relacipn de Álava, 
es de mayor jerarquía, instrucción i luces, que 
el don Santiago, ya conocido repostero en Buenos 
Aires de don Santiago Liniers. 

«Por otras dilijencias estrajudiciales que he 
practicado, se sabe que el dicho Luis se da por 
apellido Peyremon; i que el pasaporte de don 
Santiago Liniers (con que se introdujo en Lima 
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})rocedente de Buenos Aires) le hace natural de 
os Cantones Suizos, sin embargo serlo de Jine- 
bra. El compañero Santiago, natural de Perpig- 
nan, suplantó su apellido Muret con el de Muñoz. 

a:El número 5 es una proclama esparcida en 
Santiago de Chile, cuyo autor creó ser el escri- 
bano Torres, celoso defensor de las cosas nacio- 
nales, que ya debe ser conocido en el gobierno 
de España por varios informes que ha comunica- 
do a él de las ocurrencias de dicha capital i su 
gobierno. 

«En varias partes de este continente, se ad- 
vierte una especie de combustión que pudiera 
hacer temer un incendio universal, si vasallos 
menos leales poblasen los dominios australes 
americanos de Vuestra Majestad, o lo que es mas 
cierto, si la Providencia Divina, que firmemente 
creo vela en su conservación, no burlase las ma- 
quinaciones de los hombres perversos que cunden 
por esta rejion, procedidos los mas de Buenos 
Aires, donde puede asegurarse que los franceses 
tenian como fijado su domicilio.3) 

Según el testimonio que acaba de leerse del 
emisario de la junta central don Joaquín de Mo- 
lina, la América Meridional, a fines de 1809, se 
hallaba bastante conmovida. 

En concepto de Molina, aquella alteración era 
causada en gran parte por las maquinaciones de 
los ajentes franceses que recorrían en todas di- 
recciones las colonias del nuevo mundo, provo- 
cando a la infidelidad, i fomentando disturbios. 

Sin embargo, a lo menos por lo que respecta a 
Chile, la intervención estranjera denunciada por 
Molina no produjo efectos perceptibles en el cur- 
so de los acontecimientos. 

Lo que ajitaba los ánimos en este país era, no 
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las insinuaciones i las intrigas de los bonapartís- 
tas, sino las esperanzas que los criollos empeza- 
ban a concebir de lograr, en medio de los apuros 
de la metrópoli, sus antiguas i ardientes aspira- 
ciones. 

Ellos se resistían a someterse, tanto al rei in- 
truso, como a las autoridades improvisadas en la 
Península. 

Probablemente los caudillos principales del 

f)artido criollo deseaban en su interior que se pro- 
ongara la lucha entre los franceses i los españo- 
les a fin de ganar el tiempo suficiente para reali- 
zar sus planes. 

La actitud que, según el informe de don Joa- 

Íuin de Molina, habian asumido Martínez de 
lozas i BUS amigos, es un indicio significativo 
que confirma las presunciones mencionadas. 



II. 



La ajitacion que empezaba a manifestarse en 
Chile no se ocultó al presidente García Carrasco 
i a sus consejeros. 

Alarmados por las novedades a que ella podia 
dar oríjen, procuraron reprimirla por medio de 
medidas enérjicas. 

Hasta entonces, nadie tramaba, i mucho menos 
pensaba llevar a cabo proyectos de trastornos 
políticos. 

Todo se reducía a discutir en simples conver- 
saciones con mas o menos acaloramiento acerca 
de los graves sucesos que se verificaban en la 
Península, i a espresar opiniones acerca de lo 
que convendría hacer en los diversos casos que 
podian imajinarse. 
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Sin embargo, el presidente García Can-asco 
determinó perseguir como si fuera un delito, la 
mera enunciación de ideas desfavorables al réji- 
men vijente. 

Un procedimiento de esta clase, tan repug- 
nante a las doctrinas liberales, que han prevale- 
cido después, no era entonces estraordinario. 

Se sabe que, hasta el principio del presente 
siglo, en varios países, i especialmente en los 
dominios españoles, se castigaban con penas se- 
veras las proposiciones contra la constitución 
f)olítica o la relijion oficial que se vertian de pa- 
abra o por escrito. 

En el tiempo antiguo, se aplicaba a toda mani- 
festación del pensamiento la rigorosa lei a que 
los impresos han estado sujetos con mayor o 
menor estrictez hasta nuestros dias, i que s^e ha 
abohdo solo hace pocos años. 

Las dos primeras personas a quienes García 
Carrasco persiguió acusándolas de haber susten- 
tado proposiciones contrarias al réjimen colonial, 
fueron dos amigos de Martínez de Rozas, llama- 
dos don Pedro Ramón Arriagada i frai Rosauro 
Acuña, los cuales residian en Chillan. 

Habiéndolos mandado traer a Santiago, el pre- 
sidente los puso a disposición de la audiencia 
para que fuesen juzgados. 

«Este procedimiento, decia García Carrasco 
con fecha 1.® de noviembre de 1809 al oidor don 
Manuel de Irigoyen, comisionado para levantar 
la sumaria, se ha fundado en un denuncio que se 
me dio con carácter de verídico de que en un dia 
del mes de agosto concurrieron con don Juan del 
Solar, en su tienda i ciudad de Chillan, don Cle- 
mente Lantaño, don Jacinto Piedra, don Felipe 
Josó de Aciego i don Podro Ramón Arriagada, 

LA c. . 50 
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quien después de varias noticias i novedades de 
Europa que refirieron entre todos, concluyó es- 
presando que en España ya no habia rei; que 
José Bonaparte estaba jurado i coronado por tal, 
i que estaba gobernando sin impedimento de los 
españoles; que la junta central era compuesta de 
unos intrusos, que no eran mas que unos hom- 
bres particulares como ellos, a quienes no se de- 
bia rendir subordinación; que no debíamos vivir 
sujetos a ellos; que esta junta no trataba mas que 
de mantenernos engañados, sin comimicamos co- 
sa alguna, i espuestos a una sorpresa; que hacía 
mui poco aprecio de este reino; que lo que con- 
venia era que los habitantes todos a una tratasen 
de ser independientes de todas las naciones, i de 
sacudir el yugo español, haciéndose republicanos; 
que este reino no necesitaba de rei; que tenían 
todos los ausilios proporcionados para construir 
armas i las municiones necesarias para la guerra 
i nuestra defensa; que así como estos pueblos se 
habían sometido al gobierno español por su pro- 
pia voluntad, también podían retirarse i vivir li- 
bres de tantas pensiones i pechos que están su- 
friendo; i que poco tiempo se pasaría sin que 
viesen puesto en práctica este proyecto; i aunque 
alguno de los circunstantes le reconvino sobre 
tan villanas i traidoras proposiciones, se sostu- 
vo en ellas, repitiendo que poco tardarían en ver- 
se republicanos, 

dEn otro día del mes de agosto, como a las 
ocho de la noche, estando de visita en casa de 
doña Javiera del Solar de la misma ciudad de 
Chillan con don Jacinto Piedra i ;don Felipe Acíe- 
go, suscitó frai Rosaiu'o Acuña, prior del hospital 
de San Juan de Dios, el mismo plan que produjo 
don Pedro Ramón Arriagada, a presencia de ellos, 
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de la dicha doña Ja vi era i sus hijas; i aunque se 
lo contradijeron los dos primeros, sostuvo su ra- 
ciocinio, persuadiéndoles, como lo hizo don Pedro 
Ramón, lo útil que sería poner en ejecución el 
sistema, i la conveniencia que debia i podia resul- 
. tar a este reino, al del Perú i Buenos Aires, de 
que tuviese efecto. 

((En aquel pueblo, se esparcen de continuo por 
varias personas algunas palabras sueltas inducti- 
vas al mismo fin. El subdelegado no tiene la es- 
pedicion correspondiente para el desempeño de 
su cargo. 

«El espresado Arriagada es sujeto de los pu- 
dientes de dicha ciudad con conexiones con los 
superiores i otras personas poderosas de aquella 
provincia. 3) 

No he podido descubrir la sumaria que formó 
el oidor Irigoyen. 

Sin embargo, es fuera de toda duda que ella no 
dio el resultado que García Carrasco i sus conse- 
jeros habian esperado. 

Debió suceder una de dos cosas. 

O los acusados probaron que se habia alterado 
la significación de sus palabras, atribuyéndoles 
una importancia que ellas no tenian. 

O (lo que es mas probable) manifestaron que 
habian hablado en el concepto de que estuviera 
consolidada i triunfante la usurpación de José Bo- 
n aparte. 

Sentada la cuestión en esta forma, los innova- 
dores o reformistas se colocaban en una posición 
verdaderamente inexpugnable. 
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Principiaban por declarar i protestar que se ha- 
llaban dispuestos a sacrificar sus haciendas i vi- 
das, todo lo mas interesante i todo lo mas amado 
que poseyesen, en defensa de los sagrados dere- 
chos del soberano lejítimo Femando VIL 

Pero si, por una calamidad jamas suficiente- 
mente lamentada, sucumbia la causa del honor i 
de la justicia, era preciso deliberar lo que habría 
de hacerse en suposición tan crítica i funesta. 

Pretender que tal cosa no podía suceder no era 
resolver la dificultad. 

Las noticias que llegaban de la Península ha- 
cían ver que la realización de tal hipótesis era por 
desgracia demasiado posible. 

Los reformistas declaraban con toda decisión 
que antes de prestar obediencia al usurpador es- 
tranjero, preferían hacerse independientes. 

¿Podia acriminárseles por semejante resolución? 

¿Podía exijírseles que, en algún evento, recono- 
cieran la soberanía del tirano que había aprisiona- 
do al monarca verdadero i atropellado a la na- 
ción? 

Tales preguntas eran por cierto sumamente em- 
barazosas. 

Para los sostenedores del réjimen colonial, la 
separación de la metrópoli, o el reconocimiento de 
José Bonaparte, era una alternativa excesivamen- 
te dura. 

No debían hallar que responder. 

El pensamiento de la independencia se intro- 
ducía así en el país al amparo de la fidelidad mas 
ardorosa tributada a Fernando VIL 

Los sostenedores del rójimen político vijente 
tenian sobrado motivo para alarmarse; pero no 
tenían protesto honest) para acusar, i mucho me- 
nos para condenai:. 
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Con fecha 1.° de diciembre de 1809, la audien- 
cia se limitó a determinar que frai Rosauro Acu- 
ña viniera a residir en el convento de su orden qn 
Santiago, amonestándole para que en lo sucesivo 
se abstuviera de conversaciones indiscretas rela- 
tivas a materias de gobierno ajenas de sus cono- 
cimientos e instituto, so pena de imponerle el cas- 
tigo fijado por las leyes, i encargando al prelado 
que vijilara con cuidado la conducta de dicho 
padre. 

Aunque no he visto la resolución que recayó en 
la sumaria contra Arriagada, debió ser análoga a 
la precedente, porque consta que, al poco tiempo, 
este sujeto se jjaseaba libre por Santiago. 

Puede decirse que las primeras persecuciones 
del presidente García Carrasco salieron verdade- 
ramente frustradas. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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